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REFLEXIONES
S O B U E  E L  M E M O Q J A L

P R E S E N T A D O  A  L A  S A N T ID A D  

D E  C L E M E N T E  X I I I .

POR EL GENERAL DE LOS JESUITAS*

En que se refieren varios hechos de los Su­
periores y  Misioneros de esta Orden en to­
das las partes del M undo, dirigidos á frus­
trar las Resoluciones de los Papas contra sus 
procedimientos y  doctrina, y  que demues^ 

tran la incorrigibilidad absoluta

Por Jo ach in  jQE Xb a r &a . Año de 1768a

Se hallará en casa de Francisco Fernandez? 
frente las Gradas de S* Felipe el Fea!,

de este Cuerpo, 

Traducidas del Italiang.

MADRID
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P r ó l o g o .

r^ R Á  desconocido en Portugal en 
j  el espíritu del régimen de la Com­
pañía.
Persuadióse aquel Monarca , que una 

reformación podría evitar su proscripción! 
y  asi obtubo un Breve de Reforma cometí-’ 
do aJ Cardenal Saldada por la Santidad 
del gran Papa Benedicto XIV*

Qualquiera reformación en este Cuer- 
po era insuficiente ; gobernándose todo 
por el espíritu de uno , que es el General, 
y  á cuya voluntad dirigida por los Asis­
tentes se mueve toda la máquina*

Nadie tenia mayor Interes en resistir 
la Reform a, que el mismo G eneral, y  así 
fue el que dio el Memorial! cuyo comen- 
tarto se contiene en este Papel de Refle­
xiones : tomando él la voz á nombre de la 
Com pañía, sin que hablasen palabra las 
Provincias de P ortugal, como se lee en su 
contexto*

Este Memorial de 31 de Julio de 
1758 , fue por donde empezó el General 
la scena, contradiciendo la Reforma por 
los aparentes motivos, que las reflexiones 
van aclarando*

N o habiendo logrado este fin , se si­
guieron los atentados deí día 3 de Setiem­

bre



bre del mismo año , para impedir por vías 
de hecho lo que en justicia fue despre­
ciado.

E l Memorial comentado le,procuraron 
suprimir los mismos Jesuítas por las conse- 
queridas de mancomunidad , que producen 
al Cuerpo los sucesos de Portugal. Por 
esa razón es un monumento importante 
para la pública instrucción á los que medi­
ten la serie de los sucesos posteriormente 
acaecidos en aquel R eyn o; y para conven­
cerse de que el régimen de la Compañía era 
entonces un misterio , hasta que la publi­
cación de sus Constituciones , y  el gran 
número de acaecimientos posteriores á el 
año de 1 7 5 8 , há iluminado al Público,

Esa es la razón por que se le presenta 
en nuestro idioma un documento, que no 
parecería de importancia á la primera vis­
ta , y  que en su tiempo no podía producir 
iguales efectos que al presente , en que se 
há visto obrar con medios contradictorios 
á esta Compañía , rehusando en Portugal 
la reforma con un parricidio , escusán- 
dose en Francia á comparecer en juicio, 
y  dándose en España al fanatismo para 
abusar de los Pueblos contra lo que hay 
mas de sagrado y  respetable: medios en 
sí diferentes ; pero encaminados al mismo 
ñn de independencia, - ....

" R E -
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R E F L E X I O N E S
SOBRE EL MEMORIAL PRESENTADO 

A LA SANTIDAD DE CLEMENTE XIII* 

POR EL GENERAL P E  LOS JESUITAS,

que recibí de V .m . en la que me 
aseguro , que los Jesuítas havian presen­
tado á la Santidad de Clemente X III. el 
artificiosísimo Memorial 5 de que ahora 
quedo convencido 5 viendo ? que para sa­
tisfacerme me incluís la copia fiel» Es 
tanta la estimación que hago de la equidad 
de V.m* que no me persuado á que con­
dene como irracional mi tardanza en dar 
crédito á la primera noticia de una nove­
dad 5 que si no tenia todas las señales de 
increíble s á lo menos tr&hía todo el ayre 
de estraña, y  propio para sorprender á 
qualquiera* Discurría y o  entre mí de esta 
manera : O  el Memorial presentado ai

S verdad , Amigo 9 que erré en no 
haver creído á la primera Carta,



8 E lementos para  l a  
Sumo Pontífice es de tal naturaleza, que 
confesando la culpa los Suplicantes , im­
ploran clemencia ; ó negándola, piden jus­
ticia* Para reducirme á creer lo primero* 
era menester hacer mucha violencia á mi 
entendimiento , y  retrasar enteramente 
mis ideas formadas poruña larga prádáca^ 
y familiaridad con estos PF. y  por la con­
tinua lección de muchos libros , que me 
fian instruido plenamente de todos los en  ̂
cuénteos 5 diferencias , y  travesuras , que 
en varios tiempos han tenido los Jesuítas en 
muchas Cortes de la Europa , y  por las, 
que se han visto expuestos al peligro de 
experimentar sobre su cabera el peso det 
autorizado brazo de los M onarcas, justa­
mente irritados,
- E n tre  tantos casos, que me presenta’ 

mí memoria * no puedo hallar uno, en que 
los Jesuítas, para evitar el inminente pe­
ligro de su Cuerpo, hayan confesado hu­
mildemente su culpa , é implorado la cle­
mencia de los Principes ofendidos. Diré» 
mas * que son rarísimos los exemplos de- 
tal procedimiento, quando peligra 5 ó cor­
re riesgo aun uno solo , o pocos de los* 
acusados ? y  convencidos de enormes d e-5 
lhos. N o  j Am igo * no son las máximas:

con



H istoria  de los Jesu ítas* ^  
eon que se ha gobernado , y  gobierna k  
Compañía , máximas, que inspiren humil­
dad , y  sumisión ; sino audacia , prepoten-* 
da , soberanía , y  ambición de hacerse 
formidables á la potestad del siglo , y  de 

| la Iglesia : con que no pudiéndome per  ̂
í añadir á mí mismo, que los Jesuítas, cotí-* 
\ fosando , y  detestando su culpa , hayan 
\ recurrido á la clemencia de nuestro So-? 
| berano, por la mediación de su Santidad^ 
f quedaba solo, que , ó negando , u ocultan* 
\ do el delito 5 buscasen la protección dé la 

justicia* Pero aquí hallaba graves contrae 
: dicciones. Esté (decía y o )  el dicho Me*
\ moría! delineado con los mas finos artifi- 
I e ios, ó con la mas cautelosa madurez: 

este endulzado con las expresiones mas 
delicadas, y  con la modestia mas indus- 
tn o sa ; no podrá el espirita, y  la subs? 
tanda de él dejar de ser sumamente inju­
riosa á nuestro M onarca, y  al Cardenal 
V isitador, y  un compuesto de paliados 
oprobios eonrra la incorrupta justicia de 
u n o, y  otro. En suma, la súplica no pue­
de ser otra cosa , que una especie de ape­
lación para avocar la Causa desde su prin­
cipio en este Reyno á la Curia Romana; á 

abra camino la querella, de
que

cuya apelación



lo  E lementos pa r a  l a  
que las Representaciones hechas por núes-4 
tro Soberano á ía Santa Sede hayan sido 
insubsistentes, y que los procedimientos 
del C ardenal, si no son injustos , son á lo 
menos sospechosos , y  regulados por una 
preocupada pasión por el verdadero zelo* 
Que los Padres Jesuítas ( decía y o  entre 
m í) 3 que están acreditados de hábiles * y  
de tener una profunda penetración 5 hayan 
dado semejante paso , créalo quien quisie­
re : y o  por mí no lo creo. N o  son tan 
simples j que caygan en la imprudencia? 
y temeridad de hacer á nuestro Soberano 
un agravio 3 que tanto puede irritarle , y  
al Cardenal de Saldaña un oprobio tan 
atroz, suscitando de este modo entre esa 
C o rte , y  la nuestra un fuego tan encen­
dido 5 y  vehemente, en que ellos solos 
corren el peligro de quedar abrasados.

T a l era mi modo de discurrir, y  me 
parecía rectísimo; pero le reconozco fa­
laz desde que veo por mis ojos la copia 
del Memorial* Yo confieso á V .m . que al 
leerle me quedé sorprendido de la de­
masiada animosidad de los Jesuítas ; y  no 
sé cómo al tiempo de escribirle, y  de pre­
sentarle no les vino á la memoria una in­
mensidad de reflexiones * y  hechos 3 ;que

de-



H isto ria  pe  io s  Jesu ítas» tt  
debían representárseles , como á mí me 
ha sucedido en el tiempo } que por dos 
veces lo he leído» Juzgo también 5 que 
mm era necesario se Ies pusiesen á la vista 
muchas mas consideraciones, que á mí; 
pues ellos hacen en esta tragedia el papel 
de acores interesados , y  yo  el de un 
mero s é imparcial oyente» :

Pero V.m* me dirá , qué reflexiones 
son las que me vinieron á la memoria, 
quando leí el Memorial ? A m igo, yá  sabe 
Y .m . que entre los dos no hay cosa oculta, 
ni mysteriosa 5 y  asi se las comunico en 
confianza, y  con aquel ánimo desapasio­
nado 5 con que serán recibidas de V.m# 
Pongo primero el Memorial á la letra, pa­
ra exponer después mis reflexiones sobre 
el contenido de sus palabras»

M E M O R I A L  P R E S E N T A D O ,  
por el P* General de b s  Jesuítas en 31# 

de 'Julio de 17 58» d la Santidad 
de Clemente X III.

B e a t í s i m o  P a d r e #

EL General de la Compañía de Jesús, 
postrado á-los Pies de V* Santidad*



ix  E lementos p a r a  la  
j-,humildemente representa el extremo do** 
„lor 5 y  daño, que padece su Religión por 
aloque sucede en Portugal. Por atribuir­
l e  gravísimos delitos á los Religiosos ha-* 
„hitantes en los dominios de $. M . F. ex- 
5,pidió el Sumo Pontífice Benediéfco XTV, 

de feliz memoria, un Breve, deputan- 
,,do en él por Visitador, y Reformador 
jjde la Compañía con amplísimas faculta- 
„ des al Señor Cardenal de Saldaba. El Bre*
3, ve, no solo fue impreso en Portugal,sino 
utambién reimpreso, y  esparcido por toda 
j5 la ítafia. En virtud de é l, publicó el £mb 
„nentisimo Visitador un Ediófco, en que se 
„declaraban universalmente reos de negó- 
„elación aquellos Religiosos. Además de 
„esto, el Señor Carden al Patriarca, noobs* 
,3 tanto la Constitución Superna dz  Ciernen- 
5Jt e X ,  que prohíbe á los Obispos incon- 
insulta Sede Apostolicé el quitar á toda una 
„Com unidad Religiosa las licencias de 
j) Confesar ; suspendió del Confesonario, 
My  Pulpito i  todos los Religiosos de la 
33 Compañía , existentes no solo en su 
si Diócesis de Lisboa * sino en todo el Pa- 
SJ m arcado ; sin intimarla suspensión á di- 
^•chos Religiosos , sino haciendo vér'itn- 
„  próvidamente íixados los Edíétos en to- 

f 5j das



H istoria  de los Jesuítas- 33 
„das las Iglesias de Lisboa, de lo que tiene 
„e l P. General documentos auténticos* 

„LosR eligiosos de Portugal han pade­
c i d o  esta gravísima execucion con la hu- 
„m ild ad, y  sumisión que deben. Están per- 
„  suadidos de la reda intención de S. M. F. 
„d e  sus Ministros, y  de aquellos Eminen- 
„  tísimos Cardenales; pero sin em bargo, te- 
„  men que estos se hallen preocupados por 
55los artificios de personas malévolas, pues 
„n o  pueden persuadirse sean reos de tan 
„  atroces delitos; y  principalmente porque 
„ n o  haviendo sido ninguno de ellosperso- 
„  nalmente reconvenido, no han tenido lu- 
„g a r  de producir sus defensas, y  disculpas* 

„ Y  quando sean reos de los supuestos 
„atroces delitos, esperanque una culpa tan 
„  grande no sea común á todos , ni á la 
„m ayor parte, y  no obstante se ven todos 
„  comprehendidos en la misma pena- Final- 
„m en te, aunque sean culpados todos los 
„R e lig io so s , hasta el ultimo de los exisr 
„  tentes en los Estados de S* M. F. (que pa­
sa rece no se puede suponer) ,  suplican, que 
„se  les mire con benignidad, atendiendo á 
„lo s mas, que en todas las otras partes del 
„  mundo emplean sus fatigas en promover 
„(segú n su s cortas fuerzas) el honor dp

„  Dios,



14 E lementos p a r a  la 
D ios, y  la salud de las almas. A  toda la 

»Religión se estiende el daño, y  descre- 
„  dito 5 aunque ésta aborrece los delitos, que 
„se atribuyen á ios PP. de Portugal, y  sin- 
»guiarmente quaneo pueda ofender los Su- 
„periores Eclesiásticos, ó Seculares, de­
se a n d o , y  procurando , quanto le es posi- 
„b le, libertarse aun de aquellas faltas áque 
„esta sujeta la fragilidad humana, especial- 
„mente la muchedumbre.

„Ciertam entelos Superiores de k  Re­
l ig ió n ,  com o consta por los registros de 
„las Cartas escritas, y  recibidas, han insis- 
„tido siempre sobre la mas exa&a, y  regu- 
„lar observancia en las Provincias de Por­
tu g a l  igualmente que en las de otros Rey- 
„nos; y  haviendo por otra parte tenido no-̂  
„ticia de otras faltas, no han tenido la me- 
„ ñor délos delitos, que se imputan á aque­
l l o s  R elig iosos, ni han sido previamente 
„amonestados, y  avisados antes, para que 
„pusiesen el remedio*

„D espués que han sabido, que aquellos 
„Padres han incurrido en la indignación de 
„  S* M. F* han tenido el mas vehemente sen- 
„  timiento ; han suplicado se les diese noti- 
„cía  particular, asi de los delitos, como de 
„los reos; han ofrecido á S. M . F* darle to-,

sj da



H isto ria  bf  io s  Jesuítas* ty  
s>da la debida satisfacción 3 decretar contra 
„  los culpados la pena merecida , y  embíar 
35 por Visitador á los Países ultramarinos la 
35 mas hábil, y  acreditada persona de la R e­
l ig i ó n  , para que quite los abusos, que 
35 se huviesen introducido- Todas estas hu­
so mildes súplicas, y  representaciones de los 
,3 Superiores no han merecido ser oidas* 

„N ace  además un grave temor 5 de 
35 que esta V isita , en lugar de causar mili- 
33d ad , y  reforma, produzca inútiles dis- 
33 turbios ; lo que especialmente se teme  ̂
3, respeóto de los países ultramarinos, para 
33 los que d  Eminentísimo de Saldaña está 
3, necesitado 5 y  tiene facultad de delegar 
3? otro sugeto. Se tiene plena satisfacción de 
35 dicho Eminentísimo en quanto dispon- 
33 ga por sí mismo; mas parece que se puede 
35 temer con razón, que entre los Delegados 
95 se hallen personas 5 ó poco instruidas de 
33 los Institutos Regulares 5 ó no bien in- 
33 tencionadas s de lo que puede originarse 
i, mucho daño : Por tanto , el General déla 
i. Compañía de Jesús por s í , y  en nombre 
» de toda su Religión 5 con la mas humilde, 
33 y  eficaz súplica, implórala autoridad de 
sis V * Santidad , a fin de que se digne previ­
as denciar ios medios ? que su alto entendí-

„m íen-



té  E lementos pa r a  l a  
¿5miento 3e dictará, para la indemnidad de 
55 los que no sean reos , y puedan justificar 
55sus acciones; para la justa, y útil enmien- 
55 da de los que sean convencidos; y  princb 
5,pálmente para el crédito de toda la Rcli- 
J5gÍon, y  para que ésta no se haga inútil, y  
j, siga promoviendo el divino servicio , ía 
„salud de las almas , y  el ayudar á ía Santa 
„Sede , cooperando con el santo 2eio de 
„vu estra Santidad , para quien el General* 
5, y  toda su Religión imploran de Dios to- 
55 das las bendiciones celestiales en dilatada 
5,serie de años, para aumento , y  prospe­
r i d a d  de la Iglesia universal.cc

V

R E F L E X I O N  P R I M E R A .

,5 El General déla Compañía de Jesús re* 
5, presenta el extremo dolor , y  daño , que 
„  padece su Religión , por lo que sucede 
55en Portugal. Por atribuirse gravísimos 
¿i delitos á los R eligiosos, £C

A trib u ir delito k alguno , en el co^ 
mun uso , y  sentido , es lo mismo que 
agravar indebidamente la culpa, cambiar 
en juicio la sospecha , y  hacer culpable al 
inocente , ó no convencido de reo, ¿Pero 
qué acaso, se. trata aquí de alguna de lee-



¡  H is t o m a  io s  Jesuítas* l y  
| tachn morosa l ¿De algún ilícito deseo l 
|  $De alguna culpa nacida * y  muerta en el 
| corazón, de las que solo Dios es el inía- 
| lible testigo l ¿O acasa se trata de delito? 
|  probados , de delitos descubiertos 3 y  de 
|  delitos deducidos en el tribunal de la 
¡¿evidencia ? Los libros originales y y  autern* 
I  ticos de Com ercio, y  C á x a 3 no son libros 
(¡de Sybiks 5 ó libros^supuestos5 y  no vistos^ 
J p  vistos 5 y  no leídos , o leídos 5 y  n o  en  ̂
pendidos. Los que testifican del tráfico 
^prohibido 5 é infame de los Jesuítas , .están 

¡¡v ivo s: todavía hablan > y  si ios tiene en su 
¡Jpoder una mano segura , no los. tiene pat% 
^ocultarlos, ni para rasgarlos., sino para 
Éjhacer pública 4 todos Ja extraña habilidad 
¡¡pe estos PP. Comerciantes. Sus, Almacéne^ 
¡Jo, por mejor decir 5 ms Aduanas, 5 no. son 
g y á  los edificios encantados de Ariosto^ 
(fabricados solamente ,en la fantasía del
¡¡¡Poeta ; porque aún están en píe .* aún se* 
iestán viendo, aún se hallan llenos de ge? 
fieros mercantiles en todos los, Dominio? 

Portugal * por- no. hablar, dejotrps*
ffijB 4 á nosotros no nos pertenecen* En lo$ 
¡¡¡demás Pueblos son tan notorios V y  tañ 
Icomunes los Almacenes de loa Jesuítas'* 
I como sus Iglesia?* Finalmente  ̂ la s . vio?



iB E lementos faü a  l a  
leticias , la prepotencia , las opresiones de 
ios V a sa llo s , las usurpaciones 5 y  la Inft“ 
delidad contra ei M onarca, no son y á  
rumores esparcidos por Autores Inciertos* 
y  aumentados por la voz v a g a ; sino he^ 
chos verídicos ? autenticados con las que?» 
xas * con  los recursos, con las lagrimas 
de ios Pueblos , de los Ministros Reales* 
de los Misioneros, y  de los Obispos; 
cuyas v o c e s , aumentándose de diaen día* 
rompieron , finalmente, la fuerte barrera* 
que p or tan largo tiempo se oponía á su 
curso j é  impedia que llegasen al Trono* 
|Con todo eso s se atreve á decir , que los 
delitos se atribuyen á los Jesuítas ?

Pasemos mas adelante, A m igo s y  re-» 
flexionemós quáles pueden ser estos gra« 
visim os delitos* que se les atribuyen» Estos 
son aquellos sobre que'el R e y  de Portugal 
hizo-sus Representaciones al difunto Pon« 
tífico Benedicto X I V , como es notorio k 
todos y  como testifica en su Breve el 
mismo Papa# Vamos a ver quién deberá 
pasar por autor de la calumnia, y  de la 
impostura# No debemos confundir con pa­
labras la culpa, sobre la insinuación de los 
M inistros 5 que declaran por malévolos á  
los Jesuítas; porque saben los Portugueses*

y
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| y'sabe toda la Europa, que el R e y , estre- 
| chado con grande numero de quejas 5 y  
¡ recursos contra los PP» no ha precipitado 
i d  juicio : no ha presentado á la Santa Sede 
fbsus lamentos hasta después de maduro 
| examen de hechos, y  de razones: después 
I de haver tocado con su mano la verdad7+'
| de las Representaciones ; y  después de ha  ̂
| Ver pesado con rigurosa balanza la justicia, 
| y  el zelo de los recurrentes» Si los Jesuítas, 
fn o  obstante, quieren declararse agravia- 
f dos s porque se les atribuyen delitos gra- 
¡visim os, culpan directamente al R ey  , y  
fie notan , ó de maligna aversión , ó  á lo- 
fmenos de imprudente credulidad. ¿Pero eó* 
§mo podrían, sin notoria injuria de S. M , F* 
|y  sin interno remordimiento, calificarle^ 
p e  m alévolo, ó de ligeramente crédulo en 
¡su perjuicio ? No ignoraban 5 no , que el 
¡R ey se preciaba de am ar, y  proteger la 
¡Compañía , imitando á sus venerados pre­
decesores, á quienes los Jesuítas deben su 
jprimera fortuna, y  la basa fundamental dtf 
¡su grandeza. Ellos llamaron los Jesuítas á 
gsu Reyno , los establecieron en todos sus 
fD om inios, los enriquecieron de rentas, 
[les abrieron el camino , y  les subministra - 
¡ron grandísimas cantidades , para introdu- 
[ B % cir-



l o  -Elementos $aha l a  
cuse en otros Países, donde deseaban en^ i 
trar, no sé si por interés, ó por zelo * los re- | 
cibieron en su propio Palacio ; y  lo que es I 
usas > depositaron sus propias conciencias j 
en sus manos. jP e ro  quántas pruebas de j 
amor no han experimentado los Jesuítas j 
de los Monarcas Portugueses en las cg~ ¡ 
y  unturas escabrosas de las célebres contra- ! 
yersias sobre los Ritos de la C h in a , y  : 
M alavár ? Estos Monarcas se han empe­
ñado siempre en defender la Compañía 
(-si - no es que los Confesores se tomasen la : 
libertad de escribir á la Corte Romana en 
nom bre de los R e y e s), y  en sostenerla 
con todo ardor : lo que dió motivo í  
Benedicto XI'V para exclamar: ,3 ¡ Ah Mo* 
„narc& s de P ortu gal! ¡quán estrecha;

cuenta háveis de dar á Dios por la dema* 
pistada protección 5 que prestáis a los Je*: 
¿ s u ita s ! pues fiados en e lla , desprecian 
s, con escandalosa audacia las Constitución 
„n e s  3 y  Bulas Apostólicas*44 Habló este 
Pontífice como tan grande hombre qu§ 
era : habló como Papa , y  Maestro de lá 
Ig le s ia ; pero aun hirviera tomado un buen 
expediente, si huvíese hecho semejante ad« 
vertencia á muchos del Sacro Colegio 3 y  
otros Prelados Romanos. ■ ¡



f; H isto r ia  m  los Jesuítas, t i  
|¿ ' Pero volvamos á nuestro ín d y to R e y , 
|: que continuo 3a série de sus beneficencias 
|v á favor de los jesuítas , hasta haver aban« 
|( donado su alma en manos de ellos , y  ai« 
f^-Vergadolos en su mismo Palacio , sin se« 
f  pararse de su dirección , m echarlos de él,
;: hasta que con clara luz los reconoció con 
IfJ horror , y  espanto hombres ele mala fe, 
p fyD oftores de'M oral corrupta. Para dar 
!¿ este paso , ¡qué violencias no necesitó ha** 

írer á su mismo Real coraron ! Le fue pre- 
Inciso reprimir todos los estímulos de aquel 
• árnor envejecido , que havia fomentado 
|:en su pecho á favor de la Compañía des« 
;!.de su edad mas tierna z de aquel amor di- 

de que abusando los Jesuítas, se atre­
v ie r o n  á tantos excesos , representando á 
|dos ojos del Soberano por largo tiempo co- 
fin ó  impostores á los Obispos, Misioneros, 
Uy Reales M inistros, que exponían sus que- 

as esta Corte 3 y  hallaban medios una, 
otra vez para hacerlas llegar í  los oídos 

él Rey* E l sólo amor á la Compañía, 
nido al innato respeto de los Soberanos 

Portugal para con k  Santa Sede * ha 
echo que nuestro Monarca - plenamente 
rfbrmado de los gravísimos delitos de los 
esuitas 5 no haya usado de su Real po-

B 5 tes-
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misma Iglesia cíe Jesu-Christo, qué es p o í f  
esencia inmaculada , y  santa, no se haf |  
avergonzado muchas veces, y  ultimameiw I 
te en el sagrado C oncilio de Trente d& 
reconocerse 5 y confesarse necesitada de 
reforma en las costumbres de sus mienW 
bros, sabiendo muy bien , que en el eaifr¿ 
po Evangélico con el grano limpio se sue* 
le m ezclar alguna vez la cizaña , y  qué 
en la g r e y  de Chrísto entre los cordero# 
se introducen los cabríos* Pero la Com^ 
pañía tiene privilegios s que Jesu-Christo* 
jamás concedió á la iglesia su Esposa* Lea; 
V.m. lea , si quiere irritarse en sumo gra*# 
do , lea V .m . un cierto libro Jesuítico in­
titulado : Imagen deíprimer siglo de la Com- 
fama de Jesús, „en  donde esta se jaéfca dé 
5iser una Congregación de A n geles, d e  | 
,»nuevos Apostóles , de nuevos Sansones 
„llenos del Espíritu del Señor , y  por la 
„mas perfecta de todas las Religiones# A llí 
„hallaré V*m. el don de la Infalibilidad^
Á de la Impecabilidad , y  todos <jü&ntos 
„V .m . podrá idearse-“  ■ • ?

Este nuevo espirita de humildad s qué 
hace tan odioso k los Jesuítas el nombre 
solo de reforma , suena muy bien - en los 
oídos d e  la Santa Iglesia« ¿Y sabe V#m. dé 

■ \ don-



\ H isto r ia  de los J esu itAs, ¿ f  
í doitd£ nace tal diferencia de sentimientos 
: entre ia Iglesia , y la Compañía ? Y o  io 
Idiré* La Iglesia, porque es estable , y  re* 
I gülada por una santidad invariable de 
ído& rina, conoce lu ego , y  condena por 
desorden lo que verdaderamente es des- 
ord en ; y  no aprueba, ni disimula en los 

| Itijós , que se extravían, prédica alguna de 
i ¡moral estraño , y  contrario al que ensena, 
| y  ha ensenado siempre La Compañía al 
Montrarío ? por basa de su régimen , y  con- 
| duda no tiene sino máximas pestíferas, y  
l corruptas : por esta razón la corrupción 
; de los hijos nunca es contraria á las per- 
\ tersas dodrinas de la madre. De nqui m- 
I ée , que quando se trata de reprobar , o  
f condenar los sentimientos s 6 acciones de 
1 algunos miembros, se resiente todo el cuer- 
j po , todos juntos toman la defensa, y  to- 
| dos , como leones fieros, rugen contra los 
| Zélosos Censores, ¡ O  si pudieran íe- 
j Vantar la cabeza de los sepulcros aquellos 

pocos Jesuítas sinceros, y  amantes del ver­
dadero bien de la Compañía , que cono­
cieron ser necesaria la reform a, y  suspi­
raron por ella! ¡Qoánto se alegrarían vien­
d o  el Breve de Benedí&o X IV  , para re­
formar los Jesuítas * si no en todas partes,
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á lo menos en los Dominios de n u est^  
M onarca ! ¡Qué gracias no ciarían al Pon-, 
tifice , al Rey , y  al Cardenal de Saldañal; 
H ablo de un P. In ch ofér, de un Flora-*; 
vanti ? de un General González \ de los 
quales s los unos presentaron suplicas á los 
Papas para h  reform a, y  el ultimo la pro-, 
curaba con su Suprema Autoridad , como 
Cabeza incorrupta de un cuerpo viciado« 
Hablo de un San Francisco de Borja , de 
un General Vitellesqui, que lloraron sobre 
la abominación, y  corrupción de su mis-, 
fna Compañía, Me abstengo ? Amigo 5 de 
referir sus palabras, porque son notorias* 

Pero no puedo dexar de copiar las de 
un Jesu íta , que después de haver viv id a  
largo tiempo en la comuo inescusable ce­
guedad de sus compañeros, arrastrado de 
sus remordimientos, abrió en la última ve­
jez ios ojos í  la luz* Este es d  célebre 
Jum de Mariana, que dio á lu z  un trata­
do de la Variación del precio de las Mane-  
das en España ? por lo que fue puesto en 
prisión ; y  otro tratado mas ruidoso de 
Rege &  Kegts mstitmidm , que fué refu­
tado por la Sorbona ; y  el Parlamento de 
París le condenó á las llamas- Aqui vera 
Y . íeu cqixjq habla el buen viejo en el}?brp

que



I  H isto r ia  de lo s-Jjesuitas* %j  
¡¡p e  compuso de Mariis Societatis , eortm? 
|s£ue causis , ac remediís n de Jos defeélos 
||3¡de la Com pañía, y  de sus causas, y  re- 
Üj medios,?c después de ha verse reconocí- 
^otí'erum qaod in me est y quo propias ingra­
vescente arate (murió de edad de ochenta 
|jp siete años ) ad extremara judicium acce­
día * eí certius assevera, Societatem nostramo 
Ijf&e ex Deo dalia procul est , in praceps rae- 
¡|re, ac brevi eftam casuram omnino , nisi 
¡peus ipfe det opem , ejufque filii pro sua in 
tífftatrem pietate , omnique privati commodi 
Vtudio seposita, prasens auxiíium afferant 

ad vivas asque partes eircumcidant, si 
y$ta opus , ne ultra pcstis incedat. „M as 
JIj por lo que á mí to ca , quanto mas se au­
g m e n ta  mi v e je z , y  anas me acerco á la 
| , 3cuenta estrecha, que debo dar a Dios,
|  „con tanta mayor certidumbre digo , que 
I „nuestra Compañía (qu e ciertamente es 
| „obra del C ie lo) se va precipitando , y  
| »que caerá enteramente muy presto , si 
| „D io s  nt>la detiene, y  si los Jesuítas, olvl*
¡ » dando todo el cuidado de su propia co-.

?> modidad, ucí la dan , por el amor que de- 
„ben tenerla5 prontos socorros , y  coi> 
i? ten, si fuese necesario, hasta la carne vi-?
» Vá y par.» que no cunda mas la peste» “



'i8 ' Elementos vhrk la
gO jié puede decir á esto e! P* G etiertll 
Un Jesu íta , enamorado de la Compañía* 
tan abantado en ed ad , que y á  no tenia que 
esperar , ni que temer de su R eligión, v íó  
con sola la luz del D ivino juicio 5 al que y i  
se conocía vecino , v io , digo , la necesi«* 
dad indispensable de reforma , y  coÜ 
libertad Evangélica lo avisa á sus hermanos* 
|D lrá  acaso, que éste es un malévolo , int 
enem igo de la Compañía , como los Jesui* 
tas llaman á todos los que no siguen á de^ 
gas sus desordenes 5 aunque sean personal 
respetables por su santidad, y  célebre^ 
por su dodrina? '»

T E R C E R A ,

El B re v e , no solo fue impreso en Por-* 
¿jtugal , sino también reimpreso , y  es^ 

pare ido por toda la Italia, u 
Parece que los Jesuítas se lameos 

tan de esta publicación 3 que jamás ha* 
vria pasado por la imaginación í  puescraí 
C orte , si ellos en cierto modo la hu-.
viesen obligado á ello, ¿Qgién les movió 
después de haver salido el Preve á inven^ 
tar 3 divulgar, y  escribirían tas hablada-, 
rías 9 é imposturas paraJ?teocupar ai PÓ-< 
blico 3 y  ganarle * haciéndole, creer como

fab



m  los Jesuítas.
Biso lo que era verdaderísimo , sin guar- 
lar respeto á quien tenia en su mano toda 

fe autoridad para obrar en la materia; 
¡Usando de tales astucias , no solamente en 
P ortugal, sino en toda Europa ? Por lo 
jhismo rué preciso esparcir por toda esta 
parte del mundo exempiares impresos, 4  
j n̂ de que la mentira no seduxese á la 
¿ente sencilla* Creían acaso, que podríais 
íratar á la Corte de Portugal del misma 

>do, que i  el F. Horberto , y  al célebre 
Berti j contra quienes sembraron de 

02 * y  por escrito , é impresos mü infa- 
es calumnias , ingeniándose al misma 

’empo con artificios, y  rodeos para ilu­
dirles , que se justificasen , y  defendie- 

con públicos impresos \ Estén segu­
ros , que nuestra Corte no tolerará jamás 

^impertinencia semejante á la que usaron 
con el famoso Edi& o de Fernando 1 $ 
Emperador en el año de y  con la
Curia Imperial*

N o será aqui fuera de proposito reto­
car brevemente la Historia , para formar 
un justo encomio á la integridad indeci­
ble de los Jesuítas, y  á la fecundidad de 
inventar' máquinas, travesuras , y  enre­
dos t para promover sus sucios intereses*

Aquel



*' E lementos p a r a  la 
Aquel ju sto  Príncipe, después de las gran­
des ventajas conseguidas contra los Pro­
testantes 5 decretó en su Consejo , que las 
Abadías vueltas á las manos de los Catholi- 
eos fuesen restituidas á los Monges, á quie­
nes antes havian pertenecido, según sus 
fundaciones* Eran estos los Benedictinos, 
los Cistercienses, y  los Premonstrarenses, 

El E di& o Imperial fue sumamente 
aprobado , y  alabado del Papa, que expi­
dió un B reve  al Cesar, dándole las gracias, 
y  ensalzando su justicia. y  su piedad* Ni 
él Edíélo , ni el Breve eran del gusto de 
los Jesuítas, Las Abadías eran pingues, 
merecían su atencíom , y  sus esfuerzos 
para cogerlas. El P* Lamorman , Confia 
sor de Fernando II, supo inventar un es­
tratagema , con el que indujo á el Empe­
rador á sustituir los Jesuítas en lugar de 
los Monges* Descubrióse el enredo , y  
él Consejo Imperial ordenó , que se ob­
servase el tenor del primer Edí& o , en-* 
íerámente conforme al Derecho Natural, 
y  de las Gentes* Mire V im , si los Jesuí­
tas se dexarian quitar tan buen bocad© 
como tenían aferrado entre sus dientes. 
Y a q u e  no pudieron valerles sus impos­
turas , ¡mpugnaremabiertamente los Edxc-
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tos coa públicos escritos , y  le notaron 
de falso s de contrario i  los Sagrados Cá­
nones , y  á la inmunidad Eclesiástica* 
acusando también al mismo Monarca de 
haver excedido los limites de su potestad 
en restituir Jas Abadías á las Ordenes M o­
násticas , sus antiguos dueños. Los Minis­
tros* pues* del Consejo imperial , que 
mientras havian favorecido á los Jesuítas* 
eran justos, piadosos , prudentes, y  llenos 
de zelo por la Religión , fueron al punto 
injustos, enemigos de la Santa Sede, é ín-̂  
ficionados de heregía, Tales eran las can­
tilenas , que sonaban , y  se repetían por los 
Religiosos de la Compañía en muchos li­
bros , que publicaron en brevísimo tiem­
po. | Quiere V .uu mas ? Esta causa , que 
lo era de su insaciable codicia, se quiso 
hacer pasar por una causa de zelo á favor 
de la Santa Sede, y  de la Iglesia ; y  el Pa­
dre Layman , que en esta ocasión publb* 
eó mas de un lib ro , no tuvo vergüenza 
para poner á uno de ellos el título siguien­
te : 53 Justa defensa del Santísimo Papa, del 
5, Augustísimo Cesar , de los Cardenales 
5, de la Santa Iglesia Romana s de Jos O bis- 
3,pos, Principes, y  o tro s , y  también de la 
*, mínima Compañía de Jesús*K ¡ Qué des-

ver-
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vergüenza ! Pues esta guerra duró mas de 
diez anos ; y  aun durante la lid ocuparon 
Jos Padres Jesuítas con violencia varias 
Abadías, llegando hasta sacar por fuerza* 
y á golpes 4  las Monjas del Coro , y  de lá 
Iglesia* donde se havian refugiado, pidien* 
do socorro í  Cielo , y  tierra; pero al fin* 
la justicia triunfó de la iniquidad 5 y  los 
tuviera llenado de confusión, y  de ver? 
guenza , í¡ fueran capaces de tenerla* ; ,> 

Pero volvamos á nuestro asunto. Para 
contener, á los Jesuítas en las usurpaciones* 
en las violencias, en el trafico ilíc ito , no 
havia necesidad de hacer Edictos. Habían 
ban bastante el Derecho de las G en tes, y  
los . Sagrados Cánones ; pero como estas 
voces no se oían , pidió $. M. F. al Santo 
P a d r e p o r  un efe&o de su veneración * la 
Visita, y  la Reforma de los Jesuítas en sus 
Dominios. E l Papa , com o buen Padre, .y  
que discernía muy bien lo verdadero de lo  
falso, la conoció necesaria; y  por su Breve 
deputó al Cardenal de Saldaña, hombre , - 4  
juicio de todos, integem m o. Visitador , y  
Reformador de la Compañía , con las fa~ 
cultades oportunas, y  necesarias para est& 
efe&o* E l Cardenal, en virtud de su cp^ 
misión^y autoridad* hizo algunos Deere-
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tos de reforma tocantes al tráfico ilickó, 
y  comercio dañosísimo al Reyno 5 y  asi 
-las Representaciones del R e y , que con­
tenían una pequeña parte de los delitos 
g, gravísimos atribuidos á la Com pañía,K 
como el Breve , y  Decretos referidos , se 
imprimieron , y  publicaron en varías par­
tes de la Europa. Vamos ahora atendien­
do a qué partido se arrojarán los Jesuítas, 
y  qué máquinas pondrán en movimiento 
para impedir la reforma. \Dirán por ven­
tura , que el R e y , y  su Real Consejo han. 
excedido los limites de su potestad * como 
dixeron del Emperador Ferdinando ? Pero 
d  R ey no ha promulgado E d í& o s h a  he­
cho solamente recurso á la Santa Sede; y  
siendo todo lo que hasta aquí se ha ejecu­
tado una mera; consequencía del Breve 
Pontificio , ios R R VPP* esta vez no puo- 
den hacer jugar s u z e lo  , y  su religiosa 
devoción por la Iglesia *, con que no hay 
lugar de publicar „  la Justa defensa del San­
grísim o Papa s de los Cardenales, de los 
(55Obispos, & C.Í£ ■ ,V :

' l Quiere V .ítú am igo, que y o  le abra 
? iodo mi corazón ?, Yo. me temo,, que estos 
-religiosísimos Padres, están para olvidarse 
■' ds- su decantad^;:veneración; al Romano

C  Pon-
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Pontífice , como han hecho siempre que 
les ha tenido cuenta. Me temo qu£ impug­
nen la autoridad del Breve Apostólico , y  
se-queden lo mas, lo mas con su zelo por 
los Eminentísimos Cardenales. V .m . Sabe, 
por no hablar de muchos otros, cómo tra­
taron á Clemente V III. aun vivienda. No 
crea V .m . que me meta á adivinar. Arre­
glo mis discursos a los dictámenes del Sys­
tem a Jesuítico, dados á conocer en sus 
hechos pasados, y  en algunos rayos de luz, 
que han manifestado. -Aun acá á Lisboa 
llegó cierto pliego , qtié gvró por Roma^ 
que intentaba destruir Ja autoridad , y  k  
fuerza'dél Breve. estará informado1, 
y aunj havrá leido los m otivos, tan inn- 
pertinentes, como ridiculos , qué expo­
ne. Se-dixo además , qu'e' ’el Aütbr era 
aquel rhismb sugetós-que con Inaudita te­
meridad : se haviá atrevido á hacer edr5- 
fer por Roma aquel -otro célebre Papel, 
en" que se impugnaba , é -injuriaba hpf- 
renda menté ■ 1 a faino sa Encycli ca d e  Ben e- 
didlo X IV . sobre las disputas deL Clero, 
y  Parlamentó de Francia; Basta é íto ; es­
ta réwo¥ en éxpeótátiva.■ N é d íg o  nada de 
la Vebéhd§ar;ca 1 uinniay iqíie ■ me témiá de 
'filos contra los Misioneros* y  el Cárdena! 
r * * - de



H isto ria  de to s  Jesu ítas, f p  
de Saldaría , porque éfta yá corre por Í»í- 
plaza. ■ r': ri

Dirá acaso alguno , que las habládti-d 
rías, las falsedades, y  papeles injuriosos-? 
no provienen de los Jesuítas ,■ sino-de ¿tras* 
personas, sus apasionadas. No sé que1 de­
cirme ; pero sé muy bien, que se perderán 
el trabajo en buscar quién'crea'-, quedos^ 
Jesuítas se estén con las manos, en d  seno, , 
y  que sus devotos salgan-á pelar estos ga-t 
tos, como se suele decir. EL morder'de* 
quaiquier forma á quaritos se les oponen,; 
es costumbre tan envejecida entre los Je-* 
guitas} que puede probar stredad porreen-" 
tenares de años* No soy yo  quién lo^fír-^ 
roa, sino su General el Padre Mucio'Vr-* 
telleschi que en su Epístola i .  de Oratione 
ad Patres, &  Fratres Socinatisy habla asir- 
Ne qtuso nobis pFatres  ̂Fratresqae5 blandía- 
mur; non pauti Im in genere valido.frami 
egent, neminí parcunt, nimia agunt libera 
tare &  lieentia. „ N o  nos adulemos1 yPa^ 
S5d res,y  Hermanos mios^Muchos en esté* 
„  punto necesitan de un fuerte freno. :’A  ha-* 
„  die perdonan, obrando con suma insolen- 
« c ia ,y  libertad.“  O yg a V .m . A m igo; Y o  
mismo procuré aquí en Lisboa; persuadir,' 
que estas imposturas no podían venir dé

C  % los



E lementos ta ra  l a  . ■ *'
3©s Jesuítas , por no ser ellos tan impru-1 
dentes en hablar mal de los Ministros, de 
los Cardenales, del R e y , y del Papa ; pero 
el Padre M udo me cerró la boca con 
aquel nemtni parcum. N o , no la perdonan 
á nadie. Quería yo también d e cir, que no 
creía capaces i  los Jesuítas de pecar con­
tra .la justicia, y la caridad; pero el Padre 
M udo me asegura, que son capacísimos^ 
)&on sine gravi charitatis, justitiaque inter~ 
é$m injuri a , ium aliena , sea di ¿la , seu 
f$ñ&'-átugeñt , modo citroque renuncianti 
nunc %n deteriórem partem aecipiunt: ad 
motas animi , arque c&ncilia , Dea reservara 
di judie anda , progrediuntur ; haud seto a% 
dkéndum $ir , res ñeque gestas ttnquam,  
ñeque per somnium quidem oblatas commi- 
nmumur &  jadants „  Obran con grave de-* 
„trim em o de la .justicia, y  caridad, refi- 
^ riendo los dichos, ó  hechos de otros en 
„-varías partes ; y  echándolos á lo peor^ 
„pasan á juzgar de los movimientos, y  se- 
„  cretos de los corazones, reservados á solo 
„  Dios* N o  sé si diga, que fingen, y  publi- 
„can cosas, que ni por sueño han sucedí- 
3, d o ,ee Esta es una idea exáfta de las voces 
esparcidas por la Europa al comparecer el 
Ikeve de Reforma* P ecia  y o : Esto será 
¿c _ ver-



H isto ria  b k  tos Jesuítas, "¡ty 
verdad * respeto de las habladurías de par 
acá; porque , en fin , no era creíble ác 
estos Jesuítas, de los de Francia * de Es*» 
pana, Pero leyendo antes k  el betí- 
dito Padre M u d o , no quedé poco espan  ̂
tado 5 pues añade : Hoc vitiurn , íatius9 
qtiam opus esset , serpere per Socíetatemr 
deploramus omnes* „  Sentimos , y  lloramos, 
3j que este vicio ha cundido mas de lo que 
>3 se podía temer por toda la Compañía..*6 
Ojiando leí esto, no pude dexar de vértex 
yo  mismo muchas lagrimas*
i

Q JJ A R T A .  - ;

,5En virtud de él , publicó el Emínentí- 
„  simo Visitador ún Edi&o ? en .qué se 
s5 declaraban universalmente reos de nc- 
ssgoclacion aquellos Religiosos. “

Qjiedo aquí maravillado cómoi se le 
escapó de la memoria al Padre General 
una particularidad importantísima', que 
omitida, hace creer, que el Señor Carde-» 
nal Visitador ios declaró reos de< negocia­
ción , en virtud del B reve , sin examinar 
mas raxones; pero debía d ecir: En virtud 
del Breve, el Eminéútisímo Vifitador re­
gistró los Colegios v y  Casas de los Jesut- 

-:i r: C  J tas.
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'íaSj y  las halló llenas de Almacenes, y  los 
Almacenes llenos de varias mercancías; y  
entontro auténticamente que hacían ios 
Padres con ellas un gran tráfico r por lo 
que publicó un Edíiáio,, &c., EL PV G e­
neral sí que esta vez se ha engañado. Ha 
creído reparar conun Memoríalito- de pa­
labras , destiladas por alambique T y  dis­
puestas á lo mosayco ■ , los muchos excesos 
de sus Religiosos** jurídicamente: proba­
dos, públicos , y notorios á todo el inunJ 
do. D ebía saber d  PJ G eneral, que los 
Memoriales de semejantes reos no hacen

Q jJ  I N  T  A.

^  Además de esto, e!5eñor Cardenal Pú* 
„ triares , no obstante *, la Constitución. Su- 
„perna de Clemente JC^que prohíbe á los 
„Obispos inconsulta Sede dpastolicá el 
>5 quitar á toda una Comunidad Religiosa 
^Slas licencias de Confesar ; suspendió del 
„Confesonario, y Pulpito á todos los Re-; 
„íigíosos; de la Compañía 5 exlstenteá ño 
„ solo en su Diócesis. de Lisboa, sino en 
*?mcfe ‘A  Patriarcado;. sin intimarla sus* 
5? pensión - á dichos? Religiosos , sinoi hi* 
wcieñdd ^ér improvisamente fijadósdps
i. , . „EríUv"
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„Edictos en todas las iglesias de Lisboa, 
Mde lo que tiene el P. General documen- 
„  tos auténticos.ct

Es de maravillarse , que el P. Gene­
ral confiese aquí estar en esto bien asegu­
rado, hasta tener en su poder ,,docu- 
„  memos auténticos.u ¡A h ! ¡qué pocas 
veces confiesan los Superiores de esta-Re­
ligión haver ignorado los delitos, que $c 
imputan á sus Religiosos!. Qyíero crecí*, 
que sea asi; pero por esto se imputa á los 
Jesuítas de este País una nueva culpa, 
que es, no hayer dado aviso a su propio 
General desuna cosa tan importante como 
es ésta, dé ser acusados de rebeliones, y  
de comercio; ilícito. Se lamenta el Gene­
ral , que el Eminentísimo Patriarca .no. 
haya tenido respeto á la 'Bula Superna* 
Verdaderamente suena con perfe&a har­
monía en la boca de un Jesuíta este lamen­
to ; porque es tanto el zelo ? que siempre 
han tenido en obedecer con humilde sumi­
sión los Decretos de la Santa Sede , y  las 
Bulas Pontificias, que no pudo contenerse 
Benedicto XJV , sin hacerles, el justo elo­
gio , llamándoles : Contumaces hom'mcŝ  
difñüles ánimos, Qonstit, Ex quo singuíari, 
n Hombres contumaces ,. ánimos intrata-

C 4  5, bles,cc
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yi'blcs*cí Y  poco mas abajo dice de los misa­
mos Jesuítas con el motivo de una Bula 
de Clemente X I, que abierta , y  clara­
mente no quisieron obedecer: Per cons-  
tkutmiem adeo soíemnem , <¡ua Clmens 
?(tpa X I 5 se hule controversiú finem dedisse 
festatur , justam &  ¿qumn videbatut eoty 
(esto es 3 los Jesuítas ) qui Sandia Seáis 
MftúYitatem , sese quam máxime revereri 
profitentur , ímmili &  obsequenti mimo Hims 
)iiá'uio semet mnino jubjicere, nec alte- 
ñus qiüdquam CAvUléñ* Nihilominus imbe- 
dientes 7 &  captiosi homtnes exailam cjus~ 
dem Constnmionis observantiam , se effu* 
gereposse puturunt, &e~ „E ra  de esperaiy 
„que los Jesuítas, que tanto jnfian su su- 
¡íj tno respeto á la Silla Apostólica, se some- 
atiesen humilde, y  obedientemente á el 
„juicio de Clemente X I , expresado en una 
„solemne Constitución s en la que testifica 
„  puso fin á esta disputa , y  se dexasen di- 
„  chos Padres de mas cavilaciones, Sin era- 
„b a rg a , estos hombres inobedientes, y  
„  capciosos creyeron poder eludir la exadla 
„observancia de la expresada Consritu- 
„c ío n , & c , íC Con efedro, en el mismo 
modo de  explicarse se v é , que el P. G e -5 
aeral no se atrevía a decirlo 5 y  lo puso

coa
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con vo ces, como que reusaba quanto po­
día explicarse , queriendo dar á entender, 
que quando lo escribía , le temblaría el 
pulso , y 1c saldrían los colores á la cara* 
Id Eminentísimo Patriarca havrá tenido 
sus motivos ; pero la Bula Superna no 
obliga á los Obispos á publicar las razones 
por que suspenden del Confesonario á una 
Comunidad entera, sino quando son re-' 
queridos á este efe&o por la Santa Sede- ;

Demás de esto, era del caso, que el* 
P* General se huviese antes informado $v 
dicha Bulla bavia sido publicada, y  acep-> 
tada en este lieyno* >

Pero ya que tuvo el modo de alcan­
zarlos documentos auténticos, podría tam­
bién ha ver adquirido informaciones auten­
ticas, para saber sí el Patriarca havia qui­
tado la facultad á los Jesuítas <Ae su Dióce­
sis , ó á todos los del Patriarcado 5 y  no exr 
poner á los ojos del Papa por escrito una 
especie , que se la pueden tachar por 
níentira. *

Sea corno fuere, el Patriares era muer­
ta , y  el P, Général antes de recurrir a! 
Papa podía hav&r hecho instancia al nue- 
t o  Patriarca * que aunque:le huviese ne­
gado su petición s aun no aconsejaría yo1

ni



4^ '-Elementos para  l a  
alP, G en eral, que se lamentase ; pues asi 
lo han hecho varios Obispos, y  especial­
mente en Francia, siendo algunos de ¿líos 
adherentes á losjesuitas, á quienes suspejv 
dieron , juntamente con otros Regulares* 
¡sin exponer jamás las causas, y sin ser pre­
guntados * tal vez por prudencia. Si yo 
tuviera alguna familiaridad con el P, Ge­
neral, procuraría con toda eficacia , que no* 
pensase solicitar saber estos motivos , pues, 
acaso sería peor para s i , y  los su yos, por­
que podría .acontecer* que,el Patriarca 
expusiese lás razones * y  le respondiese*, 
que estos Jesuítas de. Lisboa , q liando, 
nuestro R e y  ..estableció -h cprnpania' del 
Comercio de JVferanón y Gran Para, cu­
yo efecto podía á su voluntad trastornar 
sm propios intereses, declamaron en sus 
Pulpitos. „  que qualquiera que entrase ea  
nesta compañía, no seria digno de entrar 
»enladeJesttr£hristo.£c Algunos de estos 
predicadores fueron desterrados : otros 
fueron presos , porque predicaron cosas 
mas sediciosas, é intentaron, sublevar los 
Y'asallos contra la Corona. Se me hace im­
posible * que el P, G eneral no tenga tam­
bién documentos auténticos de todas 
estas; cosas* ■ ■ ,
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Hechos callar los Jesuítas sobre el 

Pulpito , enseñaban las propias máximas 
en las conversaciones, en los coloquios, 
con sus penitentes, y  con sus apasionados* 
Entre estos, los mas notorios ,son qua- 
tro Capuchinos , que fueron puestos ea 
prisión ; y  preguntados jurídicamente, 
depusieron haver sido seducidos de los 
PP* Jesuítas, Lo mismo intentaron en la 
Ciudad de O p orto; y  llegaron, á rebeíar 
la mayor parte-de e lla , como..consta de 
las.declaraciories'de los reos, que.S» M. F*. 
mando separar de- la Sentencia y £que fue 
impresa, y  publicada) por nó acabar de 
desacreditar la Compañía* Podriá exponer 
otros hechos ineoheusos, y  probados, que 
(com o ios referidos) merecieran- mayor 
castigo 5 que da mera _ suspensión-, Pero si 
el Patriarca no.liuviese de producir otro 
m o tivo , que el haver sido los Jesuítas 
convencidos , sin escusa alguna;,: ¡odiscul- 
pa ¿de un inveterado, universal,.y-público 
com ercio, y  por esto haver incurrida en 
tantas'canónicas efensuras ; ¿ no seria; ,este 
mas que suficiente:^-y gravísimo^ motivo ? 
Y o  por m í, qué los veo oprimidos con 
censuras (por no-hablar de otros-cargos) 
digole í  V . m. que me. daría. vergüenza

to-
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tomar agua bendita en las pilas de sus 
Iglesias, y  de ningún modo recibirla en 
ellas los Sacramentos, '

Qyancio consideraba (antes de safo 
el Decreto del Patriarca) la multitud de pe­
nitentes ál rededor de sus Confesonarios; 
me vino á  la; memoria aquel dicho agudo 
de Biogerres* que viendo algunos lavarse 
enagua su c ia , íes preguntó ¿dónde iban á 
lavarse después de haverse allí lavado 1 
Vbi layamm  , qui hic lavdntur ? N o pue-1 
do lisonjearme de zeloso.de las alm as; pc-F 
ro quisiera que los que pretenden mirat 
por el bien de las suyas propias y especial­
mente-'Obispos , y Cardenales s leyesen 
con toda atención aquella célebre5é incom* 
parabíe C arta  del Abad Cobet sobre este 
articulo* Pero dexémos para otros este 
punto j y  hablemos del Decreto del Pa­
triarca-. ' -

Verdaderamente parecía conveniente; 
ya. que no digamos necesario , que la sus*? 
pensión se Ies huviese intimado , antes de 
haverk fecado en las Iglesias : mas yo  
sospecho s que tuvo miedo su Eminencia; 
y  á deeit -Á- V ,  m. la verdad 5 yo  también 
le huvierá tenido , de que los Jesuítas la 
despreciasen^ opusiesen en duda las fácula
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cades del Patriarca , como calladitamente 
ván esparciendo en el M emorial, aunque 
expresamente no lo digan ; y  en efec£o? 
se va trasluciendo , que quieren presentar 
al Pontífice reynante un dilatado Escrito 
sobre este punto* Sea lo que fuere , el te­
mor del Patriarca no era deitodo Imagi­
nario , ni sin gravísimo fundamento. V* m* 
y  yo  sabemos, que Su Santidad en las 
Patentes de las Confesiones , que da á los 
M isioneros, dice , que no administrarán 
Sacramento alguno sin el consentimiento 
de los Párrocos de donde se encontraren; 
y  con todo eso, en las Indias , en k  C h i­
na, y  en todas partes donde existen, hay 
continuamente pleytos sobre este punto 
de los Obispos, y  Párrocos s contra los 
Jesuitas , confesando estos á su gusto , sin 
la debida licencia de los Párrocos ; y  lo 
que es peor 5 sin la de los Obispos s antes 
sí contra su voluntad : y  si no , lea V .m . 
la Carta del Obispo de Santo Thom é, 
Jesuíta, escrita al Cura de Fonticheri, su 
fecha 2,5. de Enero de 1749* y  hallará^ 
que no hay tal uso entre losPP* de la Com ­
pañía ; pues estos semel appwbati, pueden 
confesar donde quisieren 9 sin dependencia 
de los Párrocos. Pero 7 amigo ? no hay que

atur-
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aturdirse, pues los Jesuítas en la Indi a dicen* 
que ellos son embiados por el H ijo de 
Dios ? y  que los otros Misioneros no sort 
mas que unos Sacerdotes embiados por el 
sucesor de Pedro, pobre Pescador« Res­
pecto de los Obispos, no digo nada; V.rru 
tiene ahí el Archivo de Propaganda , que 
está lleno de recursos de esta naturaleza« 
Pero si V ,  m. no quiere incomodarse tan­
to } 6 si los afeaos, y  vendidos á los Je­
suítas le cierran á V.m . la puerta , yo  le 
copiaré aqui una Carta modernísima, es­
crita por el Obispo de Nankin á Benedic­
to XIV. traducida del Latín.

B e a t í s i m o  P a d r e .

Espties de besar á V . Beatitud los
píes , y  recibir la paternal bendí- 

„cien , con la mayor veneración que pue- 
■ „do, ansioso por gozar este espiritual con- 
„su elo , me atrevo á participar á V . Bea- 
„  ticud desde estas remotísimas Regiones, 
„una tenue noticia, inútil* por ser mía, y  
„cíe mí rnala conduéla. Havrá tres años, 
„ que resido en vano en esta D iócesis, á 
„la  qüe, por favor D iv in o , llegué sano, y  
„sa lvo , después de grandes peligros. No
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„h a y  duda, que lo vasto de este Pais in~ 
„e n g a ito , la multitud de Pueblos barba­
n te s , é incultos, el idioma desusado , y  
„  muy difícil, me angustiaron no poco 3 

„lo s principios, por no poder aplicarme, 
„  como deseaba, con solicitud, y  eficacia 
„ a i cumplimiento de la obligación de mi 
„em pleo; al que se añadió, apenas pasa­
r o n  seis meses, un impedimento muy 
„  grande, agravándose con nuevos Edictos 
„  la persecución i que por instantes se au~ 
„m entó en extremo , dexando apenas lu- 
„g a r  para la Riga , y  haviendo abandona- 
„  do muchos sus propias habitaciones- ¿Qué 
„p odría  yo  hacer, hombre débil , Raco, 
„para nada, enteramente desproveído de 
„to d o  oportuno socorro? N o obstante, 
„hallándome hasta ahora, por Divina , y  
„particular providencia, libre entre los 
„torvellinos de esta tempestad, cónsul- 
„tando conmigo mismo , no puedo dexar 
„dedescubrir sumariamente todo lo que 
„  he visto , y  tocado . con mis .manas í  
„V .S an tid ad , haciendo lo mismo con mas 
„  prolixidad á ia Sagrada Congregación.

„Solamente los Alumnos d ekC om p a- 
,;ñia de Jesús son-los Misioneros de este 
„O bispado , en namero de nueve,,ó dies,

„c o -
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„com o he podido observar desde que fter 
„gué á el. Estos PP* como hasta ahora no 
„ha havicio en estos remotos países Pre­
ciado a lgu n o , que personalmente haya 
„asistido » hacían por sí mismos de Prelar 
„d os, y  con Í3S ordenes de sus Superiores 
„lo  disponían todo á su arbitrio » y capri­
c h o .  N o  obstante, creí siempre , que ha- 
„liándome presente, se huvieran conforma­
ndo conm igo en todo lo perteneciente al 
„cuidado 7 y  pasto de las almas# Mas ¡ ah» 
„Padre Beatísimo * con quánro dolor de 
„m i corazón veo todo lo contrarío, y  con 
„qué grandes aflicciones lo experimento! 
„Porque fuera de tal qual política secular» 
„que practicarían igualmente con qual- 
„quiera Prelado forastero, no quieren usar 
„ninguna otra mayor» y  mas particular 
„con su propio Obispo. Están m uy ufa­
dnos, y  altaneros con sus privilegios, jac­
hándose de una tota) esencion » de la que 

usan igualmente en las Misiones , que 
„ en sus claustros, protestando3 que solo 
^quieren, y'deben obedecerá sus Prela- 
„d o s , y  Superiores; y  que solo confor- 
„ mandóse con éstos * podrá el Obispo 
„mandarles alguna cosa# Solamente, de 

palabra* ó  por C areará  efeéco de mera
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urbanidad, y  conveniencia, piden, no la 
aprobación , sino una licencia indetermi- 

?5 nada, y  general para el uso de sus facul- 
„ ta d e s : y  si ocurriese que el Obispo du~ 
33 dase 3 ó las retardase por poco tiempo, 
95 como me sucedió con uno de quien no 
3j tenia eí menor conocimiento , ¡ó \ ¡qué 
53 exclamaciones! ¡q u é  quejas, y  discor- 
35 días se levantan !

3iPor una breve Pastoral mía ordené 
,3(antes bien diré encargué) la correspon- 
3J diente observancia de las Constituciones 
5j Apostólicas:que en la administración de 
33 los Sacramentos debían conformarse* co- 
„  mo y o , con los Decretos Apostólico^; y  
,jque cada uno me presentase sus Patentes* 
,3 y  las Matriculas de las Confesiones anua- 
„ les, ¿Mas qué \ N o solamente no obede- 
„cieron  la mas mínima de mis justas, y  
53 obligatorias ordenes ; sino que esparcie^ 

ron rumores en el Pueblo de que yo  man- 
53 daba observar nuevas ceremonias, pro- 
„h ib ia  los Ritos Chineses , y  el que pur- 

diesen comulgar las mugares con el pe- 
. » cbo descubierto , &c* Tuvieron de esto 

„io s  Ghristianos bastantes motivos para 
55 turbarse , y  formar grandes movimien- 
>3 tos contra mí.

D „Si
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„ S i  sucede que el Obispo en alguna 
„función Pontifical deba vestirse las Sa­
ngradas vestiduras, no hay peligro que 
„estiendan la mano para ayudarle á re­
v e s t ir  , dexandose decir tienen privüe- 
ngios para no servir a Obispo alguno* L o 
„m ismo sucede quando se trata de otras 
„cosas : por cuya causa no me atrevo á 
„mandarles cosa alguna ; y  sabiendo bíens 
„que algunos Chinas han menester ser 
„  exam inados, reflexionando la necesidad 
„ de estos PP. por no haver aqui sugetos 
„  m as. idóneos 5 no me atrevo á decirles 
„una palabra, tolerándoles quanto es po  ̂
„sible tolerarles*

55 E ntre los hechos intolerables ? y  dig^ 
„nos de compasión 5 son los escándalos pu- 
5Jblicos de algunos , cometidos á vista de 
55 toda la pequeña 'grey de Neófitos , y  de 
„ la  numerosa turba de Gentiles 5con gran- 
55de perjuicio de las almas s y  desdoro d© 
„la  Sacrosanta, y  Evangélica L ey . Entre 
55 otros excesos, el que fué cometido por 
55 el P. Manuel Joseph ? poco antes de mi 
55 arribo á ésta , con una doncella 3 que 
„qu ed ó en cinta s se divulgó de tal mo^ 
„d o  5 que en una Ciudad se fixaron en la? 
55 esquinas de Jas plazas públicas cedulones

35 SO-'
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33 sobre materia tan indecente : quiso mas 
33 bien el deiiquente sufrir ser expulso de 
35la Religión * que salirse de alli5 donde, 
„según se me refiere , aún habita. Quiera 
,3 Dios sea con enmienda*

„ E l  delito del Padre Antonio Joseph, 
,3 Superior de la Misión ? excede en mucho 
33 á qualquiera otro. Por el largo tiempo 
33 de ocho anos estuvo sumergido en la 
5> sucia continuada costumbre de pecar con 
33 mugeres en el tiem po, y  lugar de 3a C on ' 
„  fesion ( y  fuera de ellos también ) 3 dan- 
53doles al instante la absolución ; y  aun 
,3 admitiéndolas á la Sagrada Comunión, 
„sugiriendo tal vez a las mismas cómpli- 
„ce s  3 que semejantes hechos eran co- 
3jSas de poco momento ; y  que to d o s , to­
ados los Padres 3 el Obispo , y  aun el Pa- 
,3 pa 5 lo practicaban 5 de lo que se siguieron 
33 muchísimos partos , y  abortos. Sabían 
.„todo esto los Christianos, y  Gentiles: 
33 algunos lo denunciaron á íos Superiores; 
53 pero haviendo cometido la Inquisición 
33 á un Delegado la materia , éste declaró 
S3 inocente al Padre no sé en qué modo. 
3, E l año pasado , estimulado de semejan- 
33 tes quejas , me dediqué á averiguarlas 
» con grave dificultad ; y  hallando ser to-

X> 1 55 das
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„das verdaderas, pensé de qué modo (con 
„menos escándalo ) podría portarme en el 
„castigo del delínqueme : mas de impro­
v i s o  le v i venir preso por los Mandan™ 
„nes, ju n to  con otros dos Jesuítas, subdi- 
„tos suyos , y  casi den Christianos. V i 
„originarse de aquí otro escándalo muy 
„gran d e; porque los Mandarines, havien- 
„dosc informado en parte de los delitos ex*' 
„presadosjhecha una exaéta averiguación, 
„se dió pública sentencia contra el Padre, 
„con grande algazara de los G entiles, é 
„igual rubor de los Christianos. Finalmen- 
„ te , el dicho Superior, junto con otro Pa- 
„d re Europeo, haviendo sido condenados á 
„m orir destrozados, el dia zi> deSeptiem- 
„b re fueron muertos en ]a cárcel, como 
„seductores. Dios permíta, como yo  lo es- 
„  pero de su Divina Bondad, que su muer™ 
„ te  haya lavado las manchas de sus culpas* 

„Q u ie ra  también el Cielo , que se 
„b orren  de la memoria de todos tan per- 
„  niciosos escándalos. Los Christianos han 
„prevaricado ahora de tal modo , que no 
„h a  quedado la decima parte de ellos; y  
„d e  esta aún hay que dudar hasta que se 
„hagan las pruebas; porque algunos , á 
n causa de ligeros tormentos, y  amenazas,

B ha$
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i* han Faltado; de manera , que , sin hyper- 
5, b o le , de mil apenas quedaba uno. De 
„aquellas cien personas, que con los dichos 
f5 PP- fueron presas , no quedo un a, que 
„  no renunciase la Santa Fe de Jcsu-Chris- 
j»to 3 siendo el primero de todos el Mi- 
3, sionero China : de lo que se puede co- 
e le g ir  quán superficial es su fe , qué con- 
35cepto tienen de sus almas, y  qué amor 
„apreciativo respeto de Dios. Gente co- 
„ mo esta, Beatísimo Padre , es demasiado 
55 prudente con prudencia de este siglo , y  
„ m u y  doble de corazón. No ponen toda 
s, su confianza en Dios , y  parece que quie- 
„  ren seguir dos leyes, siendo por esta cau- 
„  sa siempre varios, é inconstantes. H oy 
a, delante de los Mandarínes niegan á Chris- 
3Sto ; y  como si huviesen cometido una 
33 ligereza , se van á confesar mañana. Pa- 
53 rece que theorícamenté saben laDoékrina 
33 Christiana; pero veo que no la praéfican. 
>3 Son zelosisimos observadores de las usan- 
„  zas del R eyn o , y  de los Dogmas de sus 
» D o lo r e s ; pero después se dexan ver muy 
,3 poco observantes de la disciplina Ecle­
s iá s t ic a , y  de las máximas de la Santa Fe, 

„  En tan infeliz situación de cosas, ¿que 
ispuedo yo  hacer , débil, y  miserable, en

D :  „  me-
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„medio de una Nación tan depravada?La 
„tristeza me oprime , las fuerzas me fal­
c a n  , y  se acobarda la misma caridad®. 
„Hasta ahora, á Dios gracias 5 me hallo 
„sano, y  salvo entre tantos peligros co- 
„  mo he sufrido, juntamente con mi com~ 
„panero, Sí el Señor se digna concedernos, 
„tranquilidad , y salud, pondremos todas 
,5 nuestras fuerzas, sin perdonar fatiga al­
g u n a ,  en cumplir con nuestra obliga- 
,j clon» D icen los Misioneros, que en este, 
„país los Obispos solamente son necesarios 
„para conferir el Crism a; y  al tenor de lo. 
„que arriba he dicho , ¿qué cosa será la 
„que tenga que hacer ? En este mísero, é 
„infeliz estado se.halla mi Diócesis, la que 
„d e  tod o corazón encomiendo humil-. 
„dem ente á la Providencia , y  protección 
„d e  D io s , y  de V , B. cuyos pies beso hit- 
„mildisimamente* Dada en M xo en la 
„P rovincia de Nankin de la China á 3. d§ 
„N oviem bre de 17 4 8 .^

Santísimo  Pad re .

B, L. P, de Y* B*

Su mas humilde Siervo, y  Subdito 
f  * francisco ¡Obispo de Nankin en la china*

Mas
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Mas sin ir tan lexos para ver lo que 
huvieran hecho los Jesuítas, si el Carde­
nal Patriarca les huviese notificado ami-' 
gablemente la suspensión expresada , basta 
leer el libro , que imprimió el Padre Hen- 
rico Carvallo , Jesuíta , Confesor del Se­
renísimo Principe del Brasil, sobre la con­
troversia acaecida entre el Eminentísimo 
Pereyra, Obispo del F aro , con los Císter- 
cienses , y  otros Regulares , sobre la fa­
cultad de señalar Confesores á las Monjas 
de sus respetivas Religiones; porque ha­
blando con propiedad , además de la so­
berbia, improperios, y burlas, con que tra­
ta al dicho Cardenal Obispo , pretende, 
que los Regulares puedan confesar sin li­
cencias de los Ordinarios , quitando la 
fu e m  á la Bula Superna , sobre la que pre­
tende apoyarse ahora el P. General» ¿No 
es verdad , Amigo , que los Jesuítas imi­
tan á aquel hombre , con quien no quiso 
travar amistad el Satyro , porque con una 
misma boca soplaba caliente , y  frío ?

S E X T A .

wTos Religiosos de Portugal han padecí- 
55 do esta gravísima execucion con la hu­
ís mildad 5 y  sumisión que deben.cc

D  a. N o
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No h a y  que dudar que si ésto fuese 
cierto , serviría de honor á los Jesuítas, 
principalmente porque sería este proce­
der com o un fenómeno mas estrado , que 
un cometa ; y  sí quisieran hacer verdade­
ro honor á su Com pañía, como y o  deseo, 
deberían ha ver dado ejemplos mas fre- 
quemes en los tiempos pasados; ó , á lo 
menos , deberían no haver dado exeim­
píos de todo lo contrario. Serviría ? vuel­
vo á d ecir , de honor 3 y  servirá quizá 
fuera de Portugal; mas no aquí , don- 
de todos saben de cierto , que si los PP* 
se hallasen todavia Confesores de la Real 
familia 5 y  no les huviesen sacado de Pa­
lacio , el Patriarca huviera incurrido al 
instante en otra suspensión ; y aunque los 
huvíesé suspendido el Papa 5 no huviera 
servido de nada, y  huvieran hecho perder 
el crédito á los dos 3 y  les harían pasar á 
uno , y  otro por medio H ereges, como 
intentaron hacer pasar al Cardenal deNo^ 
rís , y  al Venerable Inocencio X L

S E P T I M A .

jjEstán persuadidos de la refta intención 
55 de S. M . F . de sus M inistros, y  de aque- 
55 líos Eminentísimos C a r d e n a le s .:

Es-
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Estas oficiosas expresiones no corres­

ponden á los hechos ? ni á las calumnias 
esparcidas en toda Europa por los Jesui- 
tas 5 solo con el fin de desacreditar al re­
ligiosísimo Gobierno de nuestro Monarca*

O C T A V A *

Pero sin embargo , temen que estos se 
„  hallen preocupados por los artificios de 

personas malévolas*“
Este motivo de temor del P, General 

haría algún efedro } si no fuese tan viejo, 
y  tan usado en las persuasiones, de los Je­
suítas. D igo ía verdad , que esperaba atri­
buyesen este artificio a los Jansenistas; 
mas han pensado muy. bien : porque se­
mejante excepción en este país huviera 
dado que reír á todos* No obstante, se-* 
pa V*m. que no es menos ridicula que 
estala excepción de malévolos, de odie,de 
animosidad ? de rabia , y  de embidia con­
tra la Compañía, ha viendo ios Jesuítas usa­
do de ella muchas v eces, de cíen años a 
esta parte , contra los que han querido de­
fender la jurisdicción Episcopal 3 ó con­
servar sus derechos s y  bienes , ó publicar 
algún defecto de ellos > por minimo que
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fuese 9 ó  lamentarse de qualquier agravio* 
que de parte de ellos huviesen recibido* 
Son demasiado notorias las calumnias ccn^ 
tra el Venerable Palafox , y  el Venerable 
Obispo F ra y  Bernardino de Cardenas- La 
Beatificación del primero esta atrasada so­
lamente por los Jesuítas ; porque notició 
con Apostolico zelo el año de 1649- al 
Supremo Vicario de Christo Inocencio 
X. los escándalos cometidos por los JesoL 
tas en las Misiones de America.

La misma excepción de Jansenismo 
han dado contra todos los Misioneros de 
la China ,  del M aiavár, de la Cochin- 
china 5 y  de otras Reglones de la India, 
porque han certificado , que los Jesuítas 
permiten las adoraciones de Confucio T y  
las oblaciones, que hacen los Paganos al 
Idolo Chia-hoan , y  otras supersticiones 
idolatras * aunque y a  condenadas por las 
Sacras Congregaciones de Rom a; cuyos 
Decretos fueron publicados en el año de 
SÓ45 , renovados por Monseñor Maigrot 
en el de 1^93 , por el Cardenal Tour* 
non en el de 1704; y  otros por Clemen*- 
te XL en 17 10  , por Benedido XXIL en 
1 7 x 7 ,  por Clemente X II. en 1 7 3 4 ,  7  
por B en ed ico  X IV , en 1741*

N o
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N o puedo persuadirme aplicasen los 

Jesuítas esta excepción de malévolos al 
M orales, al V aro , al N avarrete; bien es 
verd ad , que ellos propios la pusieron £ 
Morales , porque manifestó al Obispo de 
Rosalía , que los Jesuítas en la China te­
nían vergüenza de predicar , que Chrísto 
fue crucificado, y  que le havian quitado 
de sus Iglesias. E l P. Ignacio Lobo , Je­
suíta , calumnió á los Religiosos Misione­
ros Dom inicos, y  Franciscanos , porque 
se les opusieron en este punto; y  el P* An­
tonio R u b in i, también Jesuíta ? imprimió 
sobre lo mismo en Turin un libro intitu­
lado : Defensa del juicio formado por ¡a 
Santa Sede Apostólica. En él defiende al 
f b l . 7 3 . y 7 4 ,  „ q u e  no se debe colocar 
„  sobre el Altar , ni en las Iglesias el Cru- 
S5 cifixo£É; y  al num.48. dice con grande 
precisión: „ N o s  hemos acostumbrado en 
5, Europa á tolerar la desnudez del Cruci- 
„  f ix o , donde por largo tiempo ha sido 
„  necesario cubrirlo en gran parte*u Lo 
propio han dicho de Monseñor Foquet, 
aunque havía sido Jesuíta, y  murió des­
pués retirado por la seguridad de su alma 
en Propaganda. L o  propio de Monseñor 
yisdelou* Obispo de.Claudiopolis , que

tam-
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también fu e  Jesuica; y  porque ambos fue­
ron contrarios á los ritos idolatras , que 
permitían á los Chinas en sus Iglesias , fue- 
ten declarados malévolos por los Jesuítas* 

Tam bién hicieron pasar por malévolo, 
y  calumniador por el mismo motivo al 
Cardenal de T o u m o n ; bien que quando 
fué á la C hina, lo tenían ellos mismos 
por afeólo ; y  no contentos de esto , pasa­
ron mucho mas adelante, como se sabe 
de las R elaciones, que se conservan en 
Vvofdganda 9 y  de la de su preciosa muer­
te, impresa en Roma el ano de 1 7 1 1 ,  y  
de algunos de sus fieles Compañeros , que 
volvieron á R om a, y  á cara descubierta 
hicieron patento sí este dignísimo Purpu­
rado merecía la excepción de malévolo 5 6 
el titulo de Glorioso Hartyr de la Cgmfdwa*

N O N A *

'„Pues no pueden persuadirse sean reo» 
„de tan atroces delitos.c<

No puedo imaginarme de dónde pro­
venga la incredulidad del P* G en eral, si 
de la atrocidad de los executorcs , ó de la 
indiferencia de los mismos , por el interés 
de la C om pañ ía, que es el motivo mas

PQ-&
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poderoso ? que por decir la verdad los im­
pele á los mas enormes delitos. Este P. G e ­
neral hace poco tiempo que tiene el G o ­
bierno de la Compañía , y  por esto forzó*« 
sámente no estará bien instruido de los 
atroces delitos, que han dado ocasión k 
los resentimientos de nuestro Soberano, y  
han cansado su paciencia. En efedto , no 
está ignorante de la Historia de su R eli­
g ió n , y  podía presumir, que eran dema­
siado verdaderos estos delitos ; pues la 
misma Historia le instruye bastantemente* 
que los mas atroces han sido siempre el 
proceder galante de los Padres Jesuítas* 
Podrá leer en el segundo tomo del Vi age 
del Tabernier , desde la pag.6 , hasta la 1 7* 
en la Defensa del juicio del Cardenal Tour~ 
non, impresa en T u rin  el año de 1709, 
fo h 5 4 , que los Jesuítas induxeron con su 
propia avaricia al infame Carón.Presidente 
del Banco de los Holandeses ,á  fingir una 
C a rta , con la que pretendía descubrir la 
imaginaria conjura de los Portugueses con­
tra el R ey  del Japón ; por cuyo delito, 
aunque supuesto , fueron cortados á peda­
zos todos los Portugueses.

Quando en 16 4 5, fue sorpresa la 
China del Mediodía al Norte s los Jesuítas
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avisaron al Kam de los Tártaros de la di­
visión de aquel Imperio entre dos Preten­
dientes , á fin de que valiéndose de la oca­
sión 5 la asaltase con un buen Excrcito* 
y se levantase con la Soberanía, como 
aconteció , con paitos de que los Jesuítas 
por aquellos méritos debían ser levanta­
dos al grado de Mandarines del primer 
orden : pudiesen usar de aquellas pompo* 
sas vestiduras, adornarse con Reales co­
llares 5 y  con todos aquellos otros embro­
llos 5 que á gloria de la Compañía ha he­
cho esculpir el P. Bonanní con laminas 
de cobre en su Catalogo de los Religio­
sos : co sa , que no puede servir para otro 
efed o , sino para que los usen en tiempo 
de Carnestolendas los que quieran enmas­
cararse. Esta invasión de los T ártaros, y  
otras persuasiones hechas por los Jesuítas, 
han ocasionado la muerte de millones de 
hombres , que la Historia de la Compañía 
nombra Corderos degollados. Si huviese 
también el P. General leído el Brantome, 
y  otros, hallaría, que los Jesuítas para ad* 
quirírse el patrocinio de la España indu­
jeron a nuestro Rey D on Sebastian á que 
acometiese á los Moros con fuerzas muy 
desiguales 5 de lo que resultó el haver pe-
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recído infelizmente en la batalla.

Lo que forzosamente no havrá roda- 
vía llegado á noticia del P. General 3 es» 
que quando se fundaba la Villa de Barba* 
Ía-Nova en el País llamado Troncano ? se 
■ vió llegar á los Padres Anselmo Echarte» 
y  Antonio Meiserburg 3 Tudescos, en ca­
lidad de Misioneros , ambos armados 3 y  
con dos cánones de artillería, cometien­
do desordenes, y  usando tales, y  tan des­
compuestas violencias , que sería largo re­
ferirlas. Si este hecho tan ruidoso no esta 
registrado en la Secretaría del P. General» 
está muy bien anotado en la de nuestro 
Fidelísimo Soberano , justificado 3 y  pro­
bado por un Exercito entero 3 con Cartas 
de aquel Gobernador, y  Capitán General, 
en el año pasado de 1757-  Hallase tam­
bién , que el P. D avid T a y  , Misionero 
del País , que llaman San Francisco Xavier 
de Acama , havia estipulado Tratados con 
aquellas Naciones bárbaras en el mes de 
Agosto de 1755 , como difusamente se re­
fiere en la Relación 5 en donde están in­
sertos los artículos del mismo Tratado, 
que se encontró en poder del mismo Pa­
dre , y  de su mismo cara&er.

La gloriosa memoria de Juan V  , ha~
vien-
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viendo mandado, que se publicase la Bula 
Immtnsa, Pastorum de Benedicto X IV , ex­
pedida en 1741 : y  tentando el Obispo 
del G ran Para de que se observase la or* 
den, no menos Pontificia, que R e g ia , sus  ̂
citaron los Jesuítas una sublevación , que 
le impidió el executarlo, En el ano de 
1756 , ha viendo de nuevo S, M- F* man­
dado á dicho Obispo 3 que absolutamen­
te hiciese publicar la referida Bula , los 
mismos Padres sublevaron de nuevo ú  
Pueblo ? para que no la aceptase*

Estas cosas, como he dicho , podría 
quizá ignorarlas el P* G eneral; pero no es 
creíble dexe de saber, que sus Religiosos 
en el G ran  Para , y  en el Marañen eran 
absolutos señores, y  dueños de la libertad* 
de las fatigas , de las sementeras , y  del 
comercio de aquellos pobres Indios ; en 
tanto grado , que le valía á la Compañía 
inmensas sumas.

Estos (  como todos vemos ) son deli**? 
tos atroces , y  todos probados con docu­
mentos auténticos , que en ésta se conser­
van con todo cuidado ? para contestar las 
rebeliones de los Jesuítas, Tales son los 
que el Gobernador de Montevideo en?- 
contró en el quarco del P« Tedes , Coad-
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jutor 5 y  Teniente Cura de San Lorenzo* 
aquel * y  aquellos , que qliando nuestras 
Tropas hicieron ako en el Lugar de San 
Juan* los hallaron Gefes de los Indios , y  
fueron puestos en la Relación baxo los 
números 1 ,  2 , y  3 , escritos por los mis­
mos Padres en Idioma Guaraní; y  con­
sistían en las instrucciones, que los Padres 
daban á los Capitanes de los rebeldes, co­
mo también en la carca del General G ó ­
mez Freyre de 26. de Junto de 1 7 5 6 ,  y  
del de 17 5 7  * como declararon muchos 
Indios * que se prendieron* N o deben, 
pues, parecer increíbles al P. General estos 
delitos s por atroces que sean ; y  mucho 
menos deben parecer imaginarios por lo 
que en ello interesan; pues tratándose de 
com ercio, y  de usurpacionesv  por infa­
mes que sean * y  prohibidas í  los Eclesiás­
ticos 9 y  Eclesiásticos Regulares , siempre 
le parecen bien á la Compañía por la 
cuenta que le tienen.

Por honor de la Compañía, y  pór la 
respetable persona del P. General huvíera 
deseado, como dixe al principio, que no 
lloviese hecho semejante M em orial, y  es­
pecialmente , que no le hu viera-expuesto 
á la vista del Papa 7 de los Cardenales, y

£  de



6 6  . E lementos p a r a t a

de toda la Europa con aquel punto de Cú̂  
inercio, M e huviera alegrado sumamente* 
que lo havíese sepultado en un perpetuo 
silencio; y  yá que este rumor se ha sus-* 
citado en un ángulo de la tierra s quisiera 
que huviera Fenecido en él. D e quaíquier 
modo y lo  peor del caso es 9 que quieren 
hacer estrépito en Rom a , quando los Ar­
chivos de Propaganda están líenos de re-? 
cursos contra los Misioneros de la Com­
pañía 5 que con el pretexto de predicar í& 
Fe, comercian en el R eyno de la China* 
Dichos recursos están hechos por zelosos j 
Obispos , y  por Misioneros de notoria j 
probidad. Allí tienen presente la Carta ¡ 
original 5 que el Venerable Señor D on j 
Juan de Palafox, Obispo de la Puebla do j 
los A n geles, escribió á Inocencio X. el 
día 8, de Enero de 1Ó49. Lea allí el F* 
General (  pero Dios sabe quántas veces 1$ 
havrá leído) §,12,0., y  hallará estas pala­
bras ; alia Religio, Beatissime Pater$ 
a primis Monachalium ,  sen Mendícantium^ ¡ 
síve quarumcumque Religionum initiis in Ef ~ j 
ele sia pee telonium exercuit, pe t u m i s ¡ 
ntfavit j, ¿ r  in sais prepriis domibus macelUp j 
&  alias impurissimas offieinas in propMtíh j 
habuity& profanis eommmiisi &  eontrafíb f

bus |
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bus maris tertaque, totum fere orbem , ma- 
ximo sdcularium simdalo ? &  admirar ione 
complevitl ,3|Qué otra Religión , Padre 
33 Beatísimo ? desde la fundación de las Re- 
53Iigiones Monacales, ó Mendicantes , ó  
„otras qualesquiera s ha exercitado en la 
S3 Iglesia de Dios 5 como los Jesuítas , la 
33Banca^ ó Cambio de Letras, ha dado el 
„  dinero á usuras 5 y  ha tenido pública^ 
„m ente dentro de sus propias casas car- 
35nicerías, y  otras oficinas de un comercio 
,3 vergonzosísimo para personas Religio- 
5ísas? |Q ^é otra Religión ha hecho jamás 
33 bancarrota, y  ha inundado , con ad- 
33 miración , y  escándalo de los Segla- 
35 res s casi todo el mundo con sus pro- 
33 fanos contratos ? y  comercios por mar,? 
33 y  tierral u Y  si esto no basta á persuadir 
al P, G eheral} que impropiamente hace 
aqui el papel del ignorante, y  de no in­
formado 3 lea las Cartas 5 Decretos , y  
Bulas de los Sumos Pontífices., y  en par­
ticular la de Urbano VXIL de z i ,  de Fe­
brero de x& 3  3 j que comienza Ex debita 
Pastor alis officii ? y  verá , que todas ex­
presamente prohíben á los Padres Jesuítas 
el expresado comercio« Tienen el Edi&o 
del Cardenal T o u ro o n , expedido en Pekin

E  % i
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á 17. de Mayo de 1706 , en el que con-« 
den a algunos contratos hechos por los 
Padres Phelipe G rim aldi, Visitador , y  
Thomás Pereyra, Jesuítas, residentes en 
el Colegio de Pekín , aboliendo , y  detes­
tando dichos contratos, como usurarios^ 
y  nulos ,

En la expresada Relación aún se omí- 
te , que los Jesuítas tienen en Pekin tres 
Casas, y  cada una de ellas (comprendien­
do el sobredicho comercio ) tiene de en­
trada al año cinquenta mil ta lk rís , que 
componen novecientos mil reales de ve­
llón* Adem ás de esto trafican con la plata 
los Jesuítas ordinariamente, ganando vein­
te y  quatro 4  treinta por ciento , por lo  
que es fácil formar el cómputo de lo que 
será el capital; pues los tres Colegios por 
este medio consiguen una renta de 730$* 
libras de Francia ( que hacen reales de ve­
llón 2 ,8 8op. ) ,  y  consiguientemente la 
renta de cada Colegio pasa de 240$* libras 
de Francia , para mantener once Jesuítas, 
que estos, y  no mas , son los que hay en 
cada Colegio. Debese añadir otra ganan­
cia (m ayo r sin comparación) del comer-: 
c ió , que hacen de las manufacturas, como 
reloxes , miniaturas ,  pinturas 3 y  otras

obras
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obras mecánicas , en que allá se exe reirán 
los Padres , además del comercio de los 
vinos, y  otros frutos de la tierra.

Se halla también en el Archivo de Pro­
paganda la citada Carta del Venerable Pa- 
lafox á Inocencio X . ( que está impresa 
en otras partes), y  de ella se manifiesta 
el comercio universal, que los mismos Je­
suítas hadan hasta aquel tiempo en el Pa­
raguay, y  en Nueva-España, hasta tener 
tiendas públicas , y  carnicerías , & c. sin 
que jamás lo hayan interrumpido.Tanto en 
este A rch iv o , como con mayor abundan­
cia en el de S. M . Catholica, se hallan infi­
nitas pruebas en cartas de zelosisimos M i­
nistros, como son las modernas dei G ober­
nador del Paraguay D.Bartholomé de A i-  
donan del año de 1 7 2 6 , y  17 2 8 , registra­
das en el Consejo de Indias. Y  respeto a 
que nosotros tenemos las del Obispo del 
Rio Janeyro, y  Gran P a ra , y  de sus res­
pectivos Gobernadores en esta Secretaría de 
Estado, le aseguro á V*m. A m igo , que he 
oído decir muchas veces , con grave senti­
miento de los Comerciantes de todas Nacio­
nes, en ocasión del arribo de la Flota, que 
eran mas las mercaderías pertenecientes a 
los Jesuítas, que las de todos los otros C o-

E  3 mer-
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merciantes ; siendo a s i, que nuestra Ca­
pital es un emporio del mas florido co­
mercio.

¿Q ye mas? D e este escandaloso co­
mercio dan testimonio hasta los C or­
sarios , que en diferentes ocasiones han 
apresado Navios mercantiles, cuyas car­
gas solamente pertenecían á los Padres Je­
suítas ; y  otros N a vio s , gobernados, y  
conducidos de los mismos Jesuítas, disfra­
zados ; y  no há mucho ( como es notorio 
í  todos) , que viviendo el P-Carbones les 
apresaron un Navio cargado de preciosas 
mercaderías , que venía de Am erica; y  
para recuperarle, é impedir, que el hecho * 
no llegase á los oídos de nuestro R ey  
Juan V\ (d e  gloriosa memoria ) trabajó* 
y se fatigó bastante dicho Padre con estos 
Regios Ministros.

Sabe V .m , mejor que y o , por hallar­
se V.tn* mas vecino á Pisa, que en la Causal 
de Seguridad entre los Hermanos Malan*; 
y  Martin , asegurados de una p arte , y  ios- 
Señores Cornelio Berem tergh, y  Com pa-4 
nía 3 aseguradores de la o tra , decidida pon 
el Magistrado del Consulado del Mar eir 
Písa el 2. ó. de Abril dél año 175 8  : sabe? 
V.m . d ig o , que en dicha Causa se probó*

que
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que en la suma de 1 1 libras , que
es á lo que ascendía todo el valor de la 
mercancía asegurada, las 61^039. eran de 
cuenta propia , y  pertenecientes al P. An­
tonio Lavallete, Superior de la Misión, 
residente en la M artinica, quien nego­
ciando en sumas pingues de todos géneros, 
havia anteriormente dado orden al Señor 
L oínette, y  Gouffres de Marsella , para 
que le asegurasen la expresada suma , y  
que la hizo pasar baxo el nombre de di­
chos L oínette, y  Goüffres.

H ago también á V*m. presente, que 
el P. General pudiera prudentemente disi­
mular estas cosas , y  lisonjearse de no es­
tá r metido en ellas; mas debía buscar los 
hechos estrangeros, ó revolver las Cartas 
viejas, poniendo la vista sobre los monu­
mentos citados 5 sepultados en los A rchi­
vos. ¿Pero cómo ha tenido la simplici­
dad (que Dios se la perdone ) de buscar 
allí el examen del Edí&o del Cardenal de 
Saldana sobre el comercio , y  hacerse de 
nuevas con su Santidad , á cuyos o jo s, de 
la Corte de R om a, y  de todo el Pueblo 
Romano , exercitaban todavía los Jesuítas 
un com ercio, no solamente grande, y  lu­
croso , sino también v i l , baxo, y  escan-

E  da—
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daloso % Empezando por el vino , no solo 
lo venden en grueso , sino por menor, te­
niendo bodegas por su cuenta. M as: ha­
cen ellos el vino , comprando las uvas, 
aprontando el dinero anticipado á los La­
bradores , y  dándoles trigo en el Invier­
no , y  quando los pobrecitos se hallan ne­
cesitados , y  en la precisión de concertar­
se á precios ínfimos. Y o  mismo, quando 
estuve en R om a, me fui á divertir á las 
Villas de Frascati, de Monte P o m o  , de 
Marino , de Albano, 8¿c* y fui muchas, 
veces, sin querer, testigo de los monopo­
lios ; v  me acuerdo haver encontrado en* y
el tiempo de esta diversión mas de sesenta 
carros llenos de uvas , que venían de di­
chos Lugares , y  que pertenecían á los 
Jesuítas.

L o  propio vi quando me hallaba en 
Roma con otros paysanos míos,, que parte 
se quedaron allí, y  parte volvieron á ester 
Reyno. Somos testigos, que en la Casa 
Profesa del Jesús se venden telas de H o­
landa, chocolate, pañuelos, cacao, café, 
azucar , porcelana, encages de Fiandes de 
todos géneros, terciopelos, paños de H o­
landa , colchas de las Indias, Esto lo 
decim os, porque hemos comprado dife-
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rentes veces dichas ropas; y lo mismo po­
dían decir5 si quisiesen testificarlo, varios 
Cardenales, Principes , y Caballeros R o ­
manos. Uno de nuestros Nacionales, per-̂  
sona respetable , gastó en el Jesús en el 
mes de Diciembre del ano pasado de 175 7* 
cerca de doscientos escudos en telas de 
Holanda , cubiertas de cama , pañuelos, y- 
porcelana. Lo mismo aconteció á una 
Dama Francesa en el propio mes, como 
todo se hallará en el libro de Caxa del P* 
Carhallo , Oficial mayor de dicho Alma­
cén , y  Comercio de la Asistencia de Por­
tu gal, 4 quien yo  conozco , y  conoce, 
toda R om a.,

El P a p a y  el P. General no pueden 
ignorar el com ercio, que hace la Botica 
del Colegio Rom ano; no obstante la pro­
hibición hecha muchas veces a las Boticas 
de los Regulares, y  últimamente por Be* 
nedi&o X IV . en su E d id o  de 13 . de Ju­
lio de 17  5 ó , en el que expresamente nom­
bra los Jesuítas, prohibiéndoles el vender 
qualesquiera especie de medicamentosp 
simples, ó compuestos, preparados, ó no 
preparados, &e. Con todo esto, se ha cal­
culado , que la Botica del Colegio , entre 
otras cosas, vende cada ano cerca de 3$*

ii-
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libras de triaca á un precio casi doble 
que los otros Boticarios«

No se maraville V ,m . que y o  sepa 
estas cosas , pues he vivido en Roma mu­
chos anos* Se aturdirá V .m . si le digo ( y  
créamelo de cierto ) ,  que todo lo referido 
ha llegado á noticia, se puede d ecir, de 
toda Lisboa , y también de S. M, F. Diré 
á V.m. mas 5 que he sabido cosas en ésta* 
que no las supe en Roma en el tiempo 
que estuve en ella* Sabía que en el Semi­
nario se tiene tienda de quinquillerías* 
que venden hasta collares, calcetas, pa­
ños , estameñas, &c. que dicen ser ropas 
para el uso de los Colegíales. Sabía que 
también vendían en Quaresma b o llo s, y  
en todo el año el pan í  muchos de sus de­
votos ; pero no sabía una astucia verdade­
ramente sutil. Esta es s que en los dias de 
solemnidad, en los que está prohibido í  
los Horneros hacer 3 ó cocer pan , y  por 
esto en dichos días no se puede alcanzar 
pan fresco , en el Seminario se hace , y  
cuece; por cuya causa es mayor el despa­
cho. Por otra parte todo este comercio’ 
mecánico , y  baxo 9 y  no sé si diga .vil* 
no me ha hecho novedad ; porque ha­
llándome y o  en T ib o li, vi vender en mi
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presencia á una pobre muger á la puerta 
del Noviciado dos quartos de queso, que 
es un groso , como hace qualquíer Bode­
gonero.

¿Pero quién puede ignorar, que en 
Roma tienen los Jesuítas su Banco público 
en la Casa Profesa, como en todas las 
otras Plazas de Comercio de la Europa? 
Pocos serán los que hayan tenido manejo 
de dinero , á cuyas manos no hayan llega­
do Letras de Cambio hechas por Jesuítas* 
ó tratadas por sus Bancos, Poco há me lle­
garon dos , y  de una de ellas remito á 
V .m . la siguiente copia:

Roma ix* de julio de 17*)

A  sesenta dias de esta dada, se servirá 
V . P. pagar por esta mi tercera de Cambio 
una sola vez í  la orden S. P. del Señor 
Conde Soderini, reís seiscientos m il, va- 
lor recibido del mismo en contante , y  
lo anotará V.m . como se lo aviso*

i

Al M, R. P, "jacinto de Costas 
de la Compañía de Jesús.

Lisboa. Antonio CabraL

Pagúese por mí á la orden S. F. del Se­
ñor
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ñor Ludo vico Quarantotti, cambiado con 
el mismo* Roma 3. de Agosto de 1754*

Nicolás Soderini.
Pagúese por mí á la orden S- P. del Se­

ñor Jayme Pavesi, cambiado con el mismo®

Ludovho Quarantottu

Y  por mí á la orden S. P. d d  Señor 
francisco Barazzi, cambiado con el mismo*

Jayme Paye su

D exo la copia de la segunda , por ser 
lo propio, solo que esta es de 500^, reís# ' '

Consecutivamente envió Francisco 
Barazzi 1 a$ dichas Letras al Señor Gotard 
Hagen á Londres desde Rom a, Gotard al 
Señor Pedro Burel , y  este á su casa/ 
que corría entonces en Lisboa baxo el 
nombre de Raymundo Burel y  Dea , y  
fueron ex acámente pagadas. No solamen­
te se sabe todo esto; pero también se sabe, 
que en este comercio ganan mucho mas 
que los Cambistas seglares, porque tienen 
mayores ventajas en compras, y  traspor­
tes, además de tener muchas esenciones, 
y menos gastos de alquileres, de Oficiales, 
y  Criados , &c* Por ultim o, la que-es no-



H istoria df los Jesuítas* 77  
rabie, porque venden los géneros mas c&- 
ros con la opinión de que son de me­
jor calidad. Prueba cierta de este ulti­
mo punto es , que las Letras de Cambio 
se pagan mas , que á los otros Cambis­
tas , ó Banqueros. Y o  mismo soy testi­
go de esto ; porque lamentándome con 
los PP. Cabral, y  Carballo , les dixe , que 
por una Letra de Cambio , que tomé de 
ellos , el Señor Belloní , y  otros Ban­
queros me daban de lucro un 12. por 
too. en la Letra que trahia, y  á 20. ó á 
23. por 100. en la que recibía, y  ellos 
me valuaban nuestra moneda í  razón de 
diez paules , y  medio groso por escudo 
Romano 5 pero me respondieron : Sepa, 

Señor mió, que hay una grande dife- 
renda deí Manco de la Compañía al Banco 
de los Seculares, Estos pueden quebrar , y el 
de la Compama no quebrara jama's. Res­
puesta que dan á todos, y  la gente se 
queda satisfecha*

Es falso , no obstante, que los Bancos 
de los Jesuítas no pueden quebrar; pues 
quebró en Sevilla en 4 5og* ducados el 
año de 1645 , y  esta quiebra fue tenida 
por dolosa, respeto 4 que fue premedi­
tada mucho tiempo antes ? como parece
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del Proceso, y de las Cartas origínales del 
P. Pedro de Aviles, Provincial entonces 
de la Andalucía, insertas en A u tos; y  pre­
meditada con solo el fin de coger las grue­
sas sumas , que tenían en el Banco los in­
teresados,, sin reparar en que rapiña tan 
enorme no podía efeótuarse sin reducir á 
extrema miseria una infinidad de familias, 
lea  el registro de este Proceso, muchas 
veces impreso : leale, digo , quien quiera 
conocer á dónde llega la astucia de los 
Jesuítas 5 y  con qué facilidad pisan la Ley 
Natural 5 la Ley de C h risto , y  de la Santa 
Iglesia , quando se trata de sus intereses. 
Lo mas precioso es, que aquellos 1UL, PP* 
pretendían con todo esfuerzo , que el in­
terés del Banco se computase por bienes 
Eclesiásticos, á fin de sacar su ventaja con 
el pretexto de inmunidad , y  declinar la 
causa al fuero Eclesiástico, para jugar mas 
bien sus tram oyas; mas el Consejo Real* 
y  el R e y  los trató como merecían : quiero 
decir, reconociéndolos como verdaderos 
Com erciantes, y  remitiendo la causa k lk  
Junta de Com ercio, y  al fuero layco. D e 
fraude tan insigne se queja también al 
Pontífice el Venerable Palafox en lá Carta 
citada , cuyas palabras me ha parecido po-*
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ntr a q u í: Lugetf Sancitssime Pater y Hispa-* 
lensis populosissima chitas^ complorant vidu& 
Bcetica , papilla y orpbaniy deserta vírgines9 
honesti Sacerdotes, &  Saculares a Religio* 
sis Jesuitis deceptos se esse inclamando , qui 
flusquam quatuor centmn millibus ducato-  
rum , miserab'úium istarum personarum di- 
lapidatiSy &  expensis in propnos ususbonisr 
foroque cessere* Ex totius Híspanla gravis* 
simo scandalú de hac fraude Reíigiosis fe*  
suitis conventis 5 &  conviftis ( quod in quo* 
cumqtie non Religioso esset capitale) ,  ipsis 
exemptione Eeclesiásticos gaudere Ecdesis 
íontendentibus 5 &  conseryatores assignan* 
tibus , tándem cum ad Regium CastelU Se- 
narum causa fuisset delata > decisttm fu it, 
in ea Jesuítas tanquam laicos caram Judi* 
eibus laicis esse conveniendos , quia videli* 
íet laicalia exercent commercia , &  negó- 
tiationes; &  hodie grex Ule pauperum suas 
pecunias, alimenta, dotes 5 peculia per sa- 
Guiaría tribunalia contra Jesuítas exposcen- 
tes s eosiem de fraude dolenússime incu* 
sant, &  infamante 35 L lo ra , Santísimo Pa~* 
jsdre, la grande, y  populosa Ciudad de 

Sevilla : hmentanse las viudas de los 
33 Reynos de Andalucía, los pupilos 5 los 
33 huérfanos, las doncellas desamparadas:
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„los honestos Sacerdotes, y  seglares gí- 
„men , y  se quejan á voces de haver sido 
„engañados por los Jesuítas, quienes, des-* 
„pues de haver tomado en confianza de 
„estas miserables personas mas de quatro- 
„ cientos mil ducados , y  haverios inver- 
„ddo en sus propios usos, les han paga- 
„d o  con una vergonzosa quiebra; y  ha- 
„viendo sido llamados á ju icio, y  con» 
„vencidos , con grande escándalo de toda 
„España , de una acción tan infame, que 
„en otra qualquiera persona, que no fuera 
„R e lig io sa , merecía pena capital, hau 
„  hecho los mayores esfuerzos para declí- 
„nar la jurisdicción secular , alegando ser 
„  Eclesiásticos, y  nombrándose Conser- 
„vadores, Pero haviendose llevado la 
„causa al Consejo Real de Castilla , se 
„d e c id ió : Que los Jesuítas debían compa  ̂
Jt¡recer ante los Jueces seculares, supuesto 
„  que exercian comercios, y negocios sécula\ 
„  res. Y  a si, esta gran multitud de perso- 
„ñ a s , reducidas a la  miseria, piden hoy* 
„en  los tribunales seculares el dinero* 
„  que prestaron á los Jesuítas , el qual era 
„  la única hacienda de unos, las dotes de 
„  otras , y  los peculios de esotros; y  cía?
„  mando al mismo tiempo contra la per-
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„ficlía de estos Religiosos, los llenan de 
3, confusión , y  deshonor públicamente.w 
Ahora veamos cómo se ha podido atrever 
el P. G eneral, y  los otros Jesuítas á decir 
al Papa , que no pueden persuadirse á que 
sean reos de tan atroces delitos. Y o  sí que 
no puedo persuadirme , que un hombre 
sabio , como el P. G eneral, y  Religiosos 
prudentes , que hacen profesión de pro­
bidad , hayan dicho al Papa una mentira 
tan grande; pues á qualquíera parte que 
se vuelvan los o jo s , se ven hechos coa*- 
trarios, públicos , y  notorios.

Sé que se ván cubriendo con pretextos, 
que si fueran 4  lo menos verosím iles, los 
dexana pasar por verdaderos, y  me servi­
ría de ellos para defenderlos; pero son tan 
endebles,y traídos tan violentamente, que 
perjudican mas a su causa, y  mas agravan 
su propia culpa , dándonos igualmente 
que reir , no menos con el negarlo , que 
con el escusarloé Y  no obstante ser esto 
cosa tan seria, no pude contener la risa 
quando leí en la Disertación X L IV . §. 20. 
del Conutus Cfonolúglcus lo que dicen los 
Bolandistas á este proposito. Refieren pri~ 
m ero,com o una negra calumnia, la tacha 
puesta á ios Jesuítas de la China de comer-

F dar
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' dar mas , que de predicar : Insurgerem b#t 
/í?íí?(dÍce el Autor de la Disertación) al~ 

' tins y gravi busque verbis castigarem avarh 
' tiaffi , negotia quastuosa , &  commercii quo~ 
dam ge nus illic exerccmium Sacerdotum  ̂ si 

'■ negltfto ■ animar um lucro , de qttibus flux as 
opes solum captarcnt , aurunt , gemmas , co­
ral lia , moscum , saubarum , ut accusari 
quospiam non semet audivi* „  Levantaría 
S5mas la vo z  en este lugar, y  reprehendería 
jjCun m uy graves palabras k  avaricia , ne­
g o c io s  de ganancia - y  cierta especie de 
„com ercio (según esto,no todo comercio 
es reprobado por los Jesuítas) „ de los Sa- 
„cerdotes , que alli lo exercitan, si éstos, 
„  despreciando la ganancia espiritual de las 
„almas , solo apeteciesen las riquezas, él 
^ oro, piedras , corales , m oscado, y  azu- 
-,,eár, com o mas de una vez he o íd o , que 
4),los acusan. Observe V.m . qué bien con* 
cüerdan los antiguos acusadores con loé 
modernos ; con esta diferencia , que lofc 

modernos son malévolos , según dice el P* 
G eneral, ÿ  los antiguos eran mal inundo* 
'nados 5 según lo significa la Disertación* 
O yga V ,m , Europaus quidam recens eráP 
in  Chinam illapsus per ínsulam Formosaé* 
lu strâ t çurïQsè yiç'mos portas* Adorantndt
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vigía, compitara , majoresque oneraria mer~ 
cium plena* Videe immensam omnis gene­
ris sarctnarum vim Societaü inscriptam; 
spefiabant autem ad Soúetatem Indieam 
mercatorum nostratium* lile sibi fingere has 
Jesuitarum esse dtvitias 5 dufdus ambigui- 
tate nominis , quod per Gallias passim Je* 
suita , Futres Sooietatis appellantur 5 ñeque 
opus habtíit graviari argumento 5 ut Romani 
scriberet , Jesuítas in Sinis strenue negotia- 
ú  ? &  exercere mere aturara. „  Llegó a la 

China unaEuropéo por la Isla Formosa: 
33 registró curioso los Puertos inmediatos: 
,3 havia en ellos muchos vasos ? y  naves de 
33 mayor buque llenas de mercaderías ; y  
55 viendo, que tanta abundancia de todos 
33 géneros tenia rótulos ? que decían perte-r 
55necer á la Compañía (pertenecían á la 
Compañía de Mercaderes Europeos ) 5 J5se 
33 persuadió que eran mercancías de los Je  ̂
jjsuitas* Engañado con el nombre equívo* 
,33 co de Compañía ¿  no necesitó otro mas 
33 fuerte argumento para escribir a Roma, 
,3 que los Jesuítas eran en la China unos 
33 diligentes Comerciantes.cí No se puede 
negar s que la dichosa Historia es galante^ 
aunque estaría mejor inserta en algún 
opuscolo de k s  futilidades d d  P.L&gomar*
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sini, que entre lasVidas de los Santos# De­
be decirse , que , ó eran unos grandes 
ignorantes los qüe escribían sobre los far­
dos esta sola dirección: A la Compañía , 6 
era mas necio el Europeo de la Isla For- 
mosa , que no supo, ó no quiso leer mas* 
que la primera palabra*

D icen , que su tráfico no procede, ni 
ha procedido de espíritu de comercio, que 
hagan en la America; sino que todas estas 
partidas de ropas las reciben regaladas de 
los mismos Indios. Este especioso pretex­
to es insuficiente, pues se sabe la miseria 
en que están constituidos aquellos pobres 
Indios , tratados como esclavos por los Je­
suítas , com o consta de la Carta del G e ­
neral Gom e2 Freyre del ano de 1 7 5 6 , cu­
yas palabras son estas , con las que testifi­
ca , 55que solamente en el territorio de los 
„dos ríos Uruguay , y  Paraguay halló 
„fundadas no menos que treinta y  una Po­
b la c io n e s  , habitadas de casi diez mil 
„  almas, tan ricas 5 y  opulentas en frutos* 
„ y  capitales de los sobredichos FP. Jesuir 
wtas5quanto pobrés, é infelices para aque-* 
„líos desgraciados Indios , que estaban 
„reputados por esclavos.“  Lo mismo es­
cribió i  S. M# C* por lo tocante al Para^
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guay el General D . Bartholomé de Aldu- 
n ati; por io que no se puede creer , que 
el inmenso tesoro de ropas, con que co­
mercian los PP. Jesuitas, sean regalos de 
los miserables Indios.

Mas los Jesuitas se desmienten á sí mis­
mos ; pues para rebatir la representación 
de los dos Generales referidos juraron ai 
R ey de España , que „exadam ente satis- 
„facen al precepto impuesto so graves 
„  penas á los Misioneros por su General* 
„d e  no aprovecharse de cosa alguna para 
55sí * perteneciente á los Indios* ni por via 
„  de limosna, ni por via de empréstito * ni 
55 por algún otro titulo 5 sin dar cuenta al 
35 Provincial * eí como se lee en el Decre­
to deS. M .C . en el punt. 4, pag. 46. de 
la impresión de Milán * mandada hacer por 
los Jesuitas en el año de 1758 . impresa 
antes en Ñapóles el año de 1744» y  en 
Roma de orden del P. T im o n i, Vicario 
General,

Y a  que he mencionado este Decreto, 
léalo V .m , por gustó , si no lo ha le íd o; y  
v e r á , que todas las informaciones ? y  re­
laciones , que hizo venir el R e y  de Espa­
ña * se hicieron baxo la dirección , é in­
teligencia de los Jesuitas , y  consultados

F 3 de
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de orden del propio R e y , como lo et-* 
presa el Decreto. A qui sí que quiero oh- 
serve V .m . dos cosas ; la primera es, la 
piedad singular , y  magnánimo corazón 
de aquel Monarca, que mandó , que las 
informaciones viniesen délos Jesuítas,que 
eran los acusados ; y  la segunda , la des-* 
treza del que entonces estaba en la Corre, 
que supo urdir tan bien que las informa-* 
ciones se tomasen de aquella fuente : con­
sidere V .m . Amigo , ¡qué bien parladas, y  
sinceras havrán sido!

D icen  también , que si hacen algún 
lucro , es para reparar los grandes gastos, 
que tienen en mantener las pobres Casas 
Profesas, que decantan universalmente ser 
miserables, y desproveídas. Para hacerlo 
creer asi usan artificios , que no son me­
nos lu crativo s, y  provechosos al comer­
cio de dichas Casas; pues exageran , como 
lo  he oído muchas veces en Rom a , que 
3a pobre Casa Profesa de Jesús ( asi lo di­
cen también dé todas las demás) vive de 
-pura liítm sna; de m o d o , que por rana pai> 
xe tienen la ganancia del comercio , y  por 
otra la del mendigar. ••

Hallándome en R o m a, me dlxeron los 
mismos Jesuítas Mendicantes, ( y  tal vez lo
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sabrá V.m» como lo saben otros muchos) 
que la Casa Profesa de Jesús recoge de li­
mosnas un año con otro de quince á 
diez y  seis mil escudos Romanos. V.irn sa­
be , que la mayor parte de los Principes' 
de aquella C apital, Cardenales, y  PrelaT 
d o s , &c. se obligan voluntariamente á. 
dár cada mes un tanto í  los Jesuítas Men? 
di can tes, No se trata allí de darles calde­
rilla , pues es notorio , que algunos Pre­
lados les dan cinquenta escudos ai mes; y  
puedo jurar , que queriendo uno dár a 
estos Mendicantes medía peseta, ó  una, la 
han reusado, como cosa tenue , é inferior 
al mérito , y  al decoro de la Compañía* 
¡Benditos sean ! ¡cómo la pobreza, y  la 
humildad se disputan la mayoría éntrelos 
PP. Jesuítas! Afe&an pobreza , burlándo­
se de la piedad , y  liberalidad de los de­
votos , quando no deben embidíar las ri­
quezas , y  rentas í  los mas poderosos So­
beranos ; y  no solo no padecen diminuí 
don , antes van siempre en aumento;bien 
que en el siglo pasado querían ‘dár á en­
tender á los Europeos, que sus Misione*? 
ros (ó  por mejor decir Comerciantes) erm  
unos pobres hijos de San Ignacio de Loyo^ 
la s ricos s pero no de otra cosa ,, que de

F 4  tra-
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trabajos , y  fatigas. Desmienreíos, no obs­
tante, la sincera pluma del Venerable Pa- 
lafox, que en su primera Carta escrita al 
Papa Inocencio X. a 2 5. de Mayo de 1647* 
hablando de las riquezas de los Jesuítas en 
la America. , dice entre otras cosas: „Q u e  
„dos solos de sus Colegios poseían dos­
c ie n ta s  mil ovejas , sin grande numero de 
„bueyes 5 y  otros animales: que una Pro^ 
„vincía de solos diez Colegios tenia seis 
5,Fábricas de azúcar, que cada una de ellas 
„les rendía cíen mil escudos al año , y  
„que solo el valor de estas se contaba a 
„millones. Son tan vastas sus sementeras 
„d e  gran os, que aunque las casas de cana- 
„p o  estén siete leguas distantes unas de 
„  otras s confinan los territorios; por lo que 
„haviendo hecho la cuenta, halló en aquel 
„  tiempo , que para los Jesuítas , que allí 
„habitaban , les venía á tocar á ip so o  
„escudos por cabeza al ano, bastándoles 
„para el cómodo mantenimiento de cada 
„uno d en  escudos.se Además de esto di­
ré á V .m . que en la Provincia de México 
se liquidó que poseían seiscientos mil cas­
trados 3 ó  machos , y  á proporción de los 
demás ganados , y otras pertenencias.. E l 
añadir otra palabra sería tiempo perdido*
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y  agraviar el juicio de V.m . que sabrá 
bien inferir quánro havrán crecido desde 
aquel tiempo hasta el presente sus tesoros, 
y  rentas. No obstante, con la ridicula sce- 
na de enviar tal qual vez al año algunosde 
sus Estudiantes por Roma con una alforja 
blanca sobre el manteo negro , haciendo 
figura de mendigar , llenan de talarañas 
los ojos de todos esos Prelados, a quienes 
be oído decir mil veces , que los Jesuítas 
son pobres; y  no solo lo dicen , sino que 
realmente lo creen , haciéndoles crecidas 
limosnas* Me acuerdo, que quando tuvie­
ron que ensanchar la calle, al rededor de 
la Iglesia de la Casa Profesa de Jesús , el 
Papa les dio 500 escudos; y  para las Con­
gregaciones Generales encuentran quien 
les dé centenares, y  millares de escudos 
Romanos ; y  para todas sus Fábricas ha­
llan también quien los socorra con exorbi­
tantes sumas. Y  bien que estos son los in­
cluidos en el catálogo de los bien-hecho­
res de la Compañía; D ios, justo Juez , los 
pondrá en el numero de los malhechores, 
porque engordan su avaricia s y  quitan 
aquel sustento á los pobrecitos, pudiendo, 
y  debiendo con aquellas limosnas socorrer 
taitas familias pobres, que mueren de ne-

ce-
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cesídad : quizá lo harán con buena inten^ 
cíon , é Ignorando las grandes riquezas dg 
los Jesuítas ; pero Saulo, quando perseguía 
la Iglesia , y  blasfemaba del nombre de 
Jesu-Christo, tenía buena intencion,ypo-* 
día alegar la disculpa de su ignorancia; 
mas en realidad era ínescusable , aunque 
no huviese otro argumento , que los mi­
lagros de la primitiva Iglesia. ¿Y  qué estos 
ciegos devotos no tienen k su vista los con** 
tinuos milagros déla pobrezaJesuitica?¿Ho 
es un m ilagro insigne la vasta fábrica de la 
Rufinelld 5 levantada de cimientos para la 
recreación de aquellos pobrecitos de la 
Compania de Jesús , llena de delicias, y  
magnificencias, y que les costó k estos mi­
serables mas de cien mil escudos, sin que 
les hagan falta? ¿La compra del Palacio de 
Carolis en medio del Corso Junto al Colé- 
gioRom ano ? ¿Los censos aótivos, que les 
.pagan casi todas las Ordenes Monásticas? 
¿Las pensiones casi ¡numerables de Tiboli? 
¿En Frasean , Castell-Gandolffo, Álbano? 
y  todo el circuito de R om a,no hay otro? 
tantos ruidosos milagros de pobreza? Pu&- 
de suceder , que sus apasionados los ten­
gan por pobres, y  menesterosos 4 pues los 
.véa continuamente con el mayor afán ají-
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dar á caza de haciendas. Pero deberían; 
reflexionar , que esta hambre de oro no 
es consequencia de su pobreza, sino de su 
codicia. Si fuese efe&o de necesidad , ya 
liuvieran acabado de andar en busca de 
haciendas , pues ha muchos tiempos que 
están aplicados á este exercicio, sin que 
jamás vuelvan á casa con las manos va- 
cías, y  sin presa. En efeíiro, no se les pue  ̂
de negar ser hombres de habilidad , que 
ván á caza de tontos, y  los hallan.

D e paso, mas no totalmente fuera de 
nuestro proposito, quiero aclarar una du­
da, que se me presenta en este punto: ¿V.m* 
cree , que si los PP. Jesuítas logran algu­
nas haciendas, ó limosnas baxo el falso tí­
tulo de pobreza , ú otro pretexto semejan  ̂
te ; cree V ,m . digo , que están obligados 
á la restitución ? Segun los principios del 
sano m oral, me parece que sí,

D E C I M A *

~55Y  principalmente porque no ha viendo 
sjsido ninguno de ellos personalmente re  ̂
35 convenido , no han tenido lugar de pro- 
aducir sus defensas , y  disculpas.“

Esta excepción es m uy preciosa, y  í
pri-
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primera vista es capaz de dar golpe al 
animo de qualqutera simple en favor de 
los Jesuítas» SÍ el P* General lo huviera 
dicho verbalmente s huviera mostrado ma­
yor discreción ; porque al fin las pala­
bras pasan en un momento 5 pueden huir 
á la reflexión , y  en todo caso se niegan; 
¿pero cóm o se ha atrevido ( D ios se lo 
perdone) a poner por escrito tan solemne 
falsedad ? \ N o consideraba, que el Memo­
rial sería leído 5 releído , y  bien pondera­
do por Su Santidad 5 y  por otras personas 
hábiles , las quales 5 apurando la verdad* 
concluirán sin duda , „  que donde el he- 
55cho acusa , toda defensa es van a, et co- 
mo suele decirse por proverbio ? Aqui se 
trata de tumultos , ó  rebelión , justifica­
dos por dos E xercitos, y  en ambas dos 
Amencas : ¿es menester reconvenir á al­
guno con tanta abundancia, y  calificación 
de testigos ? No han sido reconvenidos 
personalmente, es verdad; pero los Jesuí­
tas se han hallado personalmente disfraza­
dos , y  sin hábitos al frente dé los Exer­
citos de los rebeldes , haciendo de Capita­
nes, de Maríscales de Campo , é Ingenie*, 
ros; ¿ y  con todo esto, será menester re- 
ronvenirlos personalmente ? A  la verdad*
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huviera sido cosa m uy preciosa , que los 
Ministros del R ey huviesen suplicado á 
estos obedientisimos s y humildísimos Re­
ligiosos , que se dignasen ( dexando las in­
signias de Mariscales de Campo } ir á to­
mar chocolate á los gavinetes de dichos 
Ministros , y  permitiesen ser examinados, 
si ellos mismos, ó por ventura otros se­
mejantes, se havian puesto al frente de los 
rebeldes á fortificar las plazas 5 y  pasos se­
gún las reglas de los Ingenieros Europeos? 
¿Si havia sido sueno de los que lo havian 
visto , y  los havian hallado entre los re­
beldes , ó si acaso havian acordado, con 
dirección de los propios rebeldes, hacer 
las fortificaciones con la secreta 5 y  
intención de entregarlas alas tropas Es­
pañolas , y  Portuguesas, para hacer este 
mérito con ambas Coronas ? Y  después de 
tomado el chocolate , y  oídas las discul­
pas , enviarlos otra vez a sus propias ca­
sas , y  pedirles perdón del atrevimiento de 
ha verlos incomodado s y  examinado* C on  
reos, cogidos en fragantes delitos 3 sería 
cosa muy extraordinaria, y  nueva usar de 
ceremonias, y  reconvenciones* Si después 
el P* General desea un formal * y  jurídico 
proceso 5 no se afane tanto ? que. quedará

$er-!
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servido. Sabe el P» G eneral, que unos 
treinta de sus Religiosos se hallan actual­
mente encarcelados; y  no sé si sabrá , que 
en un N a vio  del rio Janeyro han venido 
cinco Jesuítas puestos en el cepo , dos con 
los hábitos de su propia Religión, y  tres sin 
él, como fueron encontrados 5 haciendo de 
Ingenieros. D ig o , que no sé si lo sabrá, 
porque llegaron á ésta poco antes, que yo 
recibiera la de V.m. con la copia d d  Me­
morial. L o  que no puede ignorar son las 
Reclutas , que hacen sus Religiosos para 
las respectivas Provincias , con su consen­
timiento , y  orden , recibiendo jovenes, 
que sean robustos, y  hayan exercitado el 
Arte M ilitar. De estas Reclutas se hicie­
ron algunas en Roma en ¡a ultima guerra 
•de varios desertores , que con el habito 
Jesuítico fueron trasportados al Paraguay; 
-donde es de advertir, que estos se engan -̂ 
’charían por sí mismos , y  tomarían el ha?- 
hito sin noticia de los Jesuítas; ó sCa, final* 

-niente , que estos facinerosos fueron re­
mitidos por los Superiores de Roma al Fa* 
ragnav á predicar allí la Santa Fe. Además 
de esto , se sabe , y  no lo ignora S. M. F* 
quales serían las defensas, que havrian he­
cho iqs Jesuítas. No serían estas apurar* y  

• « ha-
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hacer constar auténticamente la verdad; 
sino tentar todos los medios humanamen­
te posibles ( de qualquíera suerte que fue­
se ) para ocultarla , ó tomarse tiempo para 
fortificar m as, y  mas ía rebelión» Asi su­
cedió quando S. M. F. hizo escribir al V i­
ce-Provincial de la Compañía del Gran 
Para , y  Marañón , á fin de que el Gober­
nador 5 y  el Capitán General 3 con todos 
los Reales Ministros 5 pudiesen efeéluar su 
comisión. El dicho P. Provincial no dio 
otro cumplimiento a estas estrechísimas 
ordenes, que mover al instante una suble­
vación en las cercanías del lugar de la con­
ferencia , baxo la dirección de los PP. An­
tonio Joseph Portugués , Roque Hunder- 
fund Tudesco, y  Manuel Sand , sobrino 
del expresado Vice-Provincíal, quienes de 
su orden hicieron guerra en form a, a fin 
de desterrar á los Padres Carmelitas de 
tina Misión , que les hacia sombra , por­
que la gobernaban con zelo Apostólico. 
Las defen-sas, que havian hecho, serían fal­
sas recriminaciones , como las que me es­
cribió V.m* tiempo hace fueron esparci­
das por Roma , y  después supe que se ha­
bían estendído en las demas Cortes de 
Europa. Esto es , que en ésta se pretendía
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abolir el Santo Oficio : que ellos eran per­
seguidos por haverse querido oponer á 
ello : que nuestro R ey  pensaba establecer 
en este R e y n o  la libertad de conciencia, 
y ya havia permitido una Iglesia en favor 
de las Naciones Protestantes; y que inten­
taba casar nuestra Princesa con un Princi­
pe Herege. Estas falsas , y  malas voces no 
fueron golpes dados en vano pues hicie­
ron su impresión en esta Corte con espe­
cialidad 3 donde cada palabra de los Jesuí­
tas era adorada por un oráculo , mas que 
en otra parte del mundo , por cierta ra­
zón , que no conviene explicarla. En efec­
to, de esta Secretaría de Estado se escri­
bió seriamente á este Monseñor Nuncio, 
para que hiciera una exaóla información^ 
y su Ilustrisima, con su honrado proceder, 
certificó ser todo calumnia. No diga,pues¿ 
elP* General no haverles dado lugar á h, 
defensa , porque no viene á decir otra co* 
sa, que no haverles dado tiempo á dichos 
Jesuítas para ofender mucho mas* Ni de* 
be tampoco lamentarse, que nuestros eŝ  
critos verdaderos se hayan publicado, res­
p eto  que sus falsas calumnias se han es? 
parcido por toda la Europa. Y  qiiísiera 
saber | por qu é, ó con qué conciencia afir¿
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ma elP . G eneral, que ni uno solo de ellos 

| ha sido personalmente reconvenido ? ¿Prb- 
I tendía acaso su R everencia, que el R ey 
| hiciese prender i  los culpados 3 y  metiera 

dolos por sus Alguaciles en la cárcel 3 los 
I examinase formalmente ; y  en caso que no 
| huviesen confesado toda la verdad ? con 
| el favor de sus restricciones mentales ? los 
i pusiesen al tormento? Porque si quena que 

los huvieran reprehendido, y  que el R ey, 
antes de recurrir al P ap a, huviese hecho 
el recurso á ese P. General * no tiene ra- 
2on, y  procede de mala fé con Su Santi­
dad, El fue Secretario de la Religion * y  
asi debieron pasar por su mano todas las 

I Cartas remitidas al P. Centurión y su an- 
I tecesor 5 y  entre ellas la siguiente de ¿ues- 
j tro Monarca , dirigida al dicho P* N o me 
¡ cansaré mucho por copiarla aquí toda; 

pues desmiente enteramente al aébual P, 
General , y  quita toda escusa al pasado: 
igualmente acusa al G en eral, que i. todos 
los Jesuítas de estos R e y  nos * de obstina­
dos en sus delitos. Esta es la carta#

„Padre General de la Compañía de 
„Jesus. Y o  el R ey  saludo á V . P# E l 
agrande aprecio * que hago de vuestra 

persona, y  virtud * es igual á-aquel con
G  J3 que
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,„que he recibido vuestra Carta de 
„del mes de Julio de este año* El dis- 

gusto de haverla recibido á tiempo que 
„e l culpable silencio con que los Supe- 
priores de estas vuestras Provincias d© 
«P ortugal, y del Brasil mantenían ocultas 
M las excesivas relaxaciones , é intolerables 
«escándalos, con que los Superiores Subal­
t e r n o s  de dichas Provincias tienen in- 
«corregiblemente asombrados todos mis 
„D om in ios ultramarinos, fomentados por 
„  la unión de los primeros u ( D e las pala­
bras de esta respuesta se c o lig e , que el 
P. Centurión escribió al R ey , que no sd* 
Ha nada de estas cosas, como hace ahora 
el P. G en eral, y  com o han hecho todos 
los Jesuítas, quando.los cogen en fragan» 
te d e lito , sin poderse, escusar, y  no quie­
ren confesarlo-) «no,pudo dexar de de- 
«terminarme á hacer algunas demostra­
c io n e s , ,  que tendréis presentes, sin las 
«quales vendría á perjudicarse mi Real 
« Autoridad , quedando expuesto. al pelír 
«gro. de faltar, sin remedio , á la infatk 
„  gable protección con que debo socorrer 
« á  mis.oprimidos Vasallos; y  entre estos, 
«con especialidad á los propios Religío- 
?3 sos de la Compañía de Jesús 5 antes qu$

los
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„  los desordenes de los que gobiernan en 
„e s tc R e y n o , y  sus Dominios llegasen á 
J3causar la perdición (por falta de opor- 
3,tuno remedio) de una Religión , que ha 
33hecho tantos servicios k la Iglesia de 
33 Dios ? y  que mi Real piedad, y  devo~ 
33don á los esclarecidos Santos, que en 
33 ella florecieron, ha procurado siempre 
33 proteger en orden á su mayor bien es- 
33píritual , no solamente im itando, sino 
,3 también deseando exceder en su benefi- 
„  ció los. exemplos de mis R eales, y  glo- 
5, riosos predecesores ; pero mis paternales 
,3 amonestaciones, aunque repetidas en mu- 
,3 chos , y muy muchos expresivos añosi 
,3reiterados sucesivamente todos los anos 
^de mi Reynado , no han servido de en-  
,jfflienda; antes han desengañado mi pia- 
„dosa esperanza, haciendo indispensable 
,3un oportuno resentimiento* Confio, no 
„o bstan te, en la Bondad D iv in a , que no 
„solamente vengan k cesar dichos escan~ 
„ d a lo s ; sino que sean en adelante tan 
,3 exemplares, que yo  quede del todo con- 
„ solado , y  vos satisfecho de es*as vues­
t r a s  Provincias ? viendo en ellas restitüi- 
53 da plenamente la observancia primitiva 

de su piadoso , y  santo Instituto., del
G  % 33 mis-
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„ mismo modo que por tantos años se 
j, vieron resplandecer con general edifica- 
„cion 5 y  aprovechamiento de todos es­
tío s Reynos* En Belén 8. de Agosto 
s?de 17 5 7*  ”

D ígam e Y*m. A m ig o , sí un Jesuíta de 
Jos mas ordinarios podría haver escrito á 
su General con mas atención , con mas 
respeto ? ni con mas caridad, y  amor á la 
Compañía, Otra cosa diré con toda sin­
ceridad ; y  es , que la piedad del R ey 
muestra á. esta Religión una veneración 
mucho m a y o r, que la que ella merece, y  
hace v e r  una cordial , y  sincera inten­
ción de atraherla al bien. Si esta carta* 
por casualidad, llegase á manos de Su San­
tidad , conocería quan falso es lo que dice 
su Reverencia en el Memorial; y  e s , „que 
„ninguno de ellos fue personalmente re- 
„co n ven id o , y  que los Jesuítas no han 
„tenido lugar para producir sus defensas* 
„  y disculpas. “  Esta carta del R ey  al P* 
G eneral, á cuya persona fue dirigida, re-, 
conviene en su cabeza á todos , y  cada 
uno de los Jesuítas, a quienes la cabeza 
manda; á no ser que el P. General en­
tendiese , que havia de ir personalmente 
el R ey  á  Roma* para hablarle 3 ó le havia
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de mandar venir á esta Corre desde Ro~ 
nía ; pues en quanto á llamar los Jesuítas 
del Paraguay á Lisboa era en vano , por­
que no huvieran obedecido , como no han 
obedecido al Papa tantos Misioneros de la 
Compañía, llamados á Roma. Bien sabe 
D io s , que es falso, „q u e  los PP, no han 
„  tenido lugar para producir sus defensas*u 
Siendo asi, que nuestro Monarca en todos 
los años de su Reynado ha repetido mu­
chas veces sus gravísimas quexas, la Com^ 
pañia, ni se ha disculpado, ni se ha en  ̂
mondado* Adem as, \cómo tiene ánimo 
el P. Reverendísimo para decir al Papa, 
que baria dado toda la debida satisfacción 
á  nuestro Monarca ? Si esta carta volviera 
á la memoria , ó 4  los ojos del P* General, 
no podría dexar de avergonzarse , y  lle­
narse de ru bor, pues nació primero Ca-s 
hallero, que Jesuíta*

¿

U N D E C I M A *

„ Y  quande sean reos de los supuestos 
„atroces delitos, esperan que una culpa tan 
„  grande no sea común á tod os, ni á la 
si mayor parte, y  no obstante se ven todos 
« comprehendidos enlámisma pena. Final-

G  3 mea-



io s  E lementos par a  la  
5,menté, aunque sean culpados todos lo! 
„R eligiosos 9 hasta el ultimo de los exis­
te n te s  en los Estados deS. M .F. (que pa­
d e ce  no se puede suponer) , suplican, que 
„seles m ire con benignidad, atendiendo á 
„los m as, que en todas las otras partes dd 
„m undo emplean sus fatigas en promover 
„(según sus cortas fuerzas } el honor de 
„D ios , y  1 a salud de las almas,“

Q ue ei P. General no crea á todos $uá 
Religiosos reos de los delitos de que son 
acusados, va bien; tampoco lo creo y o , si 
se toma este termino todos en el significado 
mas riguroso. Tampoco me parece , que 
la justicia, y  piedad de nuestro R ey  haya 
procedido , ni proceda contra tod os: con 
que en esta parte es superfino su lamento, 
„q u e todos sean comprehendidos en una 
„m ism a pena.“  Pero en quanto al decir^ 
que co n fia , que la mayor parte sea ino­
cente , perdóneme el P. General, si le ad­
vierto , que no le creerán que lo ignore? 
antes se le demostrará , que es imposible 
jao sepa de-cierto , que la mayor parte de 
los Jesuítas son cómplices en todos los de? 
litos. T o d os saben, que es entre ellos can? 
cion vieja 5 y  juego de manos connatural 
k  estos buenos P P ., el disculparse reci-
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procamente unos á o tro s, y después cau­
telosamente saber seguir , sostener , y  ha* 
cer causa común de todos el reato de los 
particulares. £n efecto , confiesan con su 
audacia, y  singularísima seguridad, que 
tal delito es de algún individuo Jesuíta, 
pero 110 de tod os; mas si contra aquel 
particular se dirigen los asaltos, entonces 
gritan todos juntos, como si se acometiese 
á toda la Compañía, Sírva de exempío el 
Probabilísimo, destruidor de la santa Moral 
Christíana. Si zelosos Obispos , y  T h eo- 
logos profundos han tomado la pluma 
para impugnar á qualesquiera Jesuíta, que 
en sus Obras lo haya defendido , han ex­
clamado , y  pedido los Jesuítas satisfac­
ción , como de una injuria hecha á su res­
petable Compañía. A l contrario, si otros 
Theologos lo han impugnado, como peste 
universalmente introducida en la Compa­
ñía , han reclamado no menos agriamente, 
y han tachado de embusteros, y  calum­
niadores 4  los que atribuían í  toda la Com­
pañía la opinión de algunos particulares.

Esto se ha visto muy manifiesto res­
peto de los ritos Chineses, &c, contra los 
q u e , como contra ritos Idolatras s se han 
fulminado tantos Decretos Apostolices, y

G  4 taiL?
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tantas Bulas* Los transgresores de éstas* 
y aquellos, eran los Jesuítas particulares de 
aquellas M isiones, según el P. G eneral, y  
estos Superiores; pero entretanto en R o­
ma, y en el resto de Italia imprimían los 
Jesuítas las defensas de los propios ritos, 
sin que fuesen castigados de sus respetivos 
Superiores, ó á lo menos , sin que estos 
les impidiesen escribir ; antes bien los re­
muneraban , como beneméritos de la Com­
pañía. Q uiero en confianza referirle á V*m. 
un hecho ? que me aconteció en Roma# 
Haviendo ido una mañana á tomar cho­
colate en casa de un Monseñor Secretario' 
de Propaganda , vino á hablarle el Procu­
rador General de la Compañía* Escucha­
do, y  despedido dicho Procurador, me 
dixo el Ilustrisimo: „  CreaV.tru Amigo, 
„que estos benditos PP* embrollan medio 
„mundo : todo lo quieren á su modo. Si 
5Sá un Jesuíta se le pusiera en la cabeza 
„querer defender el Alcorán , y  propo­
n e rle  por regla de Fe, toda la Compañía' 
„se empeñaría en sostenerlo. L o  mismo 
„hacen ahora con los ritos Chíneses. Yo 
„no comprehendo, qué fin podrán tener 
„estos PP* debiéndoles bastar haverlos 
n condenado muchas veces la Santa Sede,

53 Y
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„ y  estar universalmente reputados como 
„  tales por todos los Misioneros Catholicos, 
„  que detestan la Idolatria. ¿SÍ V . S. Illma* 
„(repliqué yo entonces) lo entiende asi, 
„p o r  qué no lo hace presente á Su Santi­
d a d ,  para finalizar de una vez pleyto tan 
„escandaloso, y  de sumo perjuicio k la 
„Iglesia ? Tengo (m e respondió dicho 
„P relado) en mí poder tales documentos 
„contra estosPP., que podría justamente 
„SuSantidad condenarlos al ultimo suplí- 
„ c ío ;  mas no quiero precipitarme , por- 
„q u e si yo  representara á Su Santidad tan 
„sola una palabra, los Jesuítas me perse- 
„guirian hasta la muerte , y  aun des- 
» pues. “

Asi es , Amigo : los Jesuítas se toman 
ía libertad , y  autoridad de impugnar, 
m order, y  destrozar á quantos no ado- 
ran con servil reverencia todo lo concer­
niente a su Com pañía, sin tolerar á nadie, 
que se resienta , ni defienda ; porque si 
después corta la pluma , impugna, y  re­
prehende k algún Jesuíta, aunque atreví- ' 
do , ignorante, é impertinente ; pobre de 
e l , que luego tocan k rebato , se arman 
todos , todos íe hacen guerra 3 y  corren % 
oprimirlo. ¿Ha irritado á la Compania?
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Deidad universal, é inviolable , esto bas-*. 
ta : es reo de un delito irremisible ; y 
en su comparación un Amano, un Mace- 
doniano * un Sociniano, que blasfema la- 
Trínidad, puede pasar por inocente, Oyga, 
Y.m.con qué area altisonante se echa fuera 
un Jesuíta contra un cierto Ceselio , que 
para rebatir las impertinencias de algunos 
de los mismos Jesuítas contra los mas res­
petables literatos de Italia , los havia dado 
una solemne mortificación * con un gracio­
so, aunque picante poema, Oygala V.m*

.............. * . .  Tu bella movere
Tot patribus simula &  tantmn irritare Se* 

natum
Ni/ metuis\ totonec corpore contremuisti, 
Nec coma diriguit, nec vox tibí faucibus

bdSlty
Nec peñere imus bracca\ cum plena furoris 
Carmina ruñares tot circunstantibus illic 
Testibtts* b miseruni! si paulo grandior essesl 
Sed tua te macies a magno protegit baste* 
Jgnosce boc sdtem : quid demes perderé 

tenéis?
Decoquis &  vocenu Quos Reges atque T í-  

trarcha
Consiliis adbibent) stmmo &  dignantur bo-< 

mre,
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(htippe movebuntur 7 si rana inferna coaxet,
Vanaque limoso mittat convicta fundo.

Este modesto Escritor, que habla en 
nombre de la Compañía, es el P. Cordara, 
que con sus Sátyras, llenas de veneno , y  
od io , se hizo tanto mérito, que en premio 
fue llamado á Roma por sus Superiores, y  
creado Historiador de la Religión. V-m* 
acaso le conocerá , como lo conocí yo en 
el tiempo que me mantuve en esa Capital, 
como también al P. Lagomarsini , Autor 
de las Notas de las expresadas Sátyras de 
Cordara* Ellos se imitaron grandemente; 
de manera 5 que no sé quáles son mas im­
pertinentes , y  maldicientes, los versos de 
C ordara, 6 la prosa de Lagomarsini. Este 
humilde siervo de Dios en una nota de 
los sobredichos versos hizo la fanfarrona­
da de poner un Catalogo de los Confeso­
res Jesuítas, de que se servian muchos Mo­
narcas , y  Príncipes de la Europa, para ha­
cer sobresalir la moderación Jesuítica ( ver-* 
daderamente h eroyea), por n o h avero r*  
denado personas tan respetables, y  pode­
rosas 5 como eran los Confesores, y  Con­
sejeros de los R ey es, romper los brazos, o 
disparar un escopetazo á Ceselío , hombre, 
geguii decia ei Lagomarsini ? de la Ínfima
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dos á la America para informarse de los 
hechos pertenecientes á estos Religiosos* 
y tantos lamentos , y  acusaciones contra 
dichos M inistros, reducidas í  puros fal­
sos testimonios , no podían suceder sin 
una continua secreta correspondencia de 
los Padres de la America con estos de 
la Europa. Pero en el discurso de esta 
Carta espero hacerlo ver á V\m. con mas 
claridad , y  en forma autentica.

Esta correspondencia se reduce d he­
chos innegables* Por lo respeétivo al co­
mercio , y á  arriba di a V.m* copia de una 
Letra de Cambio del F* Cabrai, de la Com- 
pañía de Jesús, para Lisboa ; y  de la misma 
Casa Profesa salen semejantes Letras para 
todas las Plazas comerciantes de la Euro­
pa, y  por los mismos Bancos hacen gyrar 
los Jesuítas sus mercancías, que el nume­
rarias sería nunca acabar* Diré solamente, 
que en este año se remitieron del Puerto 
de Cádiz en e! mes de Julio al P. C elli, Je­
suíta, que habita en G en ova, doscientas 
y  cinquenta libras de baynílla sobre uní 
Navio Sueco , nombrado la Libertad ; y  
dicho P. en el mes de Marzo de este pro*? 
pió año c a rg ó , á la vuelta de Roma , là 
Barca del Patron Santiago Viso de varios
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fardos de cacao , cinco caxones de azocar* 
y  otras mercancías; y  en el mes de Julio 
cargó sobre la Barca del Patrón Pozzoüni 
trece caxones de azocar, dos de porcela­
na * dos caxas de baynílla, y  otros mu­
chos generes ? como consta del Registro 
de la Aduana de Genova.

Y á  que le he nombrado á V*m. el P# 
Celli ? que es quien tiene el Banco de G e­
nova , añadiré, que este Banco se puede 
nombrar público 3 respeño á que por la 
gran copia de negocios está obligado 4 
mantener Oficiales seglares, como fueron 
Juan Bautista Vela * y  Phelipe O liv a , que 
ambos sirvieron al P. T am bin i. y  los dos 
se hallan al presente vivos , y  ahora el re­
ferido P, Celli tiene por sus Oficiales á Jo- 
seph Ruenente, y  á Juan Fina* D e estos 
se puede muy bien saber > que aquel era 
el Banco mas florido de G en o va , por la 
gran copia de negociaciones , bien que 
después del terremoto de Portugal ha de­
caído algo por las quiebras de sus princi­
pales correspondientes; mas no pór eso los 
referidos PP. Negociantes dexan de pro­
curar con todos sus esfuerzos eí que se res- 
tablezca á su primitivo estado* En Ñapó­
les también tienen gran com ercio, aunque

mas
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mas oculto , y  no dan las Letras de Caro-* 
blo con tanta publicidad ; pero poseyendo 
el Colegio Romano de treinta á quarenta 
mil ducados de renta en aquel Reyno, 
estos los remiten á Rom a con sus mañas, 
baxo el nombre de las Casas del Comercio 
de Ñapóles , lucrando quanto se-puede en 
el cambio* Sacan también mucha utilidad 
comprando por las campiñas de las Pro« 
vincias de aquel R eyno géneros de toda 
especie , que se cogen en ellas, hacienr 
dolas pasar por recogidas en sus propias 
heredades* Toman igualmente dinero á 
interés ; pero con unos réditos muy te­
nues , y  después los pasan a otros con 
réditos mayores* Quando toman este, d i­
nero, dicen , que lo hacen para no ven­
der sus frutos mal vendidos, y  á precios 
ínfimos* Venden cantidades inmensas de 
chocolate , y  cosas semejantes ; mas de 
esto no tengo las mayores noticias , por lo 
que no me empeño en determinar la can­
tidad*

En Francia son mas circunspe&os, sa?/ 
hiendo que los miran muchos, y  muchos 
de los que ellos llaman malévolos , y  Jan*-, 
senistas * mas con todo sé de c ie rto , que 
el P. S a cí, Procurador General de las.Miy

slo-
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siones Estrangeras , que habita en la 

j Casa Profesa de la calle de San A nto-
1 nio , tiene el Banco de París, en el que
i hay grandes cantidades de dinero , con 
j que pagan las Letras de Cambio , que 

remite el P. Lavaleta 5 Procurador Ge-* 
i neral de las Misiones , que reside en 
j el Fuerte de San Pedro de la M arti- 
1 nica. Dicho Banco paga las mercancías 
j de café , azúcar , algodón s campeche, 

y  semejantes generes , que compra La-' 
vaíeta para remitir í  Francia , y  otras 
partes de la Europa. E$ tan grande la 

! extensión del comercio de dicho P. que 
i está precisado i  valerse de otros Ne~ 
j gociantes ; y  entre ellos de los Seño- 
; res Lioncy , y  Gouífres de Marsella, 
i quienes con su quiebra se vieron obli- 
j gados á dar al Publico su Biiance , que 
| manifestó como este P, tenia trato con 
i sus Letras de Cambio en este Banco de 

dos millones , pane en su nombre pro* 
p ió , y  parte á nombre de Cartier , y  

, de Lioncy, Otras Letras vinieron rara- 
bien en una nave , que escapó de las 

| manos de los Ingleses, escritas com a 
| las yá referidas 5 y  pertenecientes al mis­

mo P, que importaban otros dos millones*
H  C on
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mas oculto , y  no dan las Letras deCam-L 
bío con tanta publicidad ; pero poseyendo 
el Colegio Romano de treinta á quarenta 
mil ducados de renta en aquel Reyno, 
estos los remiten á Koima con sus mañas» 
baxo el nombre de las Casas del Comercio 
de Ñapóles , lucrando quanto se puede en 
el cambio,' Sacan también mucha utilidad 
comprando por las campiñas de las Pro™ 
vincias de aquel R eyn o géneros de toda 
especie » que se cogen en ellas 5 haden™ 
dolas pasar por recogidas en sus propias 
heredades. Toman igualmente dinero á 
interés; pero con unos réditos muy té™ 
mies. y  desoues los pasan á otros con 
réditos mayores. Qnando toman este;di™ 
ñero, d ic e n , que lo hacen para lio vén™ 
der sus frutos mal vendidos, y  á precios 
ínfimos. Venden cantidades inmensas de 
chocolate , y  cosas semejantes ; mas de. 
esto no tengo las mayores noticias * por lo 
que no me empeño en determinar la can­
tidad. ,

En Francia son mas círcunspeélos, sa-y 
hiendo que los miran muchos, y  muchos; 
de los que ellos llaman malévolos , y  Jan* 
senistas \ mas con todo sé de c ie rto , que . 
el P. Sací ? Procurador General de las.Mi^

SÍO*'
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sienes Estrangeras 5 que habita en la 
Casa Profesa de la calle de San Anto­
nio ? tiene el Banco de París, en el que 
hay grandes cantidades de dinero , con 
que pagan las Letras de Cambio , que 
remite el P. Lavaleta s Procurador G e ­
neral de las Misiones , que reside en 
el Fuerte de San Pedro de la Marti­
nica* Dicho Banco paga las mercancías 
de café s azúcar , algodón , campeche* 
y  semejantes generes , que compra La­
valeta para remitir á Francia * y  otras 
partes de la Europa, Es tan grande la 
extensión del comercio de dicho P* que 
está precisado á valerse de otros Ne­
gociantes , y  entre ellos de los Seño­
res Lioncy , y  Góuftfes de Marsella* 
quienes con su quiebra se vieron obli­
gados á dar al Público su Bilance * que 
manifestó como este P* tenia trato con 
sus Letras de Cambio en este Banco de 
dos millones , parte en su nombre pro* 

i p ió , y  parte á nombre de Cartier * y  
j de Lioncy* Otras Letras vinieron tam­

bién en una nave *.que escapó de las 
manos de los Ingleses, escritas como 
las yá referidas 5 y  pertenecientes ai mís- 

j fflo P, que importaban otros dos millones* 
i H  C on
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C on  esto se ve claramente, que Io£ 

Jesuítas Europeos tienen corresponden- 
cia con los de America 3 y  se juntan con 
los A siáticos; pues sus Bancos de gyro 
se extienden por todo el mundo* Con 
que pudiera muy bien el P. General por 
su decoro haverse abstenido de poner en 
el M emorial una suposicionjque evíden- 
tisimamente conocen todos ser falsa 5 di­
ciendo ; w Que no pueden persuadirse 
sj sean reos de tan atroces delitos, y  de 
«no poderse jamás suponer , que todos 
« los Religiosos existentes en los Estados j 
« de Portugal sean culpados*u j

A caso el P* General habló asi5 aten- J 
diendo solo á estos pocos meses de su j 
gobierno ; pero hablando en nombre j 
de toda la Compañía 5 debia haver da- ! 
do una ojeada al gobierno de sus an- I 
tecesores ; y  huviera visto 5 que todas J 
las culpas mas graves, y  notorias ví~ | 
nieron á noticia de los Generales , y  ! 
Asistentes : que nunca las han castiga-; 
do ; antes bien con toda su fu e m  las? 
han sostenido , y  defendido* Asi pare- s 
ce de muchas cosas , que tengo escri- j 
tas hasta aq u í, y  parecerá mas de I 
muchas ¿ que diré antes de concluir es- f
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ta Caita. Los excesos cometidos en las 
Misiones del Oriente han sido protegi­
dos , y  sostenidos gallardamente en R o- 

¡ nía por los Superiores de la Compañía,
| como lo testifica claramente el Deere- 
¡ to de Inocencio X III , sobremos ritos 
| Chineses 3 y  esto por tantos , y  tantos 

años* Eri k$ Misiones del Occidente, 
i quando llegaba un Obispo , ó un M i­

nistro Reai al lugar de su gobierno, 
los PP. estaban yá informados de su 
caraéter , de su opinión ? de sus maxi- 

S  mas, de su porte 5 y  del modo de ablan- 
1 darle , ó de espantarle , para atraher» 
j le á su partido ; y  estas noticias las te- 
i nian de los Europeos. A l contrario, si 
j los PP. de la America no hallaban mo- 
S do , ni con dinero 5 ni de otra suerte 
j para sobornarle , y  meterle en sus re- 
I des , empezaban á desacreditarlo con 

el Público , hasta que se sublevaba el 
rumor contra ellos , y  se haeian recur­
sos á los Monarcas. Entonces los res­
pectivos PP. Confesores , como yá es­
taban prevenidos de antemano por sus 

j Hermanos 5 daban sobre los pobres MI- 
j rustras , Obispos y ó Legados Apostó­

licos , ó-Visitadores el último asalto* Si
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estos para justificarse con sus Monarcas 
acusaban á los Jesuítas; en este caso sí 
que quedaba para siempre aniquilada su 
persona, y  familia* Tenemos el hecho del 
O idor Antequera , quien por haver zeio-: 
sa 5 y  fielmente referido á S, G* los 
desordenes 5 que hoy la Divina Providen­
cia ha hecho públicos, fue perseguido por, 
los P P . hasta tal punto s que padeció el 
ultimo suplicio en la Ciudad de Lima# 

D e  este hecho tiene V.m* en R o ­
ma muchos testigos fidedignos , y  ca­
lificados en sus respetivas Religiones 
y  alguno de ellos tuvo que sufrir mu­
cho , por haver dado alguna señal de 
piedad christiana, al ver perseguida k  
inocencia del O idor : bien es verdad,, 
que del proceso , que se hizo después 
de muerto , se dexa ver quiénes fue-; 
ron los calumniadores , y  quán falsas 
las calumnias. A l presente se trata de* 
un hecho igualmente atroz 5 que está- 
pendiente en las Philjpinas, aunque es 
caso mas lastimoso , como puede W m ,; 
ínformárse en la Congregación de Frs*] 

pAganda Fide . ¿ Mas para qué pierdoj 
el tiempo , y  lo hago perder á V.m* 
revolviendo cosas tan notorias á todo;

d
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«1 mundo * y  mucho mas á K o m i, don­
de las revoluciones de estos benditos 
PP. han sido continuas de casi dos si­
glos á esta parte 9 aunque jamás cono­
cidas , 6 no queridas conocer ? Lo que 
me hace estremecer tanto, que no lle­
go á comprehender cómo puede hallar­
se quien quiera vender su propia con­
ciencia , y  alma , y  desacreditar su re­
putación solo por sostener los Jesuítas.

„  Suplica después el P. General > que 
35 ios miren con benignidad , atendlen- 
J5do á ios mas que en todas las otras 
j5 partes d d  mundo emplean sus fatigas 

en promover 3 según sus tenues po­
sib ilid ad es y d  honor de Dios 3 y  la 
,3 salud de las almas.ís

Verdaderamente ha sido mal acon­
sejado el P. General en tocar esta te­
cla. Muchos son los libros esparcidos 
en manos de todos s en los quales se 
ve el exatlo cálculo del bien , y  del 
mal 5 que han hecho á la Iglesia de 
Dios los Jesuítas j y  se toca con las ma­
nos de los que en cieño- no son cie­
gos 5 ni obstinados , que el'bien es apa­
rente , y  superficial ; y  el mal es ver­
dadero y real 3 y  gravísimo* Si y o  qui-

H  3 sie-
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fiera citarle á V,m . todos los libros de 
los Autores , í  quienes los Jesuítas , ni 
sus defensores no pueden aplicar la mas 
leve excepción 5 en los que se demue$" 
ira esta verdad , era menester formar 
un volumen muy grande. Mas estas ci­
tas para los ciegos son superfinas 5 y  
para los un poco ilustrados no son ne­
cesarias* No obstante , para tocar li­
geramente alguna cosa * podia el P* Ge­
neral considerar lo-que han hecho sus Pa­
dres por ei honor 'de D io s , y  por la sa­
lud de las Almas con los Infieles 3 con 
los H e reges, y  con los Catholicos,

C o n  los Infieles , después -de un 
San Francisco Xavier ( de quien se pue­
de aún controvertir si ha sido ? ó no 
Jesuíta ) y pocos otros Misioneros ha­
llará entre sus P P ,, no d ig o , que sean 
Santos ; pero ni tampoco , que hayan 
tenido el espíritu de Jesu-Christo* Ha­
llará sí todos los otros , que no han 
puesto la mira en la propagación de 
la Fe ; antes sí se han opuesto, y  han 
sostenido la Idolatría mezclada con d 
Santo Evangelio* Así ha sucedido en 
la China 5 en Tunquín y en la Cochin- 
china , en el M akvár ? &c* y  en otros
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lugares , donde han suscitado escándalos 
horrorosos. Los mas santos Obispos han 
sido tratados con desprecio de la Digni­
dad Episcopal ; de tal modo , que no se 
pudiera creer, si los hechos no consta­
sen por testimonios libres de toda sospe­
cha. Lo mismo ha sucedido en México, 
en el Paraguay , en el Mogol, y en las 
Islas Fhilipinas. Callo la Misión del Ja- 
pon , introducida con tanta sangre de lo$ 
pobres Franciscanos, perdida sin esperan­
za por la ambición de ganancias de los 
Jesuítas , que hasta el fin del año de 
155*7. ejercitaban el comercio , como 
lo escribe Francisco Carien en sus Rp o ­
nimientos sobre las Indias Orientales , que 
imprimió en Florencia año de 1701. Ra~ 
ZsQnam. 1* foL 5*8 , en donde expresa, 
hablando de la Ciudad de Macao ¡ „ Se 
„hallan también alli los Religiosos de 
„la Compañía de Jesús, que tienen una 
„Iglesia, que ellos llaman Colegio , en 
„donde hay muchos Sacerdotes, y Her­
ís manos ; y de estos algunos se pasan 
i» a escondidas k Tierra-Firme , y otros 
)3 son remitidos al Japón , donde les 
„está permitido poder comerciar del 
„propio modo que negocian los Por-

H 4 »tu-
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„ tu g eses.tc Este A utor no será reusa  ̂
do del P. General , como malévolo* 
por no ser Cura , ni Frayle , ni Mi­
sionero 5 y  sí solo un Mercader , que 
se halló en el Japón cinco meses des­
pués , que en dicho ano de 15 9 7 . em­
pezó la persecución contra los Chris- 
tianos , que entonces se decía ser mas 
de trecientos mil , y  que cada año se 
bautizaban de veinte y  cinco á trein­
ta mil y como escribe el mismo Carie- 
ti á fo l. 57. Tampoco se le puede lla­
mar malévolo , porque dice todo el bien 
que puede de los Jesuítas , y  manifies­
ta buenamente sus propias máximas, ex­
presando , que negociaban por nece­
sidad , como se lo dio á entender el 
P. Alexandro V alignani, Visitador* El 
pobre hombre se lo creyó , y  por eso 
lo escribió ; y  por no exponer su fe, 
citó 4  dicho Padre. Este veridico , y 
sencillo Escritor dice pag* 50 , y $1* 
que los Jesuítas fueron los que sembra­
ron la discordia , y  los alborotos en 
esta M isión, como hacen por todas par­
tes. Después de haver explicado , que 
en el año de 159 3. havian venido de 
ías Phiiipuias algunos Religiosos de Sán

Fran-
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Francisco , que estos empezaron en Ma~ 
ca o , cabeza de todo aquel País , í  pre­
dicar el Evangelio , y  á bautizar , aña- 
d e: „ Que después vinieron otros de 
Hla propia Orden , y  del mismo lugar 
53 con el mismo deseo , y  zelo de esta- 
35 bleccr a llí, y  en todo el Reyno la Re- 
35lÍgion Catholica , & e. y  comenzando 
55 á predicar con mas fervor , que qui- 
55 zas no convendría en aquel tiempo, 
53 corría todo el Pueblo á oír estos nue- 
33 vos Ministros de nuestros santísimos 
33 Mysterios , que todos celebraban con 
33 mucha caridad , y  devoción , no obs- 
„tante estar prohibido á los japones 
53 con pena de excomunión. Cí¿V.m* cree, 
que los Sacerdotes de los ídolos japo­
nes fulminasen esta excomunión ? Esto 
no : 33 la promulgó el Obispo Cathoíi- 
33co , que era de la Compañía de Je- 
»3 sus 3 contra los expresados Fraylcs de 
33 San Francisco , en virtud de un Bre- 
3Jve expedido á favor de la dicha Com- 
53pañia por el Papa Gregorio X í í L a  
Vea V  *tru quánto cuidado deberían po­
ner en Roma en elegir Obispos jesuí­
tas 3 especialmente para las Misiones. Ale­
gaban los Franciscos un Breve posterior
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de Sixto V  , que Ies daba facultad de pre­
dicar p or todo el mundo , porque para 
todo el mundo fue la Misión , que hizo 
Jesu-Christo de sus Discípulos, y  de aquí 
nacieron las disensiones, que todos saben* 

D e  paso , y por incidencia halla­
rá V.m* en este lugar del Carleti ? que 
los M artyres del Japón , tan alabados 
de la Compañía , fueron tres familiares 
de ja casa en que Habitaban los Fran­
ciscanos , y  eran Japones , y  secula­
res , los quales fueron con dichos Fray- 
Ies condenados por concomitancia; „ y  
n á estos seglares les pusieron los Je­
s u íta s  el habito de la Compañía ds 
5, Jesús , quando iban á ser crucifica- 
55 dos* ( cap. 56. ) c< Pero es verdad, 
que murieron por predicar la Fe con-? 
tra el D ecreto , que dicho R e y  havia 
promulgado , no obstante que havia 
bastante tiempo , que la predicaban sin 
reparo de dicha prohibición ; y  aunque 
el R e y  lo  sabía, lo toleraba, ó dísimu-* 
laba. Este martyrío fué excoriado tres, 
ó q iu tro  meses antes del arribo del re­
ferido Carleti al Japón , quien descrk 
be el cruel modo de la execucion, que 
fue haverlos clavado en la cru z , y  he-
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cholos traspasar con dos lanzas, desde los 
costados * hasta la opuesta espalda.

| Volviendo á nuestros Jesuítas , na-
! da digo sobre las querellas suyas en la 
j Cañada contra los Padres Reformados, 

en Pondicheri , y  en Turtquín con los 
i Capuchinos , en Siam con hs Misiones 

Estrangeras, en todas partes contra los 
D om inicanos, y  finalmente en nuestra 

I Europa contra los Vicarios Apostolices,
! y  especialmente en la Inglaterra contra 
¡ el Obispo de Calcedonia ; del que no 

hablo 5 remitiéndome al crecido , y  san- 
i tisimo volumen de Pedro Aurelio , H- 
| bro que los Jesuítas han perseguido tan- 
¡ to , formando los mayores estratage­

mas para hacerle prohibir, aunque siern- 
¡ pre han sido en vano. ¿ Y  quién , sino 
¡ ellos , ha casi destruido la Misión yá  
¡ tan floreciente de la Holanda X D e tal 
¡ modo , que en aquellos Estados les han 
| prohibido la entrada en sus Dominios; 

y  si no , escuche V*m. al Barón Juan 
Nestesurano, M oscovita, que en sus Me­
morias Históricas , impresas en Am ster- 
dam en el ano de 17 2 5 . se vio obli­
gado á decir , hablando de e llo s: „  Se 
5S introducen en todas , y  qualesquíera

J5 par-
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aparte 5 donde esperan encontrar algún 
j,lucro-.* Son capaces de ocasionar gran- 
s, des desconciertos en qualquiera Esta- 
33 do ; por lo que deben ser aborrecí*
55 dos de todo hombre piadoso , y  pru- 
3? dente- íe Estas dos cosas las han he­
cho ea loslleynos de S. M. F. y  lo pro­
pio han executado en todas partes. Por 
todas ellas quieren dominar , y  enrlque™ 
cerse 5 y  desdichado del que se les opon­
ga, y  no siga servilmente sus máximas. 
Yo cito  por testigos á todas las Orde­
nes Religiosas , s  los Sacerdotes de las 
Misiones , í  los Vicarios Apostólicos, 4  
los Legados de la Santa Sede 5 á la Con- 
gregacíon de Propaganda , y  á los mis­
mos Sumos Pontífices. Todos estos con­
vienen , que el mayor obstáculo en ei 
progreso 5 y  establecimiento del Evan­
gelio proviene de los PP* jesuítas ; y  
que florecería en la China mas que en 
otra parte el Christiamsmo, si ellos no 
huvieran jamás entrado en ella. Estos 
son , A m igo mío , los grandes servicios? 
que la Compañía ha hecho á la Igler 
sla 3 por Jo tocante á los Infieles.

Éti quanxo á los Hereges 5 puede? 
con justicia ? lisonjearse el P . General

de
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de algunas Obras con que sus PP, han 
combatido la heregía : mas es por otra 
parte cierto ? que otros con sus Obras 
la han favorecido* Petavío , uno de 
los mayores hombres de su s ig lo , y  el 
mas do¿k> Theologo de la Compañía, 
con haver hecho 4  los PP* Amenice- 
nos de sentimientos 3 y  pareceres con­
trarios 4  aquel gran Concilio , en or­
den á la Trinidad3 hizo que los Sacúda­
nos le contasen entre los suyos 3 igual­
mente que Christoval Sandio , que le 
puso como tal en su BibGoteca.

E l P* Harduino „ no menos doélo* 
y  erudito s pero extravagante , y  vano 
quanto puede decirse, ha enseñado en 
su Comentario sobre el Nuevo Testa­
mento , que en Dios no se da gene­
ración eterna: que el Padre no ha sido 
siempre Padre , ni el Hijo 3 H ijo : que 
una cosa es el ser Verbo , y  otra el ser 
H ijo : que la Encarnación es la que ha 
hecho Hijo al Verbo ; y  que si el V er­
bo no huviera encarnado , no huvie- 
ra hayído en k  Trinidad Padre , ni 
H ijo ; y  otras semejantes proposicio­
nes , no digo erróneas , y  condenadas, 
sino heréticas, Respeífco ,de otros pun**

tos
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tos d e  nuestra Santa Fe , dice también^ 
que las Obras de los Santos Padres* 
y los Cánones de los mas importantes, 
y  graves Concilios, son imposturas: que 
la Iglesia no tiene texto autentico de 
la Biblia , fuera de la Vulgata ? y  otras 
bestialidades semejantes. El P. General 
sabe 3Uuy bien , que todos estos erro­
res solemnísimos los renovó poco há 
el P» Berruyer en la Historia, del Pueblo 
de Dios , y  que Benedido XIV* los ha 
anatematizado : sabe también con qué 
empeño la sostienen sus Hijos , y  ván 
recomendando su le&ura , con grande 
complacencia de los Hereges : sabe , qué 
la han procurado reimprimir , que hi­
cieron la traducción, añadiendo la apo­
logía de los errores : que la van espar-1 
ciendo entre sus devotos , hasta en ldsí 
Claustros de sagradas Vírgenes : sabe,' 
que el P„ Forestier ( que me dicen es-; 
tá aún en liorna), qué firmó en París) 
la condenación de dicho libro , ahora  ̂
en esa lo defiende en las conversado^ 
nes , aun á presencia de los Purpurados^ 
y  que el P. Lom bardi, en la ariteca^ 
niara misma del Papa difunto , tuvo/ 
atrevimiento de pronunciar estas palá-3 .

brasr
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bras : 53Y o  también soy Theologo ? y  
a, no hallo error alguno en el P, Berru- 
s,yer. "  Sabrá acaso también , que el 
P, Centurioni tuvo la audacia de pro­
poner dicha Historia ( después de pro­
hibida) por líbre espiritual á uno de los 
primeros Cardenales del Santo Oficio- 

N o me alargo mas 7 por no repe­
tir cosas muy notorias , que ya están 
dichas por doffisimos 3 y  piadosísimos 
Theologos en millares de libros : ade-, 
más de que es óbice para que los He- 
reges abracen nuestra Santa Religión el 
humor turbulento de la Compañía 5 el 
gran deseo de poseer , el entremeter- 

¡ se en los negocios de los Soberanos , el 
haver enseñado en muchos libros (en - 

[ salzados por ellos hasta las estrellas, es­
tampados y y  reimpresos , como al pre­
sente su Busembaum), que se puede 

[ conspirar contra la vida del que hace 
l algún daño , ó quiere hacerlo , aun- 
| que sea Soberano. Y  d  se r , como han 
\ sido 5 muchas veces acusados de ha- 
| ver causado , y  tenido parte en las cons- 
I piraciones a y  conjuraciones , como en 
I aquella contra la vida de la Reyna Isa- 
I bél de Inglaterra, y  en la de la Pol^
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Vora contra Jacobo I ; ha verse mezcla^ 
do en el hecho de la liga; en el Par- 
ricidío de Hennque IV  , R ey  de Fran- 
cía 3 y  en esta presente rebelión de la 
Am erica ; no causa poco escándalo i  
los Protestantes , viendo que í  los que 
nosotros ios Catholicos veneramos con 
tanto respeto , com o á ios mas pío$f 
devotos , y  autorizados Maestros 
nuestra Religión , y  que tan atendidos* 
sostenidos , y respetados son en Roma* 
caen publicamente en estos excesos* . r 

N o  los aparta menos de nuestra Re­
ligión Catholica el ver á los Jesuítas 
tan rabiosamente asidos al interés, que 
en todas las cosas quieren tener ganan-: 
cia* Impresos andan públicamente los! 
procesos de muchas adquisiciones he­
chas por los Jesuítas con artificios , y  
malicia * y  los pleytos movidos con mar 
nifiesta injusticia p or sola su asquerosa, 
codicia t igualmente es notorio el comer­
cio , cíe que tengo yá  bastante hablador 
Estas cosas comprehende en pocas linease 
el mencionado Barón Moscovita en iás 
palabras expresadas. Dexo las insignes; 
pruebas del espíritu de venganza., que es 
uno de los vicios mas predominantes d$
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la Compañía, y  muchas otras cosas , que 
no solo escandalizan a los Hereges , sino 
también á los Catholicos , y  se referirán 
mas adelante«

Viniendo, pues, á losCatholícos, des* 
pues de haver hablado de los Infieles, y  
de los Hereges , |cóm o pudo jamás el F* 
General hacer obstentaeion dd bien que 
hacen sus Religiosos í  los Catholicos, sin 
hacer una leve reflexion sobre tanto daño 
como han causado á h  Iglesia de Dios? 
Y o entro á hacer esta relación con graví­
simo dolor : siento que se me parte el co­
razón al pensar en*ella■ ; pero los desorde­
nes son muchos en num ero, muy excesi­
vos en la gravedad y y  muy escandalosos 
en;la publicidad, para que se puedan disi­
mular , interpretar , ó cubrir con é l velo 
de candad christiana. : >

Nadie ignora , que:todas las turbacio­
nes , los tumultos y y  las disensiones y que 
ha havido en la Iglesia 3 desde casimdos^ 

i cientos anos ¿ esta parte , han tenido - el 
origen de los Jesuítas % dé tal modoí ,: tjire 

¡se* ha-verificado demasiada mente 
nóstico , que hizo la- Sorbona en'el «primer 
nacimiento de i a Compañia 5 ésto es 3 que 
s$ila „era  ordenada ynonn ád ^dific andén,i

í  ^ d



150 - E lementos p a r a  la

#sed ad destruendum, no para edificar, sino; 
)spara destruir.“  Las Historias del Conci­
lio d eT ren ro  nos dan noticia de quaies, 
y quántas dificultades sembraron en él iqs 
Jesuítas 5 hasta haver sido echados de una 
Congregación a viva voz de los Padres** 
Poco después se vieron nacer por el libro 
de su P* Molina las disputas de la Grada* 
y las ruidosas turbulencias ? que llegaron I 
á poner en consternación á la Santa Sede, f 

 ̂ á toda la Iglesia Cathblica. Los Sumos; j 
Pontífices Clemente V IH  * y Paulo V  em- ¡ 
prendieron con suma ansia pastoral el exar §
men de la nueva do&rína de los Jesuítas, I
y tuvieron cerca de ochenta Congregado- |  
nes en su presencia * compuestas de los |  
primeros' Theoiogos de: aquél siglo- La ñ
verdad estaba yá libre de tinieblas, y de

vos: errores sobre. k  Grada; ¡ pero los Je­
suítas 5 qué no intentaron 1 ¡ qué no. hi­
cieron para detener el rayo del Vaticano* 
6  para:* eludirle en caso qué no pudiesen 
Salir bien del arduo empeño de detenerle i 
Baste decir, que llegaron hasta corroni"' 
per con nueva edición los textos del gran

bia promulgarse la condenación de Iqs 1111&
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I Pastor, y  hacer escribir villetes calumnia-*
| torios, y  arrogantes por su Cardenal Be- 
i larmino al mismo Papa, para intimidarle^ 

esparciendo entre los Fieles, que el Papa 
no era Theologo ; apoyando asi la infali- 

j bilidad, y  el valor de las definiciones Pon*
; tificias, no en las promesas de Chrísto k 
\ la Cathedra de San Pedro 5 sino en la peri* 

cía de los Papas en la Theología ; y  final-*
| mente, para colmo de sus insolencias, é 
| iniquidades llegaron á poner en disputa pu*
| blicamente , si Clemente V III era verd.a- 
j d ero , y  legitimo Papa , como en nuestro 
| tiempo ( esto es, á 1 1 , de Junio de 1 7 0 7 ,)
| hizo el P. Porquet, que en presencia del 
j Cardenal Tournon defendió las dos si- 
i guientes proposiciones: Primera 1 Bl Pap&
| no puede decidir infaliblemente las contro- 
í tercias de la China, Segunda ; tos Papas en 
| la Iglesia no pueden definir infalihlemen- 
I te y que alguna cosa sea un Idolo. Vea V*xn« 

Amigo y qué bellos servicios son los que 
han hecho los 
tholica.

Omito por brevédad un numeró iílíH 
nito de semejantes empresas de estos R e­
verendos , y  vengo á cosas mas frescas* 

j Pasos ele en el capricho al P. Benci, Jesuíta*
1 % d

Jesuítas a la Iglesia Cafc
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el inmortalizar sli nom bre; y ya  que no 
podia lograr esta g lo ria , ó con la santi­
dad 7 o  con otra alguna Obra literaria, 
digna de eterna memoria, pensó conseguir 
su fin con una nueva invención , pero fak 
zarra , de Moral relaxado» Se le puso en la 
cabeza destruir aquel pudor virginal, que 
ha sido siempre tan apreciable á las Espo­
sas de Jcsu-Christo , quitándolas el escrú­
pulo de las culpas graves de deshonesti­
dad , declarando en tono m agistral, y  én 
ayre de Legislador autorizado , que el to­
car la cara , y  los pechos de las Monjas no. 
era a ñ o  deshonesto, y  sí solo subimfudh&\ 
esto es , menos que deshonesto* Bene- 
diño X I V  condenó la escandalosa diser­
tación de este modestísimo T h e o lo g o , y  
juntamente todos los libros hechos, ó que 
se hiciesen ( quod absit, como Su Santidad 
dice ) en favor de dicha disertación , f  
doñrina, ¿Pero qué? ¿Cree V ,m . que los 
Jesuítas, conformándose con el precepto, 
y  mandato de la Cabeza de la Iglesia, con-, 
curtieron todos á condenar, y  reprobad 
la perniciosa Moral de su Hermano ? >No* 
Señor* E l P. Benci enseña, que no es after 
im púdico, que no es culpa grav e , y  así 
debe deser^ no obstante k  solemne,reon% 

: , *
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Venación de Benedídlo X*V« Después de 
dicha condenación Pontificia el P» Turanís 
Theologo de la Penitenciaría , que por lo 
mismo está en el servido de la Santa Sede, á 
pecho descubierto publicó un opúsculo en 
su nom bre, defendiendo espada en mano 
todo lo que refiere el P. Benci. Lo mismo 
hicieron otros Jesuítas de varias partes: 
¿Y con qué empeño? ¿con qué calor? A  
fin de que todo el mundo llegase á cono­
cer qüal'es son las producciones , que na­
cen de los PP. de la Com pañia, tan su­
mamente estimadas por los mismos, vo l­
vieron í  reimprimir todos estos escritos 
escandalosos, poniéndoles el retumbante 
titulo de Opuscula vete ¿urea: „O púsculos 
^verdaderamente del mas perfedo gusto,c< 
con gravísimo desprecio del Romano' Pon­
tífice, E stos, estos' són los servicios , que 
la Compañía tiene hechos 4  la Iglesia Ca­
rbólica, ■■ ■ '

Verdad es , que contemplando sola­
mente la corteza exterior de las cosas , co­
mo hace el v u lg o , parece que ios Jesuítas 
trabajan, y  hacen cosas grandes' á benefi­
cio de la Santa Iglesia : funciones magnifi­
cas en sus Iglesias, asistencia á ios Com* 
fesonarios, Comuniones generales-, Sermor

1 3 ne$?
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isés j M ision es, Escuelas, Ejercicios e$pt4  
rituales, y  cosas semejantes* Es asi, Señor; 
nías el que observa con ojos atentos, el 
que se inform a, el que penetra lo interior* 
eomprehende bien , qüe todas estas bellas 
cosas son meras apariencias de zelo , y  
que en substancia son medios, que los Je­
suítas juagan oportunos para atraher a 
sus fines , y  á sus intereses, D exo á parte 
un cúm ulo de historietas graciosas sobre 
este asu nto, y  solamente me contentaré j 
con poner aquí un argumento breve , pero j 
eficaz , para persuadir á qualquiera de J 
íos mas c ieg o s, y  mas pagados defensores I 
de la Compañía. Esto e s ; si los Jesuítas se I 
moviesen á obrar por: verdadero zelo , dé- f 
berían desear, que en la vina del Señor $£ 3 
multiplicasen los Operarios , entrando to- 1 
dos á Ja parte del cu ltiv o , y  de las fatigas* § 
debiendo mostrar alegría del aumento; I 
pero estos zelosos PP. tienen por costuró, - 1  
bre * ó  systéma oponerse agriamente ág 
toda suerte de obras pías, que , ó no sean 1 
beichá^ por d io s , ó baxo su dirección^ y I 
por e§té fian perseguido siempre todas las 1 
.Ordenes Religiosas, todas las Congregar 1  
d on es, todos los Institutos, y  aun ;tcf<to J 
particular» que Ies haga la menor sombro? I

sea]
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séa en Misiones , sea en Confesonarios, 
sea en Escuelas 5 hasta procurar des­
truirlas enteramente. De todo podría ale­
gar muchos exemplos 5 pero me conten-* 
tare solamente con recordar la desíruc- 
cion del útilísimo Instituto de la Santa* 
infancia; cuya historia puede V .m . leer, 
y contener las lagrimas , si le basta el 
ánimo.

De aquí nace, que todos los grandes 
servicios , que blasonan haver hecho á la 
Iglesia Catholica, se reducen á meras apa­
riencias : por esto en sus relaciones, é his­
torias decantan , y  ensalzan las cosas de la 
Compañía , y  sus fatigas con tantos énfa­
sis * y  vanidad , que lo ponen en noticia 
de todo el mundo, para que forme grande 
idea de estos Operarios, que tienen la pri­
vativa de ayudar á la Iglesia, Y o  citaré á 
V .m . un testigo mayor de toda excepción^ 
y  á quien los Jesuítas es menester baxen 
la cabeza, porque es de ellos mismos; es­
to es , sacado del Imago primi s&culi, fag* 
5 7 6 , donde se refiere, que en el año 
1640. hicieron un Triduo en el Jesús los 

tiltimos días del Carnaval, á costa no suya* 
■ sino de una Congregación erigida "por 
ellos-en da misma Casa Profesa 3 vbaxó el

1 4  ti-
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titulo de la Asuncion de la Virgen Maria* 
con exposición del Santísimo, que costó 
nueve m il florines- A qüi está la descrip­
ción : Moles erefta stetti in templo Parné- 
sitino Soci et at is jesu * ad honor andum Sant™ 
tissim* Ruchar istid S air amentum, Refieren 
después en que consistía el honor : Moles 
alta centum viginti palmos, lata o¿logintaf 
puhherrimis statuis , imaginibus 5 historiis* 
mbkmatibus ad stuporem ? non ad cültumy 
nec devotionem exornata $ qua omnia cum 
supra quatuor milita fiammarimi, ac lumi- 
num illustrarem 5 nulla t amen fiamma * in 
oculos speftantìum incurrebat, Hie res Divina 
perada est 5 tanta pompa, & tam snavi Pon- 
tificiorum musicorum toncentu , ut ad sum- 
mam qua in terris esse potest majestatem* 
nihil prater ipsius Summi Pontificts presen­
ti# reqmreretur, Rem Dìvinam faciebat Ih 
/ustrissìmus , & Reverendissimus Domìntts 
Mphonsus Gonzaga Archiepiscopus Rbodiett- 
sis, Intererant Eminentissimi Cardinales nu­
mero septemdecim, omnesqtte prepemodum 
Romana Curia Pralati* Quorum piet ate ex­
citati , subinde alti tato trìduo supervene- 
runt Eminentissimi Cardinales quinqué ¿ Re? 
gumque omnium ac Prmcipum Or atores ̂ &c* 
ut non propfuna bacchanalia > sed ; edestts

Cu-
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Curió, epulum celebrati videretur. „Erigió-* 
„  semna soberbia mole en el Tem plo Far- 
„  nesiano de la Compañía á honor del San- 
35tisinio Sacramento de la Eucaristía.,. Era 
„ u  altura de ciento y  veinte palmos, su 
55 anchura de ochenta, adornada con her- 
33mosisimas estatuas , imágenes, historias, 
» y  emblemas, que aunque no conducían 
53para el culto, ni devoción ( note V . íil 
,5 bien ) , eran , no obstante , pasmosas. 
„ T o d o  estaba iluminado con mas de qua- 
-35 tro mil luces; pero de tal manera, que 
3,ninguna se veía ( Esto es lo mismo que 
se hace en las mutaciones, de teatro). 
„  Aquí se dixo la Misa con tanta pompa 
( jamas toman en boca cosa de devoción, 
ni 2elo), 33 y  con tan suave harmonía de la 
5, música Pontificia, que nada faltaba para 
„ la  mayor Magestad, que pueda verse en 
„ e l  m undo, sino es la presencia del mis- 
,3 mo Santo Padre. Celebró la Misa el Ilus- 
„trisím o , y  Reverendísimo Señor Don 
>3 Alonso G onzaga, Arzobispo de Rhodas. 
33 Asistían diez*y siete Eminentísimos Car- 
35 denales, y  casi todos los Prelados dé la 
i5Romana Curia; con cuyo exemplo mo- 
,3 vidos los demás , vinieron en- el Triduo 
» otros  ̂cin co, y  los fimbaxadores de to-
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sidos los Principes, y  R e y e s ; de manera, 
i,que p arecía , que eran festividades, no 
üjáe Carnestolendas, sino de un convite 
,3del C ielo , &c*u Asi es: parece relación 
de un esplendido co n v ite ; pero como el 
de Balthasar , donde no havia cosa sagra­
da, sino los vasos de oro , y  plata del 
Templo* E sto , que aqui se pinta con tanta 
melodía , no es el Sacrum tonvivium , en el 
que el alma recibe al humildísimo Corde­
ro , hace memoria 'de su no menos humil­
de i que dolorosa pasión, y  el alma se lle­
na de g r a c ia , y esperanzas de una feli? 
cídaá eterna.

N o tienen lugar en esta narración ni 
las profundas adoraciones * al trono déla 
gracia , nt la devota rogativa, ni la me? 
ditackm profunda d e . los Divinos Myste** 
ríos, ni la unión del corazón con Dios, 
ni la elevación del alma á las cosas Celes* 
dales, nt las multiplicadas gracias á la be? 
néSca D ivinidad, ni las fervientes lagri* 
mas poc las culpas , pasadas , nh el proposí? 
to firme de mudarde v id a ; de huir de to? 
da. suerte de pecado , y  apartarse de to? 
das las ocasiones; antes veo aquí llevada 

ent^triunfo la pompa , ei fausto , y  el kdotr 
ño soberbio : veo moles sublimes , é Jflr 
i./.. men-
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mensas, referidas exactamente sus medidas» 
como si fuesen lo substancial de esta de­
voción : veo bellísimas Estatuas, veo qua- 
dros , Historias, Emblemas para suscitar 
en los circunstantes la admiración : veo 
millares de luces acomodadas artificiosa­
mente para crear ideas teatrales: oygo dis­
currir de la M úsica, y1 conciertos , y la 
lista de los Personages Henos de dignidad» 
y  grandezas temporales * Embaxadores de 
Reyes-: o y go ponderar la falta del Sumo 
Pontífice 3 que deseaban , no para aumen­
tar la devoción , sino para complemento 
del soberbio espectáculo. Véa V .m . Ami­
g o , como ño hablo por malevolencia, sino 
que digo lá pura, y  reCta verdad; cuya 
fuerza es tan grande , que se escapa de la 
boca de los propios Jesuítas, no solo en 
lo que aquí refieren ; pero en todo aquel 
enorme volumen , que no es otra cosa, 
que un testimonio irrefragable de que los 
Jesuítas en todas las obras pías, de que se 
jaCtan » dicen , que buscan la mayor glo­
ria de D io s , y  es la suya propia la que 
procuran. Este volumen , en que se nu­
meran , y  ensalzan hasta las estrellas en 
prosa , y  verso todos los bienes , de que 
tanto se glorían ? parece una reprehensión

he-
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¿echa á D io s , y un presentársele delante 
como acreedores de gruesas sumas , para 
hacerse p ago, y  embolsarse el resto. Que 
esto sea asi , es tan evidente , que ellos 
mismos lo han conocido , y  procurado re­
tirar este libro í  qualquiera precio, por 
■ grande que sea. Y o  conozco un amigo 
mió , y  de V.m . Caballero muy honrado, 
í  quien ofrecieron cien doblones por sa­
carlo de sus manos , y  suprimirlo como 
dos demás , por cuya causa este libro és 
■ raro , ó  rarísimo. - 
* Finalm ente, para complemento de es­
te articulo , quiero decir á V .m . una ob­
servación sobre la Historia de los Jesuítas* 
hecha poco hace por un sugeto de eleva­
do in gen io, que ha consumido su vida etl 
una continua aplicación de estudios, y  
viages 5 solo con el hn particular de inda­
gar claramente el genio , espíritu , y  con- 
duda de la Compañía de Jesús , para es­
cribir la H istoria, que dio á luz no hace 
veinte a ñ o s, impresa en París, y  Utreeht* 
Y o  no sé quién sea el Autor $ pero los 
Jesuítas sospechan, qúe es un Caballero 
SaboyardO', que por muchos años ha pro­
fesado su Instituto , y  es uno de aquellos 
treinta Jesuítas, que en el año 1703. se 
-. .. env*
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embarcaron en el Puerto de Lisboa para, 
las Indias, y  después dexó la Compañía* 
Aquí están sus palabras traducidas del. 
Francés: „  Lea V.m* ii tiene bastante pa- 
„  ciencia , esta grande Historia en seis ió~
„  mos de folio 3 y  es la que escribió par-, 
55 ticularmente de los Jesuítas de la Euro-, 
55 pa su propio P.Tanner* La vida de su, 
55 General Laynez» escrita por Rjvadeney-, 
35 ra ? la del P.Coton por el P* de Orleans, 
35la del P, O jér por el P. D o rig n i, y  las 
3, de otros muchos Jesuítas compuestas 
53 por sus Hermanos. Sí 3 lea V .m . las M e- 
35modas del P, Lecomte sobre la China». 
35la grande Historia de este Imperio por. 
33 el P. Du-Halde, Jesuíta» la del Japón por. 
35otro Religioso de la misma Orden , la, 
33de la Abysinia por el P. Lobo » y  la que. 
»3escribió el P. Abril sobre la Moscovia*. 
35 Lea V .m . si es posible llegar al fin de  ̂
33aquellos ochenta y  dos volúmenes deRe*; 
»ilaciones » ó Cartas Edificantes sobre1 sus. 
33 Misiones en las Indias » que los mismos 
33 PP. han escrito en todas lenguasr» á fui; 
»de que lleguen z  noticia de todas las N a- 
33 clones. Córrase la Imagen del primer, si~ 
ñglo de su Compama ¿ compuesta por los- 
»5 Jesuítas de Flaudes .» libre diñado por el
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orgullo 5 y  dado á luz por 3a impruden- 

sjC¡a, V é a  V.m. todas estas Obras , y se 
„hallará

„F inalm ente, el que quiera Formar 
„idea del fausto, de la vanidad , y  desver- 
„guenza de los Historiadores Jesuítas, no 
„debe hacer otra cosa que reparar laslma- 
„genes puestas al principio de cada Vida 
„particular de los Jesuítas de Europa: 
„O b ra , que dio á luz el P.Tanner con es- 
3Jte titu lo: Societas Apostoiorum inútattixi 
¿ La Compañía imitadora de los Apostóles, 
„V erá  en la primer pagina á San Ignacio* 
„representado en una nube, de laque, 
„com o otro Mesías , esparce sobre toda 
„la tierra su espíritu en forma de lenguas <í 
„‘de fuego. Las otras Imágenes , puestas J 
,5 al principio de cada Vida de sus Discipu- j 
„  lo s , no son menos ostentólas , ni im- f 
„  pías, rt A  la verdad, las relaciones de, I
sús M isiones, que los Jesuítas van publi- | 
cando en hEuroD a,$on otros tantos ro-, 
manees , que Forman un cumulo de im-: 
posturas , de Falsos milagros, y  conversión 
mes para cegar á los Europeos, como s& 
ha convencido muchas veces por algir* 
ñ o s, que han viajado en aquellos remoto^ 
países» L a Corte de Francia prohibió

rías |
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rías veces el que se esparcieran estas m a v ­
aros as relaciones , y  los buenos PP, han-, 
obedecido ; \ pero cómo ? substituyendo á
las relaciones, las Cartas Edificantes* Quie­
ro , Amigo mió , proponer á V.m* una 
question curiosa sobre este punto : Los Je­
suítas Europeos escriben ordinariamente 
la Historia de la Com pañía, destinando: 
para este fin los mas escogidos sugetos con 
e! titulo de Historiógrafos, á los que no 
se les dá otra incumbencia. Y o  quisiera, 
saber por qué tienen un método fix o , que 
es no dar á luz mas que aquel poco de 
Historia, que comprehende las cosas acae­
cidas ochenta , ó mas años antes de la' píi-< 
blicacion. ¿V.m . sabrá responderme á es­
ta curiosidad? Y o  sospecho siempre ,q u e  
esto lo hacen porque y a  no hay v iy o  tes-' 
tigo alguno de oídas, ni de vista. ¿Quién, 
puede saber de aquí í  cien años con 
qué aspeólo representarán las cosas aéítia-v 
les de Portugal, fi rancia , y  España? ■ <

Estos son los beneficios, que han he­
dió los Jesuítas á los Catholicos ,dexando 
aparte la perversión de la Moral Evangé­
lica , porque de esto se han escrito tantos 
libros , que se puede, formar una grande: 
Biblioteca: y  pobre deb que ha querido-;
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sostener la verdadera Doctrina de Jesu- 
jChrísto , que lo han perseguido hasta ks 
cenizas , como aconteció con el P. Can­
ana con notable escándalo de los Carho- 
licos,y Hereges. Aun hoy (¡gran cosa es!) 
los C atholieos, que por muchas razones 
de conciencia , y  de honor deberían ser 
los mas ilustrados, son , ó hacen la figura 
de ser los mas ciegos , ofuscados con su 
devota exterior apariencia ; por lo que es 
preciso exclamar: ¡ Mísero vulgo , y  ciega 
gente !

D U O D E C I M A .

s, A  toda la Religion se estiende el daño, 
„ y  descrédito.

Q ue el descrédito se estienda á toda; 
la Religion -, havrá cerca de doscientos: 
anos, que empezó á desacreditarse, poco 
después de su fundación ; y  quedo atónito; 
de la simplicidad del P. G eneral, que no* 
lo haya reparado hasta ahora. Si el descrH 
dító hirviese estado encerrado entre al­
gunos particulares , ó personas desconocía 
das, ó  fuese solamente voz popular., nos; 
compadeciera ; pero corren impresos. lH  
bros: enteros, y  O bras:de muchos.volu^i 
mènes, : traducidos .en diversos idiomas:, jC 

■ ■; ; com-1
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compuestos en varias partes del mundo de 
hombres celebérrimos, hasta de Jesuítas» 
de cuerpos enteros de Religiones, de Uni­
versidades , de Bdidlos Reales , de Decre­
tos , B reves, y  Bulas Apostólicas. Debe­
ría d ecir, que con este hecho de Portu­
gal creció el descrédito ? y  se hace mas pú­
blico , y  mas cierto.

S Anade también el P, Reverendísimo 
j al descrédito de la Compañía el daño.
| Aquí verdaderamente tiene toda razón de 
I lamentarse s y  de g rita r» porque esta es 
j cosa nueva para la Compañía ; y  verda'de- 
| ramente es el punto qué mas la mortifica,
! porque el descrédito lo sufren los bendi- 
’ tos PP. con mucha paciencia , defendién­

dose con procurar desacreditar' con ca­
lumnias , é imposturas á quantós descu­
bren sus mañas : bien que descubierta k  
falsedad de estas calumnias 5 aunque redun­
de en desdoro de la Com pañía, ellos lo 
remedian con repetir mil veces, si es me- 

i nester,las mismas » como si no huviesén 
| sido convencidos claramente de falsedad» 
j haviendo aprendido - maravillosamente ' el 

arte de calumniar » cuyas reglas ha redu­
cido á pocas lineas su mismo P. Berru- 

I yer 3 y  ha añadido en su Evangelio m’o  
! , K  der~
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derno ( p ¿ r t. 2. r. 3.  2 5 8 .
4t/ Pueblo de Dios, ) Helos aqu í: „los dis- 
„cursos mas evidentemente calumniosos 
„  (como la impía retratación del P. Conci* 
na ) , Cí y  mas sólidamente conlutados, 
(como el congreso de Bourgfontaine 5 y 
los Estatutos de los Jansenistas , publica­
dos por Marandcl ) „dexan siempre, en 
„los ánimos una impresión enojosa í  la 
„inocencia , y  mantienen una sospecha 
„  indeterminada , que aun la mas fuerte 
33 apología no bastará á borrarlas. Este es 
, ,d  m odo de atraher al vu lgo íc (esto es 
ser la oélava maravilla del m undo); „con j 
,3 la paciencia , y con el tiempo lo hacen j 
-„pasar desde la veneración al desprecio, j 
„  y  de la confianza al odio. Para obtener j  
33 todo esto no se requiere otra cosa 3 que ¡ 
„  saber calumniar con destreza , y  repetir i 
„las mismas calumnias con constancia.Cí I 
En efeéto , 1a virtud de tal constancia se I 
halla en grado heroyco entre los Jesuítas, 1 
mas bien que la destreza ; pero esto pro-1 
viene de haver querido llegar al ultimo! 
grado de aquel arte ; sucediendoks lo 1  
que á  aquellos R etóricos, de quien ha- I 
bla Petronio , que queriendo pasar •■ loí-i 
términos hasta donde havia llevado Cícevl

r on I
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ronla eloquenciaa la arruinaron. Vace ves* 
tra dixerim : Vos primi eloquentiam perdis 
dlnis , & c. Mas viniendo k la pérdida que 
la Compañía teme en sus intereses , por 

| lo que le sucede con el R ey de Portugal,
I (por hablar como el P.Generaí) es pérdida 
j irreparable, además de ser nueva , como 
| he dicho. Desde el primer dia de su naci- 
j miento se ha ido siempre engrosando sin 

interrupción , acumulando riquezas sobre 
riquezas por todas partes 5 y  de todos mo«* 
dos,

¡ Pero ahora se vé cerrar la canal maes- 
j tra , que les daba mayor abundancia de 
i tesoros 5 esto es , el comercio de la Ame*
I rica. 1 Pero qué se ha de hacer ? N o se las 
j tome con nuestro R ey  s ni con el deEspa- 
j ñ a , ni con los Portugueses ? ni Españoles;
1 sino con tantos Cánones de la Iglesia 3 y  
j con tantos Sumos Pontífices, que han pro- 
j hibido ei com ercio, y  el negociar á los 
I Eclesiásticos, Pero m aun con estos se las 

deben tomar los Jesuítas , pues están: en 
posesión de tiempo inmemorial de pasar 
por cima de los Cánones s ó de interpre- 

I tarlos con su Probabilismo 5 no hacer ca­
to 5 y  desobedecer los Decretos Se los Su* 
mos Pontífices , que han tenido c o a  ellos

K z por
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por m uchos años toda la condescehdencia, 
y los han dexado comerciar en santa paz 
quanta ? y  como han querido. Cúlpense 
sí á sí mismos, que 110 contentos con ha­
cer este vasto comercio a vista de todo 
el mundo 5 y de ocultarle de m anera, que 
en Rom a mismo lo negaban muchos Pur« 
purados , y  fuera de Roma muchos Prin­
cipes no lo creian, han querido arrebatar 
á los Monarcas las Provincias enteras , ha­
cer esclavos sus vasallos , rebelarías con­
tra sus legítimos Señores •, y  aun han to* 
mado ellos mismos las armas , y  se han 
puesto al frente de los rebeldes.

D E C í M A T E K C í  A , . ¡
. i
■ !

„  Aunque ésta aborrece los delitos , que ¡ 
}? se atribuyen á los PP. de Portugal. • I 

L os delitos principales, que se les atri- I 
buyen á los Jesuítas de Portugal, son la té* I 
belion, y  el comercio. La Compañía abor- 1  
rece la rebellón ; pero no obstante remh I 
te desde la Europa á la America Jesuíta! j 
Ingenieros, M aríscales,ySoldados. Ábory ¡ 
rece e l  comercio ; pero en R om a tienen j 
un .B an ca, que tiene inteligencia, no solo j 
con el d e  Lisboa 3 sino también con todos \

. l0$
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los de las Plazas mas floridas de la Europa; 
y  en Roma recibe las mercancías , y  ri­
quezas s que vienen de otras partes , acau­
dalando mas , y  más. Pero sepa V .m . no 
obstante, que al mismo tiempo aborrece 
la rebelión , y  el comercio. Asi va bien; 
pero de esto ya havemos hablado arriba 
bastante. Quisiera que el P. General me 
hiciese el honor de citarme un exemplo, 
con el qual se demostrase , que la Compa­
ñía ha castigado alguna vez uno de los Je­
suítas reos de rebeliones , ó de comercio 
ilícito 3 ó de algún otro delito , que con-' 
tribuya al interés de la Compañía. Por 
D io s , que me lo cite ; porque- en las His­
torias no le hallo. Encuentro s í , que la 
Compañía siempre ha defendido , laurea­
do , y  canonizado semejantes reos, ¿Qué 
castigo dieron los Superiores Jesuítas al P. 
Commolet , que en 15S9. suscitó una 
cruel sedición de los vasallos contra Hen- 
rique III, R ey de Francia \ \ Qué pena die­
ron al P, Guignard, que emprendió sos­
tener en un impío libro suyo , que Hen- 
riquelTIhavia sido justamente asesinado? 
¿Qué castigo a los Jesuítas autores de 
3a conjuración horrible contra Matmon, 
por lo que fueron todos desterrados de

K 3  Bur-
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Burdeos ? ¿Qué pena á los Jesuítas de Pra­
ga en el ano ele 1 6 1 1 , quando fomenta* 
ron las sangrientas facciones de aquella 
Ciudad , y  se encontró en su Colegio 
aquella gran cantidad de fusiles , pólvora^ 
balas, y  todo genero de armas? ¿Cómo 
se castigó á aquellos tres , que en 3a me­
nor edad de nuestro R ey  Sebastian de Por­
tugal, excitaron tantas turbulencias en Lis­
boa ; hasta que con sus enredos , y  abusos 
de las Confesiones Sacramentales de aque­
llos Principes, llegaron á excluir de la Re­
gencia la Reyna Madre , para - substituir al 
Cardenal D. Henrique ; después a excluir 
k éste j para tener ellos toda la libertad 
en la administración del Reyna? ¿Qué cas­
tigo á aquellos, que tuvieron urdida fe 
conjuración contra la Reyna de Navarra* 
y  H enriqueÍV  su h ijo ; con el fin deque 
quedasen prisioneros, como huviera acon­
tecido , sino los huviese amparado la pie? 
dad de Isabel, Reyna de España , que hizo 
desvanecer ¡a sublevación ? ¿Qué penal 
tantos otros traydores , y rebeldes * que 
me abstengo de num erar, porque me cau­
sa fastidio ? Verdad e s , que los tres Jesaife 
tas, uno de los quales fue el autor, de la 
conjuración contra Ja co b o ljR .ey .d e  íu-
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glaterra, y  los otros cómplices, fueron con-* 
denados aí extremo suplicio ; bien que no 
los condenaban los Jesuítas 5 pues los ca­
lificaron éstos de Martyres de la Fe. Vea 
V.m . ¡ qué impiedad ! | y  se ha de decir? 
que la Compañía aborrece los delitos ? N o 
quiero detenerme á hacer un catálogo de 
delitos , que han quedado sin castigo en 
otras especies, por haver sido útiles á sus 
fines , é intereses. D iré solo, que jamás 
se ha visto castigar un Jesuita 5 aunque sil 
doélrina haya sido la mas escandalosa , y  
condenada por los Pontífices Romanos* 
Véo sí desterrado al P. Causino ? porque 
no quiso revelar á sus Superiores la Con­
fesión de Luis XXII. V eo encarcelado al 
P. ínchofér, porque desaprueba los vicios 
de la Compañia. Un P. Raynaud , porque 
enseña en uno de sus libros estar prohi­
bido el comercio á los Eclesiásticos. V eo  
desaparecer del numero de los vivos un 
P. Ximenez , porque en Madrid induxo á 
un Señor moribundo á mudar el testa­
mento hecho á favor de la Compañía , en 
perjuicio de sus deudos. V éo  al P. G ri­
tón desterrado de la Inglaterra á la Pro­
venga , y  aquí afligido 5 y  castigado por 
sus Hermanos s porque desaprobaba sus

K 4 má-
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máquinas , y  atentados contra la vida d a ­
los Soberanos* Veo lleno de oprobios, y  
malos tratamientos un P. Branca , y  un P. 
Vísdelou ( después Obispo de Claudíopo- 
li) j porque reprobaban los Ritos Idola­
tras en las Misiones. V eo  finalmente humi­
llado * y  próximo á ser depuesto un Ge­
neral T ir s o  González , porque llora sobre 
la rclaxacion de ia Moral Jesuítica, y  píem 
sa en reformarla. He aquilos delitos, qui 
aborrece la Compañía de Jesús.

B E C I M A Q U A R T A .

55X  singularmente quanto pueda ofender 
,3 los Superiores Eclesiásticos * ó Seculares.í£

Bien pudiera copiar aquí tomos ente­
ros , sí quisiera referir las impertinencias, 
injurias , calumnias s y  persecuciones-de 
los Jesuítas contra una infinidad de Obis­
pos, que han intentado impedir la corrup­
ción , los abusos, y  las máximas pernicio­
sas de Ja Compañía , quando éstas perju­
dicaban á la Dignidad Episcopal s ó á las, 
almas de sus ovejas respetivas. Conven- 
go en no hablar de los Obispos de Flan- 
des , de Francia, de España, y  otras Pro­
vincias $ y  hablaré solamente de Bernarr
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díno de Álmansa 5 Arzobispo de Santa Fe 
en el Perú ; Matheo de Castro , Obispo 

1 cmhiado á las Indias por Urbano VIH?
| Hernando G uerrero, Arzobispo de Ma- 
i nila; Bernardino de Cárdenas, Obispo del 
| Paraguay ; Juan de Palafox , Obispo de la 
| Puebla de los Angeles; Pheüpe Pardo, tam- 
; bien Arzobispo de M anila; los quales to­

dos fueron bárbaramente perseguidos por 
los jesuítas por la causa de Jesu-Christo* 

i Paso en silencio otras persecuciones me- 
i nos famosas; pero igualmente fieras,y  de- 
| testables. A  los Legados, y  Visitadores 
j Apostólicos, 1 qué alhagos no han hecho 
j aquellos Reverendos Padres ? Para llenar 
| de horror al que tenga un corto espíritu 
j de humanidad, hasta traher á la memoria 
j los oprobios, y  tyranías usadas sin ley , y 

sin medida contra aquel hombre santísimo 
el Cardenal de T o u rn on , que al fin mu­
rió victima de los jesuítas* Finalmente, su 
respeto , y  obediencia á los Romanos Pon- 

1 tifices queda y k bastantemente demostra­
do arriba* Solo añadiré, que Inocencio X í,  
de santa, y  gloriosa m em oria, por haver 
condenado algunas impías proposiciones, 
enseñadas, y  defendidas por los Jesuítas, 
llegó á recibir de ellos tanta reverencia, y
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sumisión , que á mas de haverle indispues­
to con el Rey de Francia por diligencia 
del F, de la Chaise , lo declararon publi­
camente por Jansenista ; y  llevaron tan 
adelante su audacia, que en sus propias 
Iglesias de París fixaron carteles, exhor­
tando en ellos á los Fieles á que hiciesen 
oración por Inocencio X I , caído ya en el 
Jansenismo. Respeto á los Superiores se­
culares s no tienen otro , que el que les ha 
engendrado su propio temor*

D E C I M A  Q U I N T A ,

D eseando, y  procurando, quanto lees 
M posible, libertarse aun de aquellas faltas 
3? á que está sujeta la fragilidad humanas 
s> especialmente la muchedumbre,“

Q u e la Compañía desee , y  procure en 
quanto sea posible quedar libre de las fab 
tas 3 a que está sujeta la flaquera humana, 
es un deseo de llegar í  una perfección^ 
que supere todas las demás perfecciones, 
y  á la que no es posible llegar jamás en 
esta miserable vida; y  es una grande prue­
ba de la sublime, é increíble santidad de 
la Compañía. Lo malo es, que ella, no 
solo d esea, y  procura llegar á esta inefable
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perfección , sino aun parece estar persua­
dida (a  lo que se puede conjeturar) ha« 
verla conseguido- Vuelva V.m . á leer con 
alguna pausa este Memorial, y  me dirá si 
d igo, ó no verdad. Y  si no quedase V.tru 
persuadido, lea los libros , que los Jesuitas 
imprimieron en su alabanza, ó defensa , y  
quedará mas que plenamente convencido: 
lea particularmente el famoso, y  rarísimo 
libro intitulado : Imago prtmi seculi , que 
en todas partes hace gala de esta excelsa, 
y  decantada perfección* Y  respeto que el 
tomo es demasiado grande, no quiero que 
V.rm lea mas, que las paginas primeras 
á la $6. hallará V.m* que todos los Je­
suitas son tan perfectos, que aunque jo- 
vencitos, han llegado á la perfección de 
un viejo de cien años. Ego vero amnes So~ 
ílos aio senes esse , & quotquot extremum in 
Societate Jesu diem obeunt ̂ seculum vixisse* 
£r omnes divina reguntur Sapientiá, &c* ad­
do etiam ubi a Jesu eterna pañis sapientia 
tn Societatem laborum , studiorumque sunt 
Tocan, omnibusque paterna cura, ¿r soltci- 
tudine subveniunt, & consulunt, nemo est¿ 
€ui non seneñutis gloria debeátm * nemo 
qui dies suos, etatemque non expieat 5 & 
quamyis prematun morí videatur , semlum
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centumque anuos yixisse credi non debédts 
(pag.39.) Yo en efe&o digo, que todos 
„los Jesuítas son ancianos , y  que quan- 
„  tos mueren en la Compañía han vivido 
„ un siglo, & c . a Prueba esto el Autor difu­
samente 9 y  explica,qué entienda por esta 
palabra anciano, (pag- 3 9.) „  Todos van re­
g id o s  por la Divina Sabiduría, & c. y  aun 
„añado también, que después de llama- 
„dos por Jesu-Christo , Eterna Sabiduría 
„del Padre , á compañía de estudios, y  
„de trabajos, socorriendo, y  aconsejando 
„á todos con paternal cuidado, y  diligen- 
„c ia , no hay uno , á quien no se le deba 
„la gloria de la ancianidad: no hay u n o,. 
„que no llene su edad , y  dias, y  que no 
„ deba ser reputado por muerto á los cien 
„  años , y  yá cumplido un siglo , aunque 
„acabe la vida muy í  los principios.ef 
Y  observe V.m. que tanto en este elogio, . 
como en los demás, el Autor comprehende 
Omnes Socios, á los quales aplica (p*i 5 5.) 
estas palabras, sacadas del libro de los 
Reyes ( 3 .  c . i o . ) : Beati viri tu i, &  heañ 
serví tui ? Domine , qui stdnt coram te sem*? 
per5 &  aüdiunt sapíentiam tuam, „D ich o* 
„sas, S e ñ o r, tus gentes: dichosos tus sier*'- 
*¿vo£<s los que están siempre en tu pre^'
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üsenda , y  escuchan tu sabiduría.“  

Hablemos aquí mas claro. El P* Ge­
neral quiere dar á entender, que los Reli» 
giosos de la Compañía no están sujetos á 
las miserias , y  fragilidades sensuales , que 
suden ser familiares á la humanidad , y  al 
mismo Christianismo , y  que solo por este 
capitulo merecen ser respetados en las co­
sas de Portugal. Si este es el sentido de las 
palabras del P. G eneral, como y o  creo, 
no me aparto de hacerle justicia á la Com­
pañía. El exterior de los Jesuítas de la Euro­
pa es tal 3 que subministra un suficiente 
argumento de su honestidad ; pues no 
dán en esta materia escándalos á la Claris- 
tíandad con sus acciones , como lo dan 
con la relaxacion de su doftrina sobre la 
misma sensualidad. Juzgue Dios de lo in­
terno, que solo lo externo es de nuestra 
jurisdicción. D igo de los Jesuítas de la Eu­
ropa 3 porque fuera de ella no es asi, sí 
debemos dar crédito a los lamentos de los 
Obispos, de los Misioneros, y  relacio­
nes 3 que tenemos de aquellas partes. Solo 
la carta del Obispo de Nankin á Bene­
dicto X I V , y  sus recursos k la Sagrada 
Congregación de Propaganda bastarla pa­
ra evidenciarnos lo contrario*. Pero ha­

blan-
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blando de ios Jesuítas de ia E u ro p a, es 
menester , que reflexione el F. General, 
que no son ellos solos los Religiosos, que 
dan buen exemplo de pureza: hay otras 
muchas Ordenes Regulares, á quienes no 
se puede negar el mismo honor* Y  tengo 
yo por c ie r to , que asi como en las otras 
Ordenes Regulares ( aunque mas obser­
vantes , y  disciplinados ) se hallan algu­
nos débiles , y  escandalosos, asi también 
se hallarán en la Compañía. El publicar, 
que tienen el privilegio concedido por el 
mismo D ios á San Ignacio, de que por el 
tiempo de den años ningún Jesuita caería 
en pecado mortal 1 y  que San Francisco 
Xavier obtuvo se estendiese el privilegio 
otros doscientos años , son cuentos para 
referirlos 4 los niños de primeras letras en 
sus Colegios 5 pero no á los hombres de 
ra2on , y  entendimiento. El P . General 
sabe m uy bien, que el Cardenal Federico 
Borróméo , pariente, y  succesor de San 
Carlos en el Arzobispado de M ilán, ade­
más de otros motivos ? de que se disgustó 
agriamente con los Jesuítas, y  no los quiso 
jamás junto á s í , fue porque querían per­
suadirle á él mismo estas locaras. Así es: 
la Compañía de Jesús es una Congregados
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de hom bres, y  esto basta para que entre 
ellos se encuentre la fragilidad, y  flaqueza 
que en todos.

En efe&o * el P. General no puede ig­
norar , que ya en tiempo de San Ignacio^ 
en el ano de x 5 51 y los Jesuítas de Coim ­
bra dieron que sentir bastante í  su Pa­
triarca en este particular: que el dlcho. 
Santo expidió orden de r e fo r m a r e m o ­
viendo muchos sugetos de aquel Colegio: 
que semejantes acusaciones huvo de los Je­
suítas de Lovayna en el año de 1552 : 
que siendo General el F* Laynez en el año 
de 1 5 60 5 se levantó un gran tumulto ea 
Montepulciano contra los mismos 3 y  es­
pecialmente contra el F, Gámbaro, Re¿3:ors 
quien se libertó con la fu ga , y  después 
fue expulso de la Com pañía: que pocos 
años después los Jesuítas uní versalmente 
perdieron la estimación 5 y  el afe&o de 
San Carlos Borroméo, que les quitó las di­
recciones de los Colegios en toda su D ió­
cesis por esta misma causa, y  apartó de 
sí con enfado á su mismo Confesor el 
P. R ib era ; que en Salamanca el año de 
16 $6- el Padre Mena tenia frequentes 
raptos (pero no de espíritu ) con una hija 
espiritual su ya ; que al mismo tiempo en

G ra-
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G ranada Balthasar de los R eyes, Jesuíta 
Lego, fue muerto por un pobre marido 
desesperado : que en nuestros tiempos, por 
m  ser mas la rg o , el P. Biasucci, avisado 
por el Cardenal Tolom ei , Jesuíta , de 
estar acusado al Santo O ficio por las Mon­
jas de Florencia, desapareció improvisa­
mente el año de 172,6. de dicha Ciudad: 
que el de 1751,  llenó á la Europa la 
Historia del P. Girard con la famosa Ca- 
diere de T o ló n , su penitente; de que se 
hicieron abultados, y  escandalosos proce­
sos en aquel Tribunal: y  que finalmente, 
en el año de 1 7 5 7 ,  y  1738. varios Je­
suítas en Sezza, y  en Perugia fueron exa­
minados por el Santo O ficio de semejantes 
causas, com o entonces fue público , ha- 
viendo sido presos en las cárceles, y  liber­
tándose otros con la fuga. Callo sus nom­
bres , porque los mas ( como creo ) aún 
viven. En Ebora últimamente un Jesuíta 
mató á su Com pañero; y  por modestia 
callo los motivos,

¿C ree  V.m . A m ig o , que de todos 
estos hechos me escandalíce, ó piense por 
esto , que la Compañía es menos respeta­
ble ? N o , A m i g o : yo  no me maravillo,' 
que en un cuerpo tan numeroso se encuen-t 

• ' tren
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tren algunos miembros .flacos, y  capaces, 
de desordenes. Solo he referido esto con
f • . „

el fin de acordar alB . General no se em­
peñe en hacernos cre e r, que los Jesuítas 
son impecables. El P. Lahiez, General, se 
gobernó con mayor advertencia. E l Clero 
Romano en el ano de 1564. hizo presente 
i  San Pío V  muchos puntos de acusación 
contra los Jesuítas , y  algunos de .estos 
puntos tocaban k su M oral, copio consta 
de los Escritos, que se conservan' en la 
Librería Vaticana. Lainez no quiso escu­
dar á los Jesuítas con declararlos impeca­
bles.; pero sí representó al Papa el exem- 
plp de C aín , de Cham , y  de judas , que 
aunque havian estado en compañía de los 
Santos, no dexaron de ser malos.

Sean los Jesuítas de costumbres exem- 
piares; mas pregunto : ¿Qué tiene que ver 
esto con la causa presente de Portugal ? ¿Se 
deberá concederles por esto impunidad, 
y  licencia de cometer otros delitos? ¿Pues 
que? ¿éntrelos preceptos de Dios 3 y  de 
Ja Iglesia no hay m as, que el sexto pre­
cepto del Decálogo , que merezca ser con­
siderado? ¿Y por ser los Jesuítas cásaos, se 
-les deberá permitir la usurpación ác las 
Provincias á los Soberanos , las rebeliones,

L las
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las calumnias , el fraude , el tráfico , y  
tantos otros hechos contrarios á las santas 
Leyes de la humana Sociedad ?

D E C I M A  S E X T A *

„Ciertamente los Superiores de la Reli- 
„g io n , com o consta por los registros de 
55las Cartas escritas, y  recibidas, han insis- 
„  tido siempre sobre la mas exa&a 5 y  regu* 
„lar observancia en las Provincias de Por- 
,3 tuga! igualmente que en ks de otros Rey- 
„nos; y  haviendo por otra parte tenido 
,3 noticia de otras faltas * no han tenido k  
„ menor.de los delitos, que se imputan í  
„aquellos Religiosos, ni han sido previa- 
3) mente amonestados, y  avisados antes, 
„para que pusiesen el rem edio.cc

Perdone el P. Reverendísimo, qne no 
debía jam ás citar los registros de las car­
tas escritas , y  recibidas ; y  los Asistentes 
viejos 5 que no ignoran lo que contienen 
estos Registros, debían advertirle , que nó 
tocase' este punto, porque en Propaganda 
hay meiribrias de que en tiempo del 
P. O liva fueron halladas muchas contrae- 
cartas , que decían todo lo contrario 2e 
1© que estaba escrito en Iqs registros. Se-
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mejante diversidad también se halló en 
tiempos posteriores; esto e s , de algún Je­
suíta, que creo v iv e , y  de Monseñor N i­
colai , que murió de Vicario de San Pedro 

i en el Vaticano.
I E l P* G eneral, que ha sabido las mas
| pequeñas faltas de sus Religiosos , ¿ cómo 
| no ha llegado á saber los delitos de ellos 
i mismos, no digo imputados, sino proba­

dos auténticamente l Y o  se lo diré 4  V .m . 
i El P. General vé lo que es posible ; pero 
I no vé lo imposible, Ei P* General entrevé, 
i como por una remota sombra , y  meta- 
j physíca posibilidad, que sus Religiosos pue- 
j den por un caso singular cometer quales- 
¡ quiera fa lta ; „  pero.de aquellas 4  que está 
| „  sujeta la condición humana , y  especial- 
j  „m ente la muchedumbre“ ; esto es, de 
I aquellas faltas en que caían aun los gran- 
I des Santos ; y  por esto , si las cometen 5 al 

instante las sabe, y  las vé ( y  yo  lo creo, 
teniendo una espía oculta en cada una de 
las Casas de su R elig ion ) ; pero como 
juzga im posible, que un Jesuíta cometa 
un delito , el P. General no lo puede ver, 
ni saber. Puede acontecer, que en los-re- 

! gistros de las cartas escritas por los Supe­
riores á sus subditos no se haya insistido, 

! 1 . 1 ni
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ni puesto por delito el invadir las tierras* 
bienes, y  libertad de los Indios, ni el re- 
belar los vasallos contra sus Monarcas , ni 
d  entremeterse en ei com ercio, porque 
los Superiores de la Compañía havrán ha­
llado en su Theología particular, que estas 
cosas no son delitos , por estar hechas á 
mayor gloría de Dios , y  provecho de 
tpdo el cuerpo de la Com pañía; y  harán 
como los Phariseos , que sacaban del vino 
un mosquito , y  después pasaban un came­
llo- En quanto-á lo demás , al'que-sabe 
quál es el poder despotice del General so­
bre sus subditos, y  la ciega sujeción de 
estos á a q u el, será imposible persuadirle* 
que los subditos no le  hayan dado cuenta 
de todo al G eneral; y  que si él les hu- 
viese mandado se abstuviesen de tales em­
presas y no hay duda que ellos al instante 
■ huvieratx desistido- Monseñor Fouqucr, 
Jesuíta * escribió una larga* docla, y  santa 
carta,-liona de candad, y  espíritu Apostó­

lico -j que se halla impresa en las Memorias 
idehP^rbforberto, con la qual informaba, á 
.sits Superiores de la Idolatría, que sus Her- 
manos mezclaban con el Christíanismo eri 

•la China ; y  los Superiores, no solo rió 
respondieron , ni castigaron , como era

oblb
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obligación , á aquellos Misioneros , sino 
que antes persiguieron* como he referi­
do-, al pobre P. Fouquet/ Por cuya .causa 
el P. General incurra en infinitas faltas 
aquejándose de no haver sido previa- 
55 mente amonestado para haver puesto 
33el remedio,”  Bien pudiera numerar los 
recursos que se han hecho á los Superio­
res1 de los Jesuítas contra varios de. .sus 
Religiosos particulares; y aunque no rengó 
presente sino un pequeño numero , res­
peto al numero inmenso de dichos recur­
sos, con todo eso y esta numeración sería 
m as'larga, que la Xiiada , y  Odisea, C i­
ñóme solamente á u n o , que ha pasado á 
presencia de V.m* y  mia. La Italia toda 
se ha quexado á los dos últimos Generales 
antecesores del presente 5 y  quizás á éste 
también, de la insolente, injuriosa * calum­
niosa, falsa, y  llena de imposturas , de in­
jurias, y  oprobiaos, Historia Literaria,del 
P. Zacarías, ó Zaceheri, que ha querido 
morder 5 y  calumniar á todos los hombres 
mas doctos 3 respetables, y  venerables de 
la Italia, desacreditando'sus mejores Obras* 
¿Pero qué A se ha dicho , que los Supe­
riores han puesto remedio, y  prohibido á 
dicho Padre siga, é imprima dicha Qbra;

L  i
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inas todo ha sido falso ; pues ha prosegui­
do en sacar otros tomos mas llenos de so­
berbia , de insolencias * mentiras , y  ca­
lumnias.

¿Cree V .m . que el P* General ignore 
como el pecado Filosófico ha sido conde­
nado por la Santa Sede , y  que no sepa 
también , que algunos de sus Religiosos 
lo van sacando á plaza de quando en quan* 
do en sus teses , ó en sus libros , como lo 
ha hecho entre otros , con mayores, y  di­
ferentes errores, últimamente elP.G hezzí? 
Y  por mas que dicho P* haya sido preci­
sado por la Sagrada Congregación á re* 
trabarse publicamente por impreso , el 
P. General no le ha castigado , ni se ha 
quexado ? como ahora en este Memorial, 
del descrédito que ha sobrevenido a la 
Compañía. Muchas son las veces , que los 
Superiores Jesuítas se han visto obligados 
en Francia , y  en Italia í  protestar , que 
aborrecen ? y  condenan muchas opiniones 
de sus subditos; pero jamás por esto se ha 
visto un subdito suyo castigado* Se ha 
visto sí á otros de sus Hermanos repetir 
los mismos errores en sus Obras imr 
presas, y  revistas por ios mismos Superio­
res, que los havian condenado* Luis XIV\
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hizo abjurar con un Manifiesto Impreso ai 
P. Munier , que desterró del mundo el 
precepto de amar á Dios. Pero este P. no 
fue ni ligeramente castigado por su Gene­
ral. Los Jesuítas mas graduados de Fran­
cia igualmente desaprobaron con impresos 
los.errores de los.PP. Harduinc* y  Berru- 
yer* La Santa Sede hizo desdecirse al 
P, G h e zz i? y  con to d o , ninguno dé los 
referidos PP. recibió de sus Superiores la 
mas mínima mortificación. E l P. Pichón 
díó á luz su perniciosísimo libro s en que 
pervierte toda la doctrina de la justifica­
ción del pecador. Contra dicho libro se 
sublevaron los Obispos de Francia mas 
píos 7 y  do&os ? y  fue condenado por 3a 
Sagrada Congregación del Indice; pero los 
Superiores, no solo no castigaron al P. Pi­
chón , sino que 3o colmaron de elogios 
antes s y  después de muerto 5 y  se levanta­
ron con injurias 9 y  aparentes calumnias 
contra el Arzobispo de T o u rs , que le ha- 
via dogamente impugnado. La misma Sa- 
grada^Congregacion prohibió la: malvada 
Blbliotheca Jansenística deí P. Colonia^ 
llena de errores 5 de imposturas * y  de ca­
lumnias ; y  su P, PatulHé la reimprimió 
con titulo de Diccionario, añadiéndola un

X, 4  to-
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tomo peor } y  mas iiiiquo' que los otrosí 
sin que á dicho P, diesen sus Superiores ni 
una amorosa correceíoh ; antes bien en la 
misma liorn a fué defendido el P. Colonia 
con modos injuriosos contra los Dominica­
nos, tachándoles de Hereges; contra la Con­
gregación , y  los Cardenales, que la com­
ponen , y  con poco respetó del mtsrhb 
Papa. Estos Autores, yfsús E scritos, cón 
sus m áxim as, son bien cónocidos por el 
Rmo. P, G a ie r a l, y  lo háíl sido por sllb 
antecesores 5y  con todo esto no lo han re­
mediado, como huvieran podido. |Y  áhó;A 
quiere remediar las rebeliones, y  usurpa­
ciones y que hacen sus subditos en la Ahie- 
rica , y  el comercio de toda su Conápaniaí 
SÍ quiere remediarlo, haga que sus Kcéligio- 
sos‘ dexen el comercio 5 restituyan lo usujf- 
pado3 y  Se sujeten á los Soberanos; ;7Cóh 
esto ve V.irt. bien, qué el P.Gene ral se bü fia 
del Papa 5 quando dice , qiie deséaba'1 'sér 
35previamente amoñb’stádo, y  avisado'para 
„poner remedio á ibg'délitbs 
„h a hecho presentes k  Su Santidad/“  y  -í

'D ^ C I M A - S E P T I M A / ^ ^ '1

„Después que haa: sabido , que aquellos
^Pa-
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WPadres'han incurrido en la indignación 

de S. M , F* han tenido el mas vehemente 
jj sentimiento.« ,

Siento m ucho, que el P. General al 
principio de su gobierno experimente tan 
extremo dolor, ¿ V.rn. creerá 9 que este 
sentimiento provenga de que sus Religión 
sos hayan caído en delitos tan grandes , y  
atroces ? ¡ Ah ! N o lo crea. Se quexa el 
P* Reverendísimo de que hayan incurrido 
en la desgracia de S, M , F* Este es un sen­
timiento, que no admite lenitivo en el co­
razón del P, G en eral; pero quien lo pu­
diera v e r , acaso hallaría , que la llaga mas 
profunda es de que estas culpas s que por 
tan largo tiempo se han pasado en silencio* 
se hayan manifestado. antes de tiempo* 
Debíanse descubrir sin duda ; mas no 
ahora* Querían mas larga tolerancia para 
que se madurase esta pera ; y esta mina 
debía xebentar 5 quando no huvlese mas 
remedio 5 esto e s , quando huviese llegado 
aquel punto critico , y  aquel tiempo tan 
deseado r  y  esperado con tanto afan de la 
Com pañía, y  previsto por Melchor Cano 
casi doscientos años antes en aquella-car­
ta , que escribió al P ,R e g la , Geronym o, 
Confesor de Carlos V- : Fdxit D#us 5 -ni

+ tf*
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tempus tándem adveniat , quo Reges ¿is oh-* 
sistere y e lin t ,  nec posmnt ! „  ¡ O ! q permita 
„ el Cielo 7 que jamás llegue aquel tiempo,
3, en que los Reyes quieran , y no puedan 
„resistir á la Compañía“  ! Este tiempo 
estaba yá  cercano ;p e ro  no havia llegado, 
en el que , ni los Principes, ni los R eyes, ni 
Roma podría poner freno á estos benditos 
FP., que hacen el quarto votode una hu­
milde, y  ciega sumisión al Sumo Pontífice#

D E C I M A O C T A V  A . ■

„Han suplicado seles diese noticia partid 
„cul.ar , asi de los delitos como de los 
„reo s: han ofrecido á S. M. F. darle toda 
33 la debida satisfacción , decretar contra 
„los culpados la pena merecida, yem biar 
33 por Visitador á los Países ultramarinos la 
33 mas hábil, y  acreditada personadela R e­
lig ió n  , para que quite los abusos, que 
„se huviesen introducido. Todas estas hu- 
„mildes súplicas , y  representaciones de los 
,i Superiores no han merecido ser oídas.?c

Quería el P. General, que se le hirvie­
se dado noticia particular de los delitos;, y  
reos. N o puede lamentarse el P^ G enetA - 
jjues y á  ha. obtenido la gracia* ¿Pues por

que
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qué presenta ahora sus quexas al Troño Pon­
tificio? „S e  han obligado ios PF. á dár á 
,5 S.M*F. la debida satisfacción^ á recibir la 
„m erecida pena3 como reos.Cí Xodo v i  
bien, y  serán atendidos. Pero n o : que la ele* 
mencia de S.M-F. no quiere tanto. Solamen­
te pretende remediar tantos males. Y  esto és 
propiamente lo que no pretende su Pater­
nidad Reverendísima. Dígame Y¿m.r \>qné 
es J o  que quiere ? „Q u iere em bíará los 
„  Países ultramarinos la mas hábil 3 y á c re -  
35 ditada persona de su Religión. “  Qtxiere 
decir ̂  los Jesuítas mas sagaces, y  pruden^ 
te s , bien instruidos del P, General , á fin 
de ocultar estos delitos , y  hacer desapa­
recer , como lo hicieron en la Corte de 
España, todas las acusaciones; y  si fuese 
posible saber su pensamiento, arruinar pa­
ra siempre los acusadores, como lo tienen 
de costumbre. Es certísimo, que el P. G e­
neral no dice en su Memorial esto 5 pero 
dice , que sean Visitadores , y  quiten los 
abusos, que se huviesen introducido. Ver­
daderamente , que á estos Visitadores em- 
biados por el P, G eneral, les huviera sido 
facilísimo quitar semejantes abusos. Entre 
los otros remedios son dos los. .eficacísi­
mos ? que tienen estos Padres j practicados

de
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de siglo 5 y  medio; á esta parte con gran 
facilidad , y  con los que se han visto slenH 
pre éfedtos milagrosos* El primero -es nb- 
gar ló mas evidente, aunque lo véa todo 
el: mun'dp* El otro es decir infinitas falsea 
dades , añadiendo siempre otras de nuevo; 
de modo. 5 que las mentiras venzan a la 
verdad, ó  por lo menos la ahoguen y y  
obscurezcan tanto , -que no se pueda dis­
tinguir de la mentirá, y  se reduzca 4  un 
problema indisolubles'Se que el proverbio 
dice4 que la verdadaviene siempre á des­
cubrirse ; pero se requiere tiem po, que es 
el amigó de los Jesuítas $■ porque hay otro 
proverbio , que dice: E l que tiene;tiempo, 
tiene v id a , y en el curso del tiempp se 
mudan las cosas, y  entretanto se,compo­
nen sus hechos* Y  si llegaría conocer , que 
U Vferdad asoma la cabeza , la echan ench* 
ma otro diluvio de embustes, hasta vol­
verla á sofocar de nuevo* Añade su Pa­
ternidad  ̂ ,, que la humilde súplica, ry  su- 
„m isión de los Superiores no fue digna 
„d e  ser oida*fí Esta es mucha verdad y y  
se cree , y  ‘espera, que aun Su Santidad,; 
iluminado de D ios, y  lleno de justicia, no 
la tendrá por digna*

¿Pero cómo quiere el P. General, que
S * M .F -
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S. M* F* las repufe dignas de ser oídas, 
acordándose, que hÎ2o escribir al V ice- 
Provincial del Gran Para sobre estos pun­
tos > sin que sirviese de otra cosa que de 
prevenirle, para que se pudiese precaver, 
y  solicitar los medios para fomentar la re­
belión con mas fuerza? Sabe también quan- 
tos recursos han hecho al p. General en 
otros tiempos Obispos ¿elosisirnos sobre 
la pésima conduela de sus subditos en la 
A m erica, sin que jamás se haya puesto 
remedio.

L o mismo puede saber el Sumo Pon­
tífice, que ha succedido á sus antecesores 
en ,1a ;5 anía Sede , y  . particularmente á la 
santa memoria de Benediélo X I V , á quien 
el P, General prometió con grandes segu­
ridades i 55 que en tiempo de diez ano? ha- 
,5 ría exaélamente estampar, no solo en el 
,5coraron de ios Indios Orientales, sino 
„tam bién en las murallas del M aduré, y  
„e n  otros K ey nos la observancia délas 
„ceremonias ReligiosasC£ \ pem  esta pro­
mesa mo la cumplió en cosa alguna el 
P. G en eral, ¿como l o  testifica-iel mismo 
Santo. Padre en su Constitución al %* Cum 
vero &  nos. .. , . .

Sabe también 3 que la Bula, de dicho
Pon-
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Pontífice del año de 17 4 1- no fué publi­
cada por los obstáculos de los Jesuítas, no 
obstante haver sido apoyada con duplica- 
dos D ecretos de nuestro Rey Juan V  (de 
gloriosa m em oria), y  últimamente con 
los del M onarca reynantc; y  que en el 
curso de diez y  siete años jamás el P* G e­
neral ha mandado 4  sus subditos la obe­
dezcan, ni jamás ha castigado á alguno 
por no darla cumplimiento*

¿Le parecerá á V,m* A m igo , que mere­
cen ser escuchadas las representaciones de 
quien no mantiene sus promesas hechas 
con juram ento, que saben eludir los Je­
suítas , ó  con restricciones mentales , ó  
con equívocos , ó con quitar los significa­
dos í  las palabras s como enseñan sus M o­
ralistas , sosteniendo esta doétóna con tan­
to em peño, que no pueden su frir, que la 
impugne, ó  desapruebe nadie ? Prueban lo 
que yo  d igo innumerables exempíos. V.nu 
los sabe. N o  obstante , quiero contar uno* 
que me viene 4 la memoria.

A l instante que se publicó el Decreto 
del año de x 704. sobre los ritos Chineses, 
los Superiores Jesuítas protestaron i  los pies 
del Sumo Pontífice 3 que estaban muy 
prontos! í  obedecer dicho D e cre to , aun- 

; que
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que les costase el honor, ía libertad , ó la 
vida. V .m . sabe como mantuvieron estas 
promesas , y  lo expresan los Decretos, 
B reves, Bulas, y  demás providencias, qus 
después expidió el Sumo Pontífice Cle­
mente X I , que es el que havía expedido el 
Breve del año 1 7 0 4 , y  se v¡ó obligado á 
formar Otro el año de 1 7 1 0 , para cónfir-* 
mar el:primero, notada , y  acusado de los 
Jesuítas, como condicional, y  hecho so­
bre falsas exposiciones. El Papa hizo no­
tificar al P. General por el Asesor del Santa 
O ficio , que el Decreto de 1704. estaba 
fundado sobre supuestos verídicos, y  pro* 
bados , y  que no era condicional^ E l 
P. General repitió,, y  volvió á confirmar 
al Asesor su humilde sumisión ; pero los 
hechos contrarios, que se esparcieron en 
R o m a, causaron tanto ru ido, que el P* 
General tuvo á bien'presentar la Declara** 
«ion siguiente,

D E C L A R A C I O N

Del Reverendísimo P. Miguñ Angel Tamítí** 
fin í, de la Compama de Jesas , sobre 
súplica , que han 'hecho jUntos los Padres 
Asistentes ,7  Procuradores de las Vrovim
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tías de la misma Compañía , , unidos en 
'Roma en el mes de Noviembre de 1711,  
presentada humildemente en 20* del mis- 
m.o mes 4  nuestro Santo Padre Clemen­
te X I por el mismo R*GencraL

„ ‘¡ n 'L  Reverendísimo P. Migué! Angel 
i? Jl L  Taraburini, de la Compañía de Je- 
„sus, postrado í  los pies de N* SSmp. P* 
„  Papa Clemente XI, en el Palacio Quirinaí, 
„acompañado dé l#s Reverendos Padres 
„  Asistentes 5 y  Procuradores de las Pro- 
„yincias de la misma Compañía de Jesús, 
„  lu  presentado á Su Santidad, por via de 
á suplica , el escrito siguiente,

„ E n tte  las súplicas que los Procura- 
„dores embíados á Roma por cada una 
„de las Provincias de la Compañía de Je- 
„sus para la Dieta ordinaria de. Procura- 
adores, determinada en el mes de No- 
„víem bre de 17 n  5 han propuesto; singa- 
„larmente una , hecha con maravilloso ar- 
„d o r de todos sus ánim os, qug la desean 
„con las mas yivas ansias, por ser de la 
„  ultima consequeneia para la-tranquilidad, 
„■ y reputación de sus Provincias- Ellos re- 
„presentan al General en esta súplica .co- 
„  mo el nombre ele la Compañía está y  ufe
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„aerado con una indignísima acusación* 
„q u e  la causa mas dolor, que el nume- 
„  ro infinito de maledicencias, impostu- 
„ r a s ,  y  calumnias, .que se acostumbran 
„in ven tar, y  esparcir contra la Compa- 
„ n ía 5 y  que la hiere en lo v iv o ,  como lo 
„confiesa francamente , pues la toca en las 
„ninas de sus ojos. V . Santidad puede ver 
„aquí, los términos de que se sirven los 
„  mas violentos enemigos de la Compañía 
„para formar estas acusaciones.“  Los Je­
suítas (d icen) publican con gran ruido, que 
profesan una sumisión mas exaña que los 
otros , y obediencia ciega 4  los Dr- 
cretas del Vapa ; no obstante, se apartan de 
ellos , y los abominan mas que ningunos 
otros siempre que estos Decretos no se con­
forman 4  su gusto. „P ara rechazar con 
„  toda fuerza una acusación tan odiosa 5 y  
„distante de la verdad , y  testificar al 
„m ismo tiempo quán: grande sea el do-* 
„ lo r  que siente la Compañía al vérqieno- 
„varsele tan grande herida, han,,pedido 
„ á  una voz los dichos PP. Procuradores, 
„q u e  eiG en eral, en. nombre de-toda k  
„R elig ió n  , postrado & los pies de Su San- 
„  tidad j,.y á. presencia de la Iglesia ^con- 
„firm ase, protestase, y  declarase£an un
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„aíto solem ne, y ju ríd ico, que tuviese 
„la'fuerza de la roas vigorosa apología , la 
„fidelidad constantísima, inmutable, é in­
a lterable  de toda la Compañía, para abra­
c a  r ,  re c ib ir , y  seguir hasta el ultimo 
„aliento todo quanto se haya estable- 
„  cído , ordenado, y  mandado por la 
„Santa Sede.

„  Y  en quanto á los Decretos, que Su 
„Santidad ha hecho sobre las Ceremonias 
„Chinesas en to . de Noviembre de 1704, 
„ y  zy* de Septiembre de 1710 , com ohaa 
„  sido explicados, y  expuestos por Su Safo- 
„tídad en la Carta, que el Asesor del San­
dio O ficio ha escrito en su nombre en 1 1 .  
„d e  Oéfcubre de 17 10 . al Reverendísimo 
„P , G en era l, la Compañía los recibe, y  
„acepta gustosa, y  alegremente, y  prome- 
„  te observarlos literal',, é inviolablemen­
t e ,  baxo k s  penas en ella contenidas, sin 
?)la menor contradíeion , tergiversación, 
„  6 dilación , sin contravenir á ellas por 
í5ningún pretexto; y  confia, que con este 
3, medio quedará cerrada la boca de los 
„maldicientes, Todos los susodichos PP¿ 
„  Procuradores, y  Asistentes , unidos m  
3, R om a, han firmado de su propia mano 
síesta súplica»*5
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Sígnense los noinbres de quatro Asis;? 

rentes , y  de veinte y  un Procuradores de 
diferentes Provincias*

En virtud de esta Declaración ,■ 6 Sú­
plica ? presentó el P, General el siguiente 
Escrito.

Santísim o  P ad re ,

L  General de ia Compañía de Jesús,
oída la súplica, tan importante, co- 

„  mo necesaria, que los FP. Procuradores 
,3 han hecho , declara , postrado á los pies 
„ d e  Vuestra Santidad , que él hace pro- 
„fesion , así en su nombre , como en el 
3, de toda la Com pañía, con el modo mas 
55 fuerte , con toda la sinceridad , y  sega- 
,5 ridad , que se pueda dár á vuestra San- 
„tid ad  , y  a la Santa Sede Apostólica, de 
„unaservidum bre constantísima, de una 
„sumisión respetuosísima, y  de una obe- 
„  diencia ciega en recibir, y  seguir todo 

lo que ha sido , y  en adelante sea decir 
,5 dido 3 y  ordenado por la misma Santa 
55 Sede Apostólica , y  sobre todo los De-* 
„e re  tos sobre; las ceremonias Chines as,, 
„dados en 20* de Noviembre de 1704 , y  
„  el de 2 5 a de Septiembre' de x 71 o a, los 
„quales Decretos asi lóm e han sido ex-

M% „pues-
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apuestos , y  explicados por VuestrajSanti- 
„dad en la Carra, que el lilmo* y  Reve- 
„rendisimo Asesor del Santo Oñcioj ha es- 
„  crho en nombre de Vuestra Santidad al 
„mismo General el dia ix* de Oftubre- 
,,de 17 x 0 , toda la Compañía los recibe, 
„  y  acepta voluntaria, y  gustosamente , y  
„  promete observarlos ad literam , sin al­
aguna contradicion > tergiversación , ni 
„dilación , ni contravenir á ellos por al- 
„gun pretexto* E l mismo General de­
belara ser este el lenguage de toda la 
„C om pañía; que estos son sus sentsmien- 
„ t o s ; que este es su espíritu, como lo se- 
„  rá siem pre, y  como lo ha sido hasta aho- 
„ra. Q^ie si con todo eso se hallase algu- 
„n o  entre los nuestros en alguna parte 
„del mundo (lo que Dios no permíta), que 
„tenga otro sentimiento-, ó que hable en 
„o tro  lenguage, puesto que ja  prudencia 
„d e  los hombres no puede prevenir, ni 
„im pedir semejantes acontecimientos en 
„m ultitud tan crecida de subditos, elGe^ 
„  neral declara, asegura , y  protesta, que 
„ lo  reprueba desde el presente,.como per? 
„sona digna de castigo , y  que no le re- 
,5conocerá jamás .como verdadero , y  le?* 
„  gítimo hijo'deía Com pañía; y  sí como'
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un hombre j que degenera de su esta- 

„  do. Esta en efe&o es la conduda , que 
33 la Compañía ha siempre observado * y  
33 observa aún 5 respedo de este genero 
„d e  hombres ; y  mientras esté en su 
33 poder 3 los contendrá siempre , los re- 
53 primirá en sus audaces empresas, y  los 
33 destruirá,

33 Este es el espíritu $ esta es la dispcH 
33 sicion 3 esta la protesta de toda la Com~ 
35pañia 3 que su General hace en nombre 

de toda ella á los pies de Vuestra SantH 
35 dad 3 á fin de que pueda publicarse en 
53 toda la Iglesia, Y  si , para mejor expli- 
i, car su sentimiento en esta protesta , se 
55 huviesen podido hallar otros términos 
„m as claros5 y  mas expresivos 3 ó alguna 
35 otra formula distinta 3 y  mas capaz de 
53 cerrar la boca á los que la abren en fa- 
,5 vor de la injusticia , ó para quitar to~ 
33 do motivo de interpretar maliciosamen- 
53 te lo que no se declara sino sencilla- 
35menté : el P* General pretende, desea , y  
3j quiere , que todas las palabras 3 de que 
„ s e  sirve en este escrito, ténganla mis- 
33 ma fu erza, que lös otros términos, que 
35 serían mas propios 5 y  confiesa no haver 
5a hallado otros mas*’ciatos- ¿ ni mas expíen

„s i-
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„sivos para declarar el verdadero, y  sin* 
„cero parecer de toda laCom pañia.“

D e í á  Cdsá Profesa de Roma 20. de 
Noviem bre de 1 7 1 1 ,

Esta sí que es protesta , y  represen­
tación digna de ser o íd a , y  que merece 
entera fé* Con este escrito se puede dor­
mir con qu ietu d , y  reposo : esta no es co­
mo la retratación , y  protesta s que hizo 
el P. G eneral R.etz, después que salió á 
luz laH istoria de la China del P, Du-Halde, 
Jesuíta 5 ni la protesta de los Superiores* 
hecha para desaprobar el Com ento del 
P» Antonio Harduino ; ó  la segunda parte 
de la H istoria del Pueblo de D ios del P. 
Berruyer ; las quales estaban concebidas 
de modo * que no concluían cosa alguna, 
y  fueron contrarias en el mismo tiempo 
á los hechos evidentes. Y o  desafio á to­
dos quantos Horarios tiene el Capitolio á 
vér si hallan cautela alguna , circunstan­
c ia , excepción , reserva, y  formulas, d e ­
para legalizar, y  vincular mas fuertemen­
te las protestas, „É sta  está hecha delm o- 
a* do mas firm e, y  con toda la .sinceridad 

posible j sin contradicion, tergiversación,
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55 dilación 5 6 algún pretexto, y  esta he- 

cha con toda simplicidad ; y  si se huvie- 
?j sen hallado mas firmes expresiones 3 y  ter̂  
55 minos mas propios , se huviera servido 
55de ellos d  P, General, y  toda la Com - 
95pañia 5 que unánimemente formó esta 
55protesta*“  ¿Qué me dice V-mu Amigo? 
¿Quiere V»m. mas ? Y o  teftgo por cierto* 
que no le vendrá á V*m* pensamiento , ni 
sombra de duda de que nunca los PP* pue­
dan faltar ; porque si lo contrario sucedie­
ra 5 era preciso confesar 5 que ya no havia 
modo de obligar á un hombre , y  que te-* 
dos los principios de fe humana se havian 
desarraygado del mundo*

N o s Am igo mío s gradas á  Dios , la 
fé no ha faltado del mundo | pero se pue­
de dudar mucho 5 que permanezca en la 
Compama* Los Jesuítas no cumplieron una 
de tantas , y  tan bellas promesas, no di­
go cinquenta años después 3 ni en otro Fon* 
tificado ; contravinieron sí á protestas taií 
magnificas en el Pontificado de aquel mis­
mo Papa 5 en cuyas manos las havian he­
cho : Por ío que éste en el año de 1 7 1 5 ; 
esto es > quatro anos después se v io  obli­
gado i  expedir la Bula Ex illa áte 5 en que 
se pusieron todas las clausulas posibles,

M 4  pa-
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para prevenir , y  eludir quanto la malicia 
humana podía inventar para contravenir 
á los Decretos Apostólicos, Mas ni esto 
fue bastante , porque InocencioXIIX, irri­
tado de su desobediencia , hizo en el año 
de 1723 un D ecreto, que prohibía á la 
Compañía recibir N o v ic io s , y  enviar Mi­
sioneros á la China. Y  porque no crea 
Y.m, que este Decreto tuvo origen de 
nuevos delitos de aquellos Jesuítas, el Pa­
pa se declara abiertamente en él, fulminan­
do contra la resistencia del General mis­
mo, y  sus Misioneros , por la transgresión 
de la famosa Declaración de 1 7 1 1 .  arriba 
referida.

¿Y qué hizo en este caso el General? 
Recurrió á sus dos acostumbrados lugares 
tópicos, que fueron siempre su refugio* 
quando no halló otro socorro : lugares 
perennes, inexaüstos, é indeficientes; fuert** 
te de argumentos, que jamás se seca sque 
son negarlo todo, y  sacar al páblico nue­
vas falsedades. „ E l  G eneral, como lo hí- 
„  zo el P* R iec i, presentó al Papa un Me- 
„m oríál , en el qual tuvo lá audacia de 
„llamar á Dios por testigo de que no se 
„sentía reo de alguno de los errores,d e 
,,que era acusado ? y  que tenia suficientes

„  ra-
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» rabones para juzgar , qite la mayor par* 
35te de sus Misioneros de la China no se 
35havian apartado de su obligación , ex - 
33 cepto un corto numero de infames sub*- 
55 ditos, de los quales la Comunidad mas 
5j santa , sin eximir la de los A posteles, nd 
33 puede estar libre.tt ¿Y en qué funda el 
P. General Tamburíni estas buenas razo­
nes , con que juzgaba que la mayor parte 
de sus Misioneros no se havian apartado 
de su obligación ? Pero acaso entendería, 
que la obligación de sus subditos era des  ̂
obedecer al Papa , y  obedecer al P, Gene­
ral- Acaso lo prometen asi en sus Profe­
siones j y  en tantos votos como hacen : lo 
cierto es , que hay buenas razones para 
sospecharlo ásx, viendo á un P. General 
jurar delante de D io s , Mque tiene buenas 
33razones para creer, que sus Misioneros 
53 cumplirán su obligación 5íC quando sa­
bía que hada yá casi cien años 5 que ha­
vian sido condenados por la Santa Sede los 
Ritos Chineses: que ínocendo X k 1 i .  de 
Septiembre de 3645. los hávia no solo 
condenado , sino que también fulminó la 
excomunión , en la que incurrían ipso facía 
todos los que los practicasen; y  no obs^ 
Jante esto , los Jesuítas continuaron en

prac-
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pradicarlos , como lo defendió el V, Die­
go Morales en un libro , que imprimió* 
Por este motivo confirmó dicho Decreto 
de Inocencio X Clemente IX á 13* de No* 
viembre de 1669» Bien sabía, que el P„ 
General O liva havia aceptado con jura­
mento los mismos D ecretos, y  que después 
escribió á parte k los PP. de la China las 
cartas secretas, arriba referidas, todas con­
trarias a los santos Decretos expresados.

V éa V .m . Amigo , si S. M. F . se pue­
de fiar de las representaciones de los Su­
periores de la Compañía, y  oirles sus de­
mandas ; y  si el P* Rjcci en su Memorial 
tiene rasión de lamentarse de que no se le 
haya atendido. Es m uy patente , y  clara 
3a razón , y  los fines con que pide esto, 
y no se ignora lo que se seguirla de con­
cedérselo. Seguiriase , que los Jesuítas di­
latarían quanto fuese posible este negocio, 
lo estenderían á ocho 5 ó diez anos , si fue­
se necesario , que esto no les espanta 5 por 
lo fecundos que son de ardides 5 sutilezas, 
é invenciones ; y  con este tiempo , que 
es su m ayor amigo y  su común recurso, 
curan qualesquiera Hagas, por mas encan­
grena das 5 corruptas , y  pestíferas que es-* 
ten* N egarían, como ahora niegan,  los he-



H istduia de to s  Jesu ítas, i  87 
elios mas ciertos, y  manifiestos; y  si les 
faltase este refugio, lo sostendrían con cen­
tenares de apologías. Sí esto no surtiera 
efeéio , recurrirían á su ultimo asylo, que 
es formar una de sus acostumbradas car­
tas volantes de desaprobación , de conde­
nación , y  detestación de todo lo obrado 
por ellos, y  se obligarían á todo , hasta 
dexarse despedazar en penitencia 5 y  la 
harían firmar ? si se pidiese , desde el P* 
G eneral, hasta el Cocinero del N ovicia­
do * la harían imprimir , y  la presentarían 
á nuestro Soberano con todas las mas es­
trechas clausulas s y  mas tremendos jura­
mentos ; pero después de todo , no harían 
nada de lo ofrecido, y  aquella carta im­
presa no se encontraría, y  desaparecería 
en un instante. Asi sucedió con las retrac­
taciones arriba dichas, entre las que he 
nombrado la del P* General R etz por las 
Obras del P, Du-Halde , que porque V.m . 
la ignora 9 como yá  me escribió 5 incluyo 
-la copia 5 para que V ,m . se ría de ver los 
efugios, y  modo tan delicado con que es­
tá fabricada»
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Beatísimo Padre.

General de la Compañía de Jesús, 
SJ JL / humildemente postrado á los San- 
„tisimos pies de Vuestra Santidad, expo- 
wne , que por medio de Monseñor Arzo- 
55 bispo de Damasco, Asesor del Santo Ofi- 
33 ció , ha oído con sumo dolor , que el P* 
„D u-H alde , su subdito, havíendo escri* 
5S to en Francés, é impreso una O b r a , in* 
„titulada : Descripción Geográfica , Historia 
33 ca> Cronológica, Política, j  Física del im* 
„ferio de la China  ̂y de la Tartaria Chine- 
„sa ,en  el tercero de los quatro tomos, en 
,5que la ha dividido, se ha atrevido á tra­
ncar las controversias , ventiladas tanto 
„tiem po h ace, sobre los Ritos-de aquella 
„N ación , no obstante el Decreto emanar* 
„d o  en el año xyxó. Con que el Sumo 
„Pontífice Clemente X I ,  de santa memo* 

ria , prohibió expresamente sé publicase 
53 ninguna suerte de libros, ó escritos so* 
„b re tal materia. Y  por esto el mismo Ge- 
3, neral adhiriendo , como verdadero, y  
55 obediente hijo ,y  siervo de la Santa Sede, 
,3 á todos íos Decretos de ella dimanados, 
,5 y  singularmente a las ordenes de Vuestra 
35 Santidad P que él siempre ha venerado,
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„ y  que verbalmente le comunicó el sobre-, 
„  dicho Monseñor de Damasco , declara,, 
„q u e  él mismo , con toda la Compañía, 
„  reprueba , y  anula todo lo que su dicho 
„  subdito ha escrito , y  publicado, tocante á 
„  los Ritos de k  China, contra ío que man- 
„d a  el referido Decreto del ano de 1710  \y 
„  porque el P. General no ha leído , ni pue- 
„d e  leer el contenido de la O b ra , de que 
„se  trata , por hallarse escrita en lengua, 
„q u e  no entiende, específicamente reprue- 
„  ba , y  detesta todo lo que en contrarío 
„d e  la determinación , y  Decreto de C íe- 
„  mente X I se contiene en el extrañ o, que 
„  le ha comunicado el sobredicho Monse-, 
„ñ o r  de Damasco , concerniente i  lo sd R  
„ch o s Ritos ,; y  al mismo tiempo suplica, 
„humildemente á Vuestra Santidad seper- 
„  su a da á qué k  Compañía., asi como des- 
„ d e  su principio hizo especial obligación 
„ d e  depender en todo , y  por todo de k  
„voluntad del Vicario de Jesu-Ch fisto, 
„  asi se mantiene en esta firme disposición 
„ d e  no separarse un punto de la perfecta 
„ ’obediencia, que la profesa , teniendo, en 
„ella  puesto el principal, y  único funda- 
am ento, de su propia conservación ; con 
„c u y o  animo besa ¡osSantísimos pies de

„Vues^
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„Vuestra Santidad, pidiéndole su Patera 
„nal bendición.

D e V uestra Sa n t id a d

H um ilde, obedientisimo , y  obligado
Siervo ? é Hijo

Trancfsco Retz

Del Noviciado de San Andrés á 12. de 
Agosto de 1739.

„  Quisiera también su Paternidad en- 
ijjviar á los Países estrados lamas hábil, y  
„acreditada persona de la Religión por 
„V isitador , á fin de que quitase todos los 
„abusos.Cí .

Esto es , querría que S. M-* F. se fiase 
enteramente de ellos* Verdaderamente es­
taría ciego nuestro R e y  ? sin la menor luz 
de razón , si se fiase de los que jamás haa 
guardado fe á nadie. Quiere el P* Gene^ 
ral enviar Visitadores hábiles, y  acredita^ 
dos; esto es , como el P. Juan Lauread^, 
Jesuíta, comisionado Visitador á la China^ 
y á el Japón desde Europa , poco antes 
que Monseñor Mezzabarba, Legado Apos-
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tollco ; en la apariencia para visitar Ia& 
Misiones de los Jesuítas , y  recibir con ho­
nor al Legado Apostolico; pero en la ver­
dad 4 para tenderle redes , y  ; asechanzas^ 
é impedir todas las buenas providencias^ 
que el Legado intentase tomar , y  para 
obscurecer 5 y  embrollar las cosas de mo­
do , que el dicho Legado jamás pudiese 
descubrir ía verdad ? y  las transgresiones 
dé los Jesuitas. Y  para que saliese .mejor 
su designio, quando Monseñor Mezzabar- 
ba partió de Macao á Cantón , para ir á 
Pekín ? el P. Visitador Laurean le dió una1 
protesta en estos términos;

„ Y o  Juan Laureati 3 de la Compañía 
„ d e  Jesus, para quitar toda sospecha, que 
„  pudiese haver de mis sentimientos , pro- 
atesto ante Dios s que penetra el fondo 
„  de los corazones, y  juro , que no impe-* 
„d iré  jamas direfta 3 m indirectamente por 
„ m í 5 ni por otros, ni de ningún modo 1$ 
„execucion de las ordenes de N . SSmo* 
„ P ,  Clemente XI sobre los Cultos de la 
„China* Juro' asimismo ejecutarlas yo  
„m ism o con sinceridad , y  emplear todas 
„m is fuerzas, y  todas mis luces para ayu** 
5,dar 4  Monseñor Carlos Ambròsio Mez~ 
»jgabttrba, enviado con este motivo 4 h

* j> Qbi'"
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’„China en calidad de Legado á Látete* 
„Esto es lo  que de mi espontanea volun­
t a d  ? sin que me sea demandado 5 prome­
t o  , juro , y  hago voto : asi Dios me ayu* 
„  de y y  los Santos Evangelios»íC

Juan laurean * Visitador de la china,
jf del Japón»

¿Quién no creería , que la Legacía de 
Monseñor Mezzabarba no havia de ser 
tanto mas feliz , quanto fué infeliz la del 
Cardenal de Tournon ? Pero el Visitador 
no llamaba á Dios por testigo 5 ni juraba, 
ni hacía vo to  mas que para engañar al Le­
gado. E n  eíe& o, apenas le entregó la pro­
testa , aconsejó al Legado 5 que desaproba­
se en todo caso, ante el Emperador , y  
Mandarines , la conduéla del Cardenal de 
Tournon , si quería salir bien de la Lega­
cía. L o  que después hizo este P. contra 
Monseñor M ezzabarba,todas sus artes,, 
enredos s y  quantas falsedades escribió í  
Roma para ganar , y  .ofuscar la mente de 
la santa memoria de Clemente X I , están 
impresas en el Diario de este Monseñor-, 
y  en las reflexiones á la Carta 2,55*

Estos spn Iqs Visitadores hábiles t y
acre-
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acreditados , que quisiera embiar a la 
Ana erica el P. General; esto es , personas 
hábiles ,̂5..audaces^ astutas, sagaces, y  te­
merarias , para romper todos los. Vínculos 
de las leyes de la honestidad , y  de la con­
ciencia 5 y  que ;hagan\ parecer lo negro 
blanco , y  lo blanco negro. SÍ no es que 
quisiese embiar Soldados 5 y  Oficíales .ex­
pertos , que se pusiesen al frente de los re­
beldes, para resistir con mejor sueesp álos 
Exercitos de las dos Coronas*. Amigo* 
y*m» ve , que estas declaraciones, pro­
mesas , y  tantos juramentos, que otras 
veces han servido i  los Jesuítas, de defensa 
contra las acusaciones , sirven. ahora dg 
acusaciones contra los Jesuítas ; porque al 
fin ,, la falsedad decae, y  la verdad .siem­
pre triunfa» Entre un cumulo de mentí* 
ras, de infidelidades,, dé juramentos, y  de 
faltas, de fe , y  honestidad , de que están 
llenas- las susodichas Á íta s , hallo una con*, 
fe§ion verídica en el Memorial del P* Tam - 
bu rin i, y  se comprehende en esta? pala­
bras : 55 Elmisítio General declara ser este 
,3,el .lenguage dé, toda la Com pañía, que 
„tales son sus sentimientos , y  que éste es 
3j.su espíritu , el qual será siempre, como 
„.ha sido hasta ahora*€c Palabras verdad#«
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rámente de oro : mal explicadas por el P* 
General; pero dignas de tenerías en h  me« 
moría, para aplicarlas bien donde fuese 
necesario*

‘ D E C I 'M A N O N A .

„Nace además un grave tem or, de que 
„esta V is ita , en lugar de causar utili- 
„d a d , y  reforma, produzca inútiles dis- 
„turbios*“

Demos á Dios las gracias* E l P. G e ­
neral- finalmente dice lo que siente, y  ha­
bla con sinceridad- Para que véa V.m* mi 
¡«diferencia, asi como en el resto del Me­
morial he hallado algunas dificultades, que 
hasta ahora he propuesto á V .m *, d d  mis­
mo modo ahora le digo , que soy en todo* 
y  por tod o del mismo parecer de su Pa­
ternidad; Reverendísima* D igo m as: que 
la Visita i de qualquiera modo que se há- 
g a , lleva el peligro de set inútil , y de 
causar disturbios; porque si el P» General 
(dado , y  no concedido) embíase sus Vi-* 
SitadoreS j nó hay d u d a, queocasionaríary 
disturbios, porque fomentarían , y  ádé^ 
lantarían las rebeliones , calumniarían & 
todos ios Obispos, á todos los Ministros

de
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de S. *M. y  del Rey. de España , que se 
opusieran á sus designios , y  no dexarian 
medio alguno , que no tentasen , para sos­
tener su comercio , y  todos sus desor-» 
denes.

Creo también , que los Visitadores 
«Tibiados por el Señor Cardenal de Sal- 
daña serian inútiles ; inútiles las provi­
dencias s y  las relaciones que hicieran; 
inútiles los Decretos que al tenor de estas 
informaciones formara su Eminencia , ó 
S. M* F, é inútiles también quantas Bulas 
pudiera expedir el Papa , después de termi­
nada la V is ita ; porque nos enseña 3a Sabi­
du ría , que el que quiere saber lo que ha 
de s e r , mire bien lo que ha jasado. Los 
Jesuítas jamás han obedecido k los Supe­
riores Eclesiásticos, ní Seculares , Papas, 
ni R e y e s; no han hecho caso de juramen­
to s , ni excomuniones, de Leyes Divinas, 
ni humanas, ni de conciencia, ni de honor; 
¿pues cómo se ha de hacer, para queteri-* 
gan freno % D igo que dice bien el P  ̂G e­
neral , que esta Visita trahera disturbios 
inútiles,

■ No se me diga , que hallando culpa­
dos  ̂ el G eneral, y  los Superiores los cas­
tigarían. T od o lo harían, menos remediar,

N i  y
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y  castigar ; porque de tantos Jesuítas , re­
conocidos culpados por sus Superiores , y  
confesados por tales en impresiones públi­
cas, no lia sido uno siquiera castigado, 
como no haya pecado contra el systems 
de la Compañía. No quiero hacer memo­
ria de los Jesuítas procesados, y  conde­
nados , com o reos de atrocísimos delitos 
por autoridad publica 5 solamente nom­
braré á los reconocidos por tales, hasta de 
sus mismos Superiores , ó que á lo menos 
no los pudieron indemnizar, ó cubrir.

Fueron convencidos de desobediencia 
á las Bulas Pontificias, tocante á los ritos 
de la C hin a , los PP. Domingo F u citi, y  
Manuel Fer rey ra , y  por esto llamados d 
Roma por Decreto de Propaganda de z8. 
de Agosto de 1678. E l P. General testi­
ficó, que finalmente ya estaban alumbra­
dos , y  observaban las Constituciones 
Apostólicas, por cuya causa se suspendió 
jel orden de su venida, aunque constó des­
pués , que continuaban en su obstinación* 
y qúe el P. General, no solo no los havía 
castigado, sino que havia impedido su ve­
nida, Fueron también llamados los PP. Jo­
seph Tóssanier, Phelipe Marini, Bártholomé 
de C osta, Thomas Valgarneyra, y  Joseph

Can*
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Candan en varios tiempos por la misma 
Sagrada Congregación ; pero jamás el P* 
General Íes hizo ven ir, ni los castigó ; an- 
tes insistiendo la Congregación para que 
viniesen á Roma los expresados delinquen- 
tes j fueron vanas todas sus instancias , por­
que el General buscó todas las sendas , y  
astucias imaginables , para que dichos PP* 
no fuesen Castigados ; y  llegó á atestar* 
que havíán muerto los PP; Domingo Fu- 
citi , y  Barthólomé de Costa ? que después 
de algún tiempo resucitaron , y  compare­
cieron vivos. Condenaron , como yá se 
ha dicho 5 al P, Hardiuno, y  declararon* 
que el P. Berruyér imprimía sus Histdrias 
sin la aprobación dé los Superiores  ̂ pero 
ninguno de estos dos fue castigado * ni 
muchísimos otros, que Y ,m . sabe mejor 
que yo . ¿Pues qué remedió se hallara para 
tantos desordenes de la Compañía ? Uno 
de dos i 6 que todo el cuerpo píense séria* 
y  sinceramente en reformarse, en mudar 
de systéma, en reducirá á las reglas Evan­
gélicas , en sujetarse á là obediencia de la 
Sama Sede, del Papa 5 ÿ  del C on cilio , y  
á sus primeras Constituciones ; ó arrancar 
las raíces de esta cizaña* pestífera, sembra­
da 3 ó esparcida sóbtó iodo ei 'cuerpo de

N i  la
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h  Iglesia* Pero lo mejor es quitarla hasta 
la ultima raíz*

V I G E S I M A .

Lo que especialmente se teme , respeílo 
„de los países ultramarinos, para los que 
33el Eminentísimo de Saldada está ñeco*
3jsitado , y  tiene facultad de delegar otro 
Msugeto. Se tiene plena satisfacción de di- 
3icho Eminentísimo en quanto disponga 
33por sí m ism o; mas parece que se puede 
33temer con razón, que entre los Delega- 
3,dos se hallen personas* o poco Instruidas 
a,de los Institutos Regulares * ó  no bien 
3i intencionadas 1 de lo que puede origi- 
„narse mucho daño. u .1

Todas estas palabras son otros tantos 
enigmas, que tendremos que ir cogiendo, 
para examinarlos palabra por palabra. E l 
P. General tiene plena satisfacción, de su 
Eminencia * en quanto disponga por s í mis- 
m ; y  de, otro  modo no tiene seguridad; an­
tes está lleno de temor no sea que las per­
sonas, que embfe, por ignoran tes , g noibieíi 
intencionadas , causen algún daño. .Es me­
nester , que el P. General crea , que no 
intenta, ejecutar el Cardenal Visitador. k  

^  „ '* D e-
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D elegación, y  Visita por sí mismo , sino 
por otros Delegados , escogidos, ó saca­
dos por suerte , como los números de la 
Lotería ; porque si la hiciese por sí, tienen 
yá protestado tener plena satisfacción de 
su Eminencia» V a y a , pues: sosiegue su 
ánimo el P. Reverendísimo , que su Emi­
nencia será por sí mismo el Delegado; mas 
dudo que su Reverendísima haya dicho 
esto, ó haya querido significarlo , porque 
de otro modo huviera venido á contra­
decirse» Ha querido decir lo que luego 
explicaré á V.m .

A ñ ad e, que tes parece se puede temer 
con razian, &c* Gran gusto tendría de que 
su Reverendísima me explicara quáles son 
las rabones de este temor. E l tiene toda 
la seguridad en quanto el Cardenal haga 
por sí. Si la delegación la hace por sí pro­
pio, ¿ en qué vendrá á parar la seguridad 
de la delegación ? Este es un silogismo he­
cho con todas las reglas de las Súmalas 
mas acreditadas, y  puedo desafiar á Aris­
toteles para que le responda. ¿Pero que es 
lo que querrá decir enigmáticamente el 
P. General con este tem or, que cae gene-*« 
raímente sobre personas indeterminadas^ 
Esto se llama educir por sospechoso un

N  4 Juez
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Juez antes que lo señalen : cosa que hará 
morir de risa á una estatua de marmol* 
Mas ve  aqui los motivos* Ha querido pre­
parar el ánimo del Papa , y  aun el del 
Cardenal Visitador para otro Memorial, 
que harán sin dada los Jesuítas  ̂ para ex­
clamar en alta v o z , et usque ad ravim? 
hasta enronquecerse, que todas las infor­
maciones , y  relaciones, que vengan de 
ía Am erica , sean de quien fuesen , aun­
que estén formadas por San Juan Bautista, 
5, son de personas poco entendidas en los 
35 Institutos Regulares 5 ó no bien inten- 
33Clonadas*K Bien puede suceder, que el 
P. General haya arrojado alguna palabrita, 
diciendo , que no eran menester Delega­
dos ; porque las informaciones, y  relacio­
nes autenticas , y  aprobadas han llegado 
yá en tanta copia, que son mas bien de  ̂
masiadas , y  superabundantes, que cortas. 
|Qué querrá-decir en aquellas „  personas in- 
$5 telígentes, d entendidas en los Institutos 
-« Regulares “ ? ¿Querrá forzosamente el P. 
General 3 que para informarse de los hechos 
necesarios ,  que son públicos , notorios, 
permanentes, y  reales-, se busquen per^ 
sonas, que tengan en las puntas de los 
dedos la Historia ele las Religiones del

Mo-
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M ongia 5 de su Bonanni 5 y  de todos los 
demás ? ¿ Que haya leído todas las Cons^ 
tituciones de las Ordenes Regulares , em­
pezando por la de San Basilio , San Beni­
to j hasta la de los últimos Religiosos ? Y o  
creo no se requiere tanto. Basta para jua­
gar de ios hechos tener la vista, y  la rúente 
sana , y  no encantada de las prevenciones^ 
como la tienen sus devotos 5 y  para juzgar 
del jtis > ó derecho , basta la DodtHna 
Christíána s y  la L ey  de la Naturaleza. 
Quiere también , >5 que sean personas bien 
„  intencionadas*s< Este enigma quiere de** 
c ir , quesean personas, que no tengan por 
mal el usurpar una Provincia entera á un 
Soberano, ni el rebelarte los Vasallos, to­
mando las armas contra su M onarca: que 
crean ser licito el reducir á esclavitud los 
que nacieron libres; y  que es permitido 
exerzán aun el mas vil comercio las perso­
nas Eclesiásticas , baxo el pretexto de pro­
mulgar la Fe : que sean cosas licitas, y  loa­
bles los contratos usurarios | y  que para 
sostener todas estas cosas 5 se pueda ca­
lumniar, y  perseguir al que las 'manifieste 
por obligación , como se haga todo esto 
para el útil de su O rden, y  se diga ha verlo 
hecho á mayor glori^lde Dios. Si dP> G e­

ne-
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-ncral entiende esto, y  ésta es la explica­
ción de su enigma5 como es verosím il, y 
estoy por decir cierto, y  evidente, y o  acon­
sejaría al Cardenal Visitador remitiese á la 
America para las informaciones solamente 
Jesuítas; porque ciertamente no se puede 
hallar en el mundo o tro s , que ellos , ó sus 
dependientes, los instruidos en sus máxi­
mas, que se puedan llamar bien intención 
nados, según el Diccionario del P* Gene- 
ral. Añade finalmente dicho Padre 5 que 
no haciéndolo asi, podrá ocasionarse mui­
dlo daño* Esto es demasiada verdad, por­
que las relaciones de qualquiera otra per­
sona 5 que no sea Jesuíta , ó su Hermano, 
causará m ucho daño i  la Compañía ; por­
que será menester, que vuelvan á los So­
beranos tanta extensión de Países usurpa­
dos , la libertad á tantos pobres Indios, 
pierdan el tráfico, y  comercio , que les 
rinde tantos tesoros, Pero si el P* Gene­
ral quiere considerar esto que llama daños 
con el Evangelio en las manos, y  la Regla 
de San Ignacio á los ojos , no los llamara 
daños, sino utilidades, provechos, y  ben­
diciones del Señor; porque asi conocerá, 
que no quiere Dios la total extinción de la 
Com pañía,, y  que pretende restablecerla?

y



H istoria x>e los Jesu ítas* 205 
y  enmendarla. Con esto quedarla unido, 
asi con el Papa , como con nuestro Sobe- 
rano, que aman mas tiernamente su Insti­
tuto , que el mismo P, G eneral, y  que 
los Señores , que acá perecieron á fivor 
de los Jesuítas, negando, ó escusando ri­
diculamente estos delitos , y  horrorosas 
disoluciones, que un i versalmente tiene in­
troducidas la Compañía*

V I G E S I M A P R I M A ,

„P o r  tanto, el General de la Compañía de 
„  Jesús por sí , y  en nombre de toda su 
„R e lig ió n , con la mas humilde , y . eficaz 
„súplica, implora la autoridad de V . San- 
„  tidad , á fin de que se digne providen- 
„ ciar los medios , que su alto entendí- 
„m iento le d iñ ará , parada indemnidad de 
„los-que no sean r e o s y  puedan justificar 
« sus acciones; para k  justa, y  útil enmien- 
„ d a  de los que sean convencidos ; y,prin­
g a  pálmente para.. el crédito de toda la 
„  Religion , y  para que;? ésta nq .se , haga 
„ in ú ti l,  y  siga pípiBQvjendo el divino 
„  servíqío , la salud, de. k$ almas, y  el ayu- 
„  dar á , ía Santa Sede ¿;'cooperando - con 
„ e l  santo zelo de Muestra Santidad , , para 

; „  quien
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„quien el General, y  toda su Religión ím- 
„ploran de Dios todas las bendiciones ce­
lestiales en dilatada série de anos , para 
„aumento 5 y  prosperidad de la Iglesia unb 
„versal*ct

Hemos llegado a la conclusión de este 
artificioso Memorial, y  á la suma de quan- 
to pide , y  desea la Compañía* Pide en 
primer lu g a r , que „queden indemnes los 
„Religiosos 3 que no son reos , y  que pue- 
35dan justificar siis acciones. “  Esta primera 
suplica será enteramente atendida * porque 
véo que quedan inmunes aun muchos reos, 
sin que justifiquen sus acciones. Y a  tengo 
referido antes el sücio , y  manifiesto Co­
mercio , que hacen los Jesuítas en Roma 
á vista del P apa, y del Sacro C o le g io , y  
por toda la restante Ita lia , y  no obstante 
viven inmunes de todas las penas que pres­
criben tantos Cánones , y  tantos Decretos 
Pontificios. N o obstante aquel gran Lumi­
nar de la Francia , digno de ser comparado 
con los Padres antiguos , Monseñor fios^ 
suet, entono k los oídos de los Obispos, 
y  de los Superiores Eclesiásticos t jjQ ge 
„  llevarían en el Tribunal de Dios la pe- 
„na del desprecio de todos los Cánones, 
« y  de todos los abusos autorizados yy  q ^
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55 todo se imputará al orden de suG erar- 
„  quia*“

La segunda súplica del P. General es-, 
55 la justa 5 y  útil enmienda de los quesem, 
?3convencidos reos.“  Para obtener esta 
grada ? si el P. General procediese de 
buena fé 5 no tendrá necesidad de recurrir 
si Papa. Si desea la enmienda de la Coia-, 
pank 5 restituya á nuestro Monarca la  
usurpado; ponga en jíbertadlos desgracia 
dos Indios 5 que tiene esclavos * destierro* 
y  borre de la Compartía él comercio; haga 
que sus subditos no se mezclen en los ma-. 
nejos de las Cortes 5 que cesen <k calum­
niar s y  perseguir ? &e. que ésta será k  
mas justa 5 substancial, s o l e m n e y  ,-uril 
encuenda, que jamás se puede desear* N o 
creaALm, Amigo * que el P. General* y  
sus. Asistentes no sepan , y  véan estas cosas 
mas bien que V*m.: y  que yo 5 pero la útil* 
y  justa enmienda en boca de ellos tiene 
otro .significado* Quiere decir, que se for­
mé de todas estas maldades un proceso á 
su modo ; de manera 3 que estos delitos se 
resuelvan en humo* Hsto es lo que ellos 
llaman justo ; y  que-los Jesuítas, mante­
niendo lo que tienen usurpado ? - vayan 
siempre extendiendo sus usurpaciones s y  
- ■ , su
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su com ercio sea siempre mas extenso , y  
mas florido ; y esto es lo que ellos llaman 
mil. En tercer lugar piden , que se debe 
cuidar principalmente „  del credito de toda, 
„la R e lig ió n .c< Esta gracia a la verdad de­
pende del G eneraly y  -de los demás Supe­
riores ( si se habla del verdadero, y  real 
credito ). Este no se form a, ni se estrecha 
en una Bula Pontificia, ó en unEdi& oR eal, 
porque se forma en la cabeza de los hom­
bres , y  tiene su origen de las costumbres, 
de las acciones , dei eáraáter, y  de la vida 
que traben’ los que desean'este credito, que 
se forma sin artificio ; mas los Jesuítas pa­
rece hablan del credito aparente ; esto es, 
falso, del que no-se puede conseguir de. 
otro modo , que ofuscando los sentidos, 
y  entendimiento del genero humanó.- Se 
puede con una exterior capa de virtud, 
que cubra muchos vicios, adquirir credito 
por algún tiempo mas la scena durará 
poco , y  aun los hombres mas groseros, 
y  materiales , abriendo poco á poco los 
ojos, irán viendo con claridad; y  enton­
ces no:hay otro remedio que mudár to­
talmente de v id a , y  por algún tiempo su  ̂
frir la vergüenza , y  descredito , jhasta que 
con la perseverancia en d  bien obrar se

bor-
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bórre de k  memoria de los hombres aquel* 
abominable caraéter y y  se venga á crear 
nuevo sér , una estíntíieión verdadera , y  
un crédito bien fundado. De este modo st- 
que la Compañía será mil 5J para promover 
55el servicio de Dios y la salud de las almas* 

y  para servir á la Santa Sede£í, que sótv 
tres cosas plausibles , santas 7 y  loables,1 
quando son bien hechas y y  no cómo lás’ 
hacen ahora los Jesuítas, que son tan per- 
judiciales, que sería mucho mejor no la£ 
hiciesen y y  redundarían en m ayor gloria 
de Dios 5 y  mayor ventaja de la C h ris-  
tiándad,''■■■* ‘ i

' Y  para que V .m . tió crea que lo que 
he dicho proviene de malevolencia  ̂exa­
minemos entre ios dos dé qué modo pro-: 
mueven el servicio de Dios Sos Jesuítas« 
Todo-consiste en aparatos , músicas, ŷ  
cosas , que tienen mas de espe&aculos tea­
trales y y  pompas scenicas, que de una Sa­
grada j y  Eclesiástica devoción. Consistí 
en gran cafuidad de plata y de oro 5 de jo­
y a s , y fbtros aparentes adornos s qüe eii 
substancia forman un rico fondo para su  ̂
C a sa sco n siste  en exigir de sus devotos 
grandes cantidades de dinero para las fá­
bricas y  adornos, pinturas , y  estatuas,

con
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con que componen sus Iglesias, engran­
decen sus C asas, atraía en á st la multitud 
embelesada , ganan la estimación , y  vene* 
ración 5 apacientan sus-ansias de enseño** 
rearse.,,y sobresalir ¡sobre todos los de­
más R egu lares* consiste en fabricar mag­
níficos E d ificios, Colegios , Casas Profe­
sas , Noviciados , y Seminarios tan gran­
des, que ocupan, media Ciudad , y  á es­
to, llaman promover el Divino servicio. 
Con este mismo nombre apellidan el tener 
JLscueks; cuya inutilidad para el publico 
por el pésimo modo , que tienen de ense­
ñar en ellas 5 se ha demostrado en, tantos 
libros s que formarían una pequeña Libre­
ría, y  lo han notado aun algunos, de sus: 
Hermanos; y  entre otros el P.¡Mariana, 
Pero ellos son obstinadísimos en sos tener­
lo , y  pra&icarjo asi, porque quieren .man­
tener en el mundo lo mas que ^puedan la 
ignorancia; pues si los hombres abren los 
ojos 5 ellos quedarán perdidos * y  Y.m* se 
acordará, que quando salió á ;luz aquella; 
C arta, que se atribuyó á su P. J u li , en la 
que, sé notaban dos v e r d a d e ros de fe dos, 
que cometían los Jesuítas en sus. Escuelas^ 
aunque estaba escrita con modestia, y  cor? 
respeto s alcanzaron Jos PP* con un ímpetu»
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I  indecible furia s por medio de nuestro 
P* A ceved o, que el Papa k  prohibiese de 
plena potestad, sin observar el orden , ni 
reglas ordinarias de k  Sacra Congrega­
ción  ̂ Pero además¿de este mal m odo, es 
de notar ¿ que k  mayor parte de los^Maes- 
tros ? destinados para las Escuelas , son 
principiantes en las materias que enseñan;; 
por cuya causa no es de maravillar jq-ue sus 
Escolares no adelanten* Lo peor de todo es, 
que en k  -Theología enseñan dogmas con­
trarios á ios que enseña k  Santa Madre. Igle- 
sia ,y  una Moral más relajada, que la de ios 
Páganos 5¿ como es.notorio í  qualesquíera 
que haya leído un poco, como lo démucs-' 
trán infinitos libros i - y  las Conclusiones^ 
que dán ellos misinos á k  estampa. Pintan 
horrorosamente ia  gracia eficaz, 'recomen­
dada por San Agustín , y  por tantos San­
tos; Padres , adoptada por la Santa Iglesia, 
y  comprobada con tantos elogios de los 
Sumos Pontífices: quitan el M ysteriodela* 
Predestinación : aniquilan casi d e l; todo 
el pecado original : enseñan ía perniciosí­
sima doftrina del Probabilismo ̂  contraria 
no solo á lo que nos han enseñado los San- 
tos Padres, y  la Iglesia, sino también á;la 
htz de k  razón t y  k s infinitas, y  pésimas 
' - - * O  con^
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consequenaas, que naturalménté se deri^ 
van de estos principios. Para mantener 
después á sus. Discípulos en estas tinieblas 
de muerte , los apartar* del estudio dé la 
Escritura Santa y Íes’ pintan con horror, 
las O b ra s te  San:Agnstín, y  demás D o&ck 
res de la Ig lesia , diciendo, que es estudio* 
propio de los He reges , y  que no sirve 
de nada para resolver los casos de con* 
ciencia. t Blasfeman los libros buenos , sel 
los quitan de las manos, y  alabancos ma^ 
los, obligándolos á leer? solamente los su-‘ 
yos* Llaman servicio D ivino el rnucho 
bien , que publican hacer ellos educando 
los Colegiales, y  Seminaristas en sus Gasas^ 
instruyéndolos en las C iencias, y  en Lr 
piedad,. P ero  poniendo algún cuidado, y« 
abriendo Lien los o j o s s é  ve claramente^ 
que -soit otros tantos qu artos ,de alquiler, 
c.on los quales la Compañía logra, notable' 
ganancia ¿ y u n  trabeo tan descubierto, co­
mo le tengo á \L im ya  referido y s in q u e  
todo sirva d̂e otra cosa que de: pescan 
Novicios de? los mas -ßcosif ñobles , ny.;haT 
hiles con las redes ,■ ‘ que; ellos saben bien 
manejar en el uso detesta' arte. Promover 
el servicio de D io s, en <el lenguage. de los 
Jesuítas, quiere decir * erigir Cofradías de
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vanas suertes de personas 5 para tener en 
^odps los concursos sugetos bien afeólos, 
y  benévolos á su disposiciónpara saber 
muy por menor todos los hechos de una 
Ciudad 3 conocer los, caracléres de todas 
las personas 5 y  adquirir para sí haciendas 
por herencia, legados píos , ó limosnas# 
Llaman promover la honra de Dios andar 
gyrando por la Ciudad, y  por K  campaña* 
haciendo Misiones:, que, es lo que dá mas 
en los o jo s, y  que; estiman por un bien 
tan grande 5 que el vulgo cree, que sin él * 
pereccm .la Iglesia, Por vulgo he siempre 
entendida la gente ignorante, y  sencilla#
-. A h d ra, pues r¿estas; santas Misiones no 
sirven de otra cosa , que de trastornar las 
Ciudades de abaxoarriba ; de llenar de 
confusión das Parroquias 5 y  m over, mil 
discordias; contra rh>s Obispos ? y  Párro­
cos d e , que tenemos i n fin i tos ejemplares 
públicos y é impresos; ; de hacer una infini­
dad de confesiones malas ̂  y por consequén- 
cía de comuniones sacrilegas , solo por va­
nagloriarse: de haver .dado la comunión á 
tantos millares de p e r s o n a s n o  reflexio­
nando, que después que servan los Misio­
neros , vuelven 4 los mismos pecados ? y  
desordenes. :

O % Pa-
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■ ' Pasando yá ál segundo puntó ? qué 
propone ei Gcneraly de el desear y que su 
33 Compañía pueda séguir en ser Util *á la 
33 salud de las-almasy ‘no reflexionaré 
bre él 5- porque V*m. mismo puede res­
ponder con  lo qtiéry á ‘ dexo escrito en el 
punto 'antecedente;

Sin qiie V.m . se canse en releer mis ha­
bladurías , reflexione lo que ha execotado 
nuestro Eminentísimo Patriarca , váron 
pío, f  tan zcloso en realidad de ¿ la salud3 
de las simas * com olós Jesuítas prestí roen 
serlo ; pero con k  ventaja de que su'Emi- 
«encía es ciertamente zelóso 5 no por inte- 
réshuínano, sino por el interés de las al­
mas , de que está encargado. Este mismo: 
zdosirimo Prelado, cercano á la; muerte* 
quando se ven cotímas claridad las cosas, 
al tiempo casi de dar aquella cuenta riZ/i-* 
tationis sh a , suspendió á ios Jesuítas de 
confesar , y  predicar* Tan persuadrdo^s^ 
taba, qtie eran nocivos á la salud de las 
almasv Es verdad-,; que no sabemos los 
motivos ; pero debernos• imaginar, que 
fueron gravísim os*; y- relevantes. Supone 
gamos , que no tuviese present ês otros, 
que los generalesy que alega el Abad Co^ 
vet en sus quatro Cartas. Estas solos se^

; ; rían
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naja mas que suficientes para tomar esta 
resolución qualquier O bispo, que tu­
viese conciencia , y. verdadero zelo de 
las almas; y  añadiré qualquier Obispo, 
que tenga algún cuidado de su reputación, 
y  fama. Yo cito a .V*tn. estas Cartas, por­
que son quatro dernonstraciones Mathc- 
matícas, que convencerán á ci mas ma- 
terki entendimiento;, y  solamente no per-* 
suadirán á Jos Obispos, que quzrunt qu# $u& 
suní r y  que aprecian mas á los Jesuítas, 
que á sus propias [almas. ¡Cosa extraordi­
naria, é increíble ! pero no dexa ,'de. hay er~ 
los, y  algunos tan parciales de la Compañía, 
que toman el bello medio de 110, jeer estos, 
ni otros semejantes libros de miedo de no 
quedar ilustrados, persuadiéndose necia­
mente á que asi podrán evitar Ja,cuenta 
en el Juicio ■: Y o  por otro lado
im agino, que; todos ios Jesuítas estarán 
contintiamente en movimiento, y  sus defen- 
sores harán el diablo á quatro ( como suele 
decirse) para prohibirlas 5 y  hallarán cier­
tos politicones rldictilos , que. les darán 
toda la ayudaneccsana, y  no.dudo, que 
^aldrán híen en su empresa. .El modo es 
facíl i, y  muy fácil , e o m a  jo ;. aprendí 
estando en esa Capital* Basta encontrar al- 
- .; : O  5 '* : gú-
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gima persona de autoridad ? que quiera 
congraciarse con los Jesuítas , y  éste ío de­
nuncia : basta que el Secretario cometa k  
censura i  un Consultor Molínista, ó Pro* 
babilista, vendido á los mismos Jesuítas: 
baftará después, que no se remita á otrd 
Consultor la defensa , no obstante la Bula 
de Benediélo X Í V ; pues no es estala Bula 
Superna de Clemente X c u y a  observancia 
sola es la que al presente se necesita ; basta 
que los Cardenales , qué deben ser los Jue* 
eess no hayan leído esté libro, y  por esto de* 
ban remitirse 4 la censura, que asi el negocio 
va bien , está hecho, y  el libro prohibido.

Quiero persuadirme , que al presente 
no irán las cosas de este m od o, atendiendo 
i  la probidad, y  dodrina del Eminentísimo 
Prefe&o, y  del Secretario; porque esta pro­
hibición haría poco honor á  la Sagrada Con­
gregación qu e prohíbe“ los libros, tenien^ 
do présente Ja saíüd d é  las almas,• y  no 
su escándalo , y  ruina ; y  también porque 
aunque en Rom a ninguno abriría la boca; 
pero en las demás partes" rio todos calla­
rían. D i rían , que el examen de este libro 
havia pasado por el Tribunal mas rígido; 
esto e s , por él del Santo'Oficio en el año 
de 1 7 1 7  , y  con todo , quedo libré dé k  

. ; con-
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condenación; por loq u ee! prohibirlo se­
ría p$r £qutpolíens una aprobación de -la 
doél:rína Moral , y  de las proposiciones v y  
opiniones, que el libro detesta; por lo que 
en adelante se podrán seguir impunemente 
en la administración del Sacramento de la 
Confesión: 5 y  predicarle en la Cathedra 
de la verdad. Y  quando otros no lo dixe- 
sen , no dexarían los, mismos Jesuítas de 
jugar con esta „carta á su fa v o r, sin que 
se les pudiese responder cosa alguna , por^ 
que sería muy convincente el argumento^ 
y  persuadiría á los. doctos quanto mas a 
los ignorantes. Queda solamente’ que ver 
el tercer punto; esto es , la utilidad que 
tiene á la Santa Sede *el modo de servir la 
Compañía de Jesusa ,

El que se detenga á oír los Jesuítas, 
oirá resonar por todo .el; mundo , y  leerá 
en todos sus escritos, que no hacen otra 
cosa , que defender la  Santa Sede, comba-» 
tiendo por ella contra lo sH ereges, para 
sostener los Dogmas., y  contra todo el 
mundo Catholíco^ para sostener sus derer 
ch o s, su inmunidad , y  ■ preeminencias; 
pero si se reflexiona un ngco, se verá »que 
estos PP. para sostener suFmonstruosas opi­
niones , sus máximas, é intereses ( absolu-

O 4 ta-
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lamente insostenibles ) , hacen ostentador 
de su zelo  á la Santa Sede. Lo primero, 
para encubrir asi sus extravagancias, y  
torcidos fines , que causarían mucho des­
crédito á la Com pañía;y lo segundo, para 
lograr un apoyo mas fuerte , y  una defen« 
sa mas vigorosa , la cubren con el escudo 
de la R e lig ió n , y  zelo por la Santa Sede; 
de tal m o d o , que ponen á liorna en la 
precisión de protegerlos. Pero sí esta mis-' 
ma Roma determina en sus D ecretos, en 
sus Bulas , ó  de qualesquier otro modo al­
guna co sa , que no sea del agrado délos 
Jesuítas, se le vuelven contrarios, como vi­
veras, y  la impugnan con impertinencias, 
y  temeridades indecibles ; la desobedecen, 
y  la desprecian con una arrogancia, y  so­
berbia insoportable. Los exempiares en 
esta materia son sin numero , y  en esta 
misma C arta  he referido í  V.m* tantos, 
que no es necesario traher otros. ¿Y para 
qué se necesita buscar exemplares , pues 
este mismo Memorial nos pone uno á mies** 
tra vista \ E l Papa difunto , para libertar­
los de ía justa indignación de nuestro Mo­
narca , concehidy>or delitos de lesa Ha- 
gestad, y  porquero fuesen todos echados 
con oprobio de los Dominios de S« M . F*

' se
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se interpuso benignamente , tomando á su 
cargó la Visita 5 y  Reforma (en caso ne* 
cesarlo ) de k  Compañía; y  no püdiendo« 
la hacer por si propio, la cometió á una 
de las personas mas dignas de la lglesks 
después de Su Santidad, á una persona la 
mas benigna, justa í} desinteresada , y  jui­
ciosa. Estos Padres, que se jadían de una 
obediencia ciega , y  de un humildísimo 
respeto A h  Santa Sede, y  al Sumo Pon ti- 
fice , confirmado con juramento,, y  voto* 
llenaron de quejas , y  lamentos todo el 
m undo, hasta cantar publicamente en sus 
Iglesias, como V.iru me escribe en su ul­
tima : Anima nostrasicas passer erefta ese 
de laqueo venantium : laqueas contritas est* 
&  nos líberati sumas* Aludiendo , según 
la interpretación de los hombres 4e buen 
entendimiento , á la muerte de Benedido 
X I V ,  y k h  exaltación del reyoantePon­
tífice Clemente X I I I , en cuya presencia 
hicieron los Jesuítas entonar aquel rnyste- 
rioso versículo, lisonjeándose tal vez, que 
este sapientísimozelosisimo  ̂ y. justísimo 
Papa havia de abolir,, ó limitar al punto 
el Breve dirigido al Señor-Cardenal V i­
sitador, ó abocará sí la V isita, é intn> 
ducir im cisma entre h  Santa Sede,, y  -la

Cor-
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Corte de nuestro Soberano* Lo mismo 
quisieron dar & entender en la célebre 
Academia , que tuvieron en el Seminario 
Romano p or la exaltación al Pontificado 
del reynante Pontífice. Pusieron baxo su 
Retrato, estampado al principio de un li­
bro, que imprimieron, el epígrafe Ciernen- 
tem sensere Jovem. Este es el zelo, los ser­
vicios , y  sumisión, que tiene con el Papa* 
y  con Rom a la Compañía de Jesús. Meter­
ía en m  incendio , y  encender en su señó 
un fuego difícil de apagar , pero que no 
Ies causa á ellos, la mas leve alteración, 
porque se calientan con é l ; y  entre tantos 
tumultos, y  alborotos no hay lugar de 
pensar en ellos , y  así se escapan, sin. que 
nadie los o b serve , como ha sucedido mu­
chas veces con desgracia , y  perjuicio d é : 
la Santa Sede , y  déla Iglesia , y  con fd n  
cidad de la Compañía. Han esparcido, y  
esparcen entre sus apasionados, que í  no 
ser por esfuerzo , mas que- grande , de la 
Misericordia de D ios, está en los Infier­
nos Benedicto X I V , por haver. dado es-* 
te Breve de Visita , ó de Reforma. Es­
to mismo no dixeron , pero escribi­
rían dd Emperador Ferdinanda I I I , si tío 
tuviese dado a d  Colegio' de Maguncia



H istoria de los Jesuítas, zí.% 
ía Abadía de Marriencron ? que era de los 
Cistercíenses ? y  la de Ckrental 5 pertcne^ 
dente a la  Orden de Santa Clara , que-ha- 
vía pedido con instancia el P. Theodoro 
Lennep, Jesuíta, m  carta de 2. de O ctu­
bre de dirigida al Barón Hermano
de Qgestemberg-

Qu antas } y  qu antas Religiones ban­
síelo repetidas veces visitadas ■, y'jrefotoa- 
das por Orden de la Santa Sede; y  aunque 
alo ha vían jurado s ni hecho votó de eŝ  
pedal sumisión al Sumo Pontífice, no solo 
recibieron humildemente los Decretos, 
sino que los aplaudieron 3 reverenciaron,* 
y  pusieron en cxecucion. ¿ Dígame ei Pí 
General si lo que llevo expuesto se llámá 
obsequiar , y  servir á la Santa Sede ; ó sé 
nombra insultarla 5 despreciarla , é injtF 
rkrla ? He dicho a V*m. poco antes, que 
el mismo Memorial es prueba evidente del 
modo con que los Jesuítas sirven al Papa; 
y  de las cosas 5 que contiene en substan^ 
ciá 5 sobre que he hecho algunas reflexio­
nes, aunque no muchísimas * mas que' po- 
día hacer, havrá tocado con lam anoquá- 
les son las fatigas, y  servicios de la G onv 
pama V qúé el P. General representa ál Pa­
pa# Las mismas palabras ¿ con que está és^
‘ ■ ten-
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tendido artificiosamente , declaran el co­
razón de los Jesuítas 5 y  lo que quieren de­
cir , quando ofrecen su servidumbre ai 
Santo Padre. Quieren decir 5 que están 
prontos á aceptar quanto la Santa Sede ha­
ga en su favor ? y 4 rebelarse en la cosa 
mas pequeña , como no les tenga cuenta. 
En suma s la quieren servir con palabras; 
pero pretenden que ia Santa Sede les sir­
va á ellos , no en la mayor parte de sus 
caprichos , sino en to d o s, sin exceptuar 
uno ; y  si en este solo no es servida la 
Compañía como quiere 5 se olvida de to­
dos los demás beneficios , y  se rebela con­
tra la Iglesia con manifiesta guerra. Be­
nedicto X I V  les hizo en su dilatado go­
bierno tantas gracias , y  beneficios; les 
concedió tantgsjndultos, y  privilegios tan 
exorbitantes ? que quiera Dios * que por 
favorecer con demasía í  los Jesuítas, no 
haya hecho agravio á su alma* N o me 
acuerdo de todos pero absolutamente se¥ 
que después de;:haver condenado los RI* 
tos ChIneses } como realmente Idolatras, 
Ies dió facultad  ̂ á sus muchas instan cías, 
de que pudiesen/ usar algunos por diez 
anos; y  acabados estos los confirmó por 
otros diez. D io  a sus Sacerdotes facultad

pa-
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para cbHsmar, g Que no h i hecho para 
canonizarles a su Bekrnnno, si baviera 
sido posible ? ¿Quántas dispensas né les 
há concedido en la Causa del Venerable 
Francisco de Geronymo ? Fueron tantas,1 
que obtuvieron de su Santidad el Deere-* 
to favorable Super Vtnuúbus ? quedándose 
olvidados tantos Insignes Siervos de Dios*, 
cuyas ; Causas estaban abiertas antes que 
n aciese ; él dicho P* Fran cisco, pop el 
cesivo favor del Papa á la Compañía, Farà 
favorecer sus repetidas instancias , abocó* 
á sí elPleyto , qm tenia el Seminario Rio  ̂
mano - por k  A lcavaia, que tan: inj usta­
mente - cobra de los Eclesiásticos Sécula  ̂
res-, que estaban -- yá - á pttn to ■ de lograr 
sentencia favorable , y  quedar ' libres dé 
tan injusto agravio s concedióles otras mü- 
chas gracias , que ahora no tengo pré- 
sentes y y  V,m* se acordará de ellas : bien 
que todo esto, y  mucho mas , sería na- 
da en el concepto de estos PP. que to­
do lo pre tenden y -y todo es poco¿ á sus 
deseos : Sic voío  ̂sic jubeo^stt pro rat ione 
voluntas. Imperio  ̂ el mas tyrano , que se 
puede imaginar y 'ipároí que se^ é plenaj 
y absolutamente realizado en los Jesui-
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. Ruega eri fio e l’ P. G eneral, y  toda 

h  Religión á D ios, para que conceda £ 
Clemente XXII „todas ias Celestiales ben- 
adiciones' en larga serie de años- “  ¿ Y  
qi|é l  ¿Este F. Reverendísimo no sabe lo  
que sabían los Fariseos, cuyas huellas si­
gue con , tanta puntualidad ? Sesmas 
■ peccatotes Deus non aud'it* „  Sabemos 3 qqe 
„D íos no oye í  los pecadores* w | Y  no 
ha aprendido del Espíritu S a n to ,'q u e ra s  
4s diñar a tires mas,, ne audiat kgem , ora- 
$}& ejtts. erit e-xectaMlisi „  La oración del 
„que aparta sus oídos por no escuchar 1$ 
„L e y  s será execrable^ ¿Pues cómo pre* 
tende hacer oración con ; sus Religiosos 
por el Sumo Pontífice y cerrando Ips oídos 
á tantas Leyes Divinas ,  y  Eclesiásticas, 
por caya infracción ha, caído en tantas 
excomuniones ipso fdfío^ como he probar 
do á V*tu. con evidencia ? .Es verdad, 
que no -sé sí han empegado á hacer es­
tas rogativas, después que han visto , que 
el consabido , y  , estudiado? Memorial no 
ha tenido el eíeéio que deseaban* Quilas 
Clemente X IIX , antes de ha ver oído este 
escrito, lleno de artificios, y  de increíbles 
falsedades , havrá adoptado los sentimien­
tos de su iluminadísimo Predecesor s qye

al
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si "recurso ? que hizo nuestro Ministro en 
nombre de S, M. F, levantando las manos 
al Cielo 5 manifestó su corazón con estas 
expresiones : „  Estamos en obligación de 
,3 dar gracias á S. M. F. por el filial respe- 
?3 to con que recurre á N o s , y  á k  San* 
33 ta Sede ? pues conocemos que podía oas- 
,,-tigar á estos PP* á excmplo de tantos 
33 otros Príncipes, tkc. Yá hay menos mal, 
„.pues dos Monarcas empiezan á abrir los 
33 ojos 5 y  , asi k  Santa Sede tendrá las ma- 
33 nos libres, y  hará su deber 3 &c. “  ¿Pero 
que deber es este \ Espero , que este San« 
to Pontífice 5 iluminado del Espíritu San- 
to , y  armado de verdadero zelo por la 
Iglesia Universal j entregue al fuego las 
dodriñas de la moral , y  de los enredos 
de Jos Jesuítas; y  que con el Zelo de su 
salud ? y  de su honor abandone los re- 
medios 3 que solo se aplican para paliar 
las cosas , que qo sirven de nada; y  cer­
rando los ojos á todo respeto humano, 
aplicará animosamente en lugar . de ellos, 

/remedios mas fuertes ? y  convenientes á 
niales tan extremos.

En el ano de 1484* á 2.4« de Enero 
; se expidió un Decreto, de la ? Congrega- 
d on  dz Prúpagmd4 , en el qual se decía:

ífí-
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Inhitendum est Patri Generali , totique 
tmati , ne in posterum recipiant Novh 
ños ad habitum Socktatis , ñeque admita 
tant ad vota , sive Simplicia 5 sive $&lm~ 
ni a , sub fcena nullitatu & c» doñee cum 
gffkhl fareant &  paruisse probaverinti 
5í Se debe intimar ai P* General * y  á to- 
9jdala Compañía no recíban en adelan­
ta te N o v ic io s , ni ios admitan á hacer 

Profesión simple, ni solemne, s& pena 
5Í de nulidad , &c. hasta que obedezcan 
jjefeétívamente , y  prueben , que han 
35 obedecido*K La misma prohibición sé 
renovó en tiempo de Inocencio X IÍI, 
de gloriosa memoria , que estaba firmé 
para hacerla observar puntualmente ,  si 
no huvíese sobrevenido sü repentina muer­
te , que publicaron los Jesuítas al vulgo 
ciego y é  ignorante por un milagro de 
San Ignacio» Pero é s te , ni otros reme** 
dios , q u e  no nos toca proponer 4  no*- 
sbtros , aunque son excelentes , y  espe~ 
cifícos 5 si no se usa de ellos á tiempo, 
y  quando es necesario ,  no tienen efeéto: 
Applkata juvant , re iterar a sanant s di­
ce él axioma Medico* Acabaré esta Car-, 
t a , qué Hallará V.m* demasiado larga , si 
le  reflexiona su extensión, aunque es de-

ma-
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masíado corta respeto á las infinitas co­
sas mas que se me ofrecen , y  aun res* 
pedo de las que me han venido a la 
memoria al tiempo de escribir á V.m, 
Solo sí me volveré á Clemente XIÍL con 
las palabras que dirigió í  otro Sumo 
Pontífice el Venerable Palafox en su se­
gunda carta á Inocencio X  1 Humana 
t&nditioms est , Patcr Eeatissime, ubi ad 
máximum devenitur, declinare* Religio is- 
ta sua potentia laborar , sua magnitudim 
jdñatur 5 sua existtmatiene maxlma , nz 
mínima ómnibus aíiis s it , a tua admira-* 
bih safientia &  dexterltate , qua políes 
in gubernaculis Ecclesia moderandis , &  
dirigendis, cavendum erh. „E s  propiedad 
??de las cosas humanas. Padre Santísimo, 
„comenzar á caer luego que llegan á lo 
„sumo. El gran poder , que esta Reli­
as gíon ha adquirido , la va debilitando; 
si su misma grandeza ? y  elevación ia tie- 
i>ne á pique de arruinarse ; y  si Vues­
t r a  Santidad no la remedía con aquella 
„sabiduría 5 y  prudencia con que feliz- 
„  mente gobierna la Iglesia, vendrán los 
„  Jesuítas, que en su propía estimación 
„  se reputan por los primeros de los Re- 
„ligiosos , a. ser los últimos en el con-

>j e e p -



nf> E lementos p a r a  la  Bce*

„cepto de todo ci mundo. £C Ultima­
mente digo á V*m. sin ceremonia d 
fiks*

Aíicionadisinio servidor 
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